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    Prólogo


    


    Estamos acostumbrados a desconfiar de muchas cosas asumiendo que desconfiamos por costumbre, pero que en el fondo no dejará de ocurrir lo que presumimos que va a ocurrir.


    La historia está llena de excepciones a esa premisa, hay muchas cosas más allá de lo que presumimos o podemos imaginar.


    Algún día nos llevaremos una sorpresa que no podamos asimilar y aun así el mundo seguirá girando con la convicción de que las cosas imprevistas siempre le ocurren a otras personas.


    Así comienza el fin.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Helena


    


    Mi nombre es Helena Montoro, soy la hija menor de cinco hermanos, a excepción de mí, todos varones. Como ya os habréis imaginado, mi llegada ha cerrado un ciclo, afianzando la firme decisión de mi madre de no volver a parir nunca más; cosa que me recordaba cada vez que tenía oportunidad y sin falta en cada uno de mis cumpleaños.


    Soy antropóloga y, aunque parezca incompatible con mi profesión, una gran aficionada al arte. Lo que más me fascina es el cine, aunque muchos consideran que no es arte, pero yo creo que es la máxima expresión de éste; de hecho, considero que es donde todas las formas de arte son capaces de conjugarse y poder ser presentadas a la gente sin distinción de clase social, y sobre todo, sin discriminar el poder adquisitivo de quien admira lo que se propone. No es necesario gastar una suma impresionante de dinero para ir al Louvre o disponer de un equipo guía para admirar las pinturas rupestres de las cavernas de Livnin, es suficiente con pagar siete pavos y sentarse cómodamente en una butaca a disfrutar.


    Fue mi fascinación por el cine, lo que me llevó a encaminar mi profesión hacia la parte más irreal del ser humano. Como confesa atea, siempre he abrazado como un hecho demostrado la teoría del Doctor Darwin, y como profesional de la antropología he tenido oportunidad de profundizar en ella mucho más allá de lo que lo han hecho algunos de los autores que han vivido a costa de editar libros al respecto.


    A pesar de mi convicción acerca de la teoría, nunca ha dejado de sorprenderme la manera en que el hombre, a lo largo de su historia ha recurrido, incluso hoy, en pleno apogeo de la ciencia, a recursos como las deidades, los extraterrestres o la parapsicología; e incluso más allá, tanto la literatura como las creencias populares, nos proponen vampiros, ángeles, fantasmas, magia, reencarnaciones y tantas cosas sobrenaturales que no tienen ningún tipo de soporte creíble, y sin embargo son más conocidas que las bases de nuestra ciencia, la que nos mantiene con vida día a día. Todos mis esfuerzos de investigación y educación los he encauzado en esa dirección, ya que siempre soñé con la posibilidad de poder ser una asesora, o incluso guionista, en una producción cinematográfica.


    Está claro que hoy en día, si no tienes una beca de investigación es muy poco probable que alcances cierto reconocimiento, ya que puedes pasarte toda la vida investigando y nunca llegar a nada lo suficientemente grande como para hacerte destacar entre los miles que se dedican a lo mismo que tú; y si lo descubrieras es más probable ser plagiada en el intento de divulgación, que llegar a ser reconocida por el descubrimiento.


    Por ello, al igual que muchos jóvenes investigadores autodidactas y autofinanciados, tenía dos características fundamentales: primero, trabajar en otra cosa para ganarme el pan, y segundo, publicar mis conclusiones en foros y redes especializadas de Internet, con la ilusión de que algún pescador de cerebros online se fijase en mí.


    Siempre he sido una persona optimista y cada vez que me conectaba estaba convencida de que ése sería mi día, pero nunca hubiera imaginado que ése sí sería mi día y que, siéndolo, me hiciera, aún hoy, plantearme si no debiera haber dejado el ordenador apagado.


    En uno de los foros del que solía ser asidua, se había iniciado una discusión acerca de los seres mitológicos, los orígenes, los motivadores, el carácter poético de sus creadores, etc.; algo casi habitual en este tipo de reuniones. Todo bastante normal, hasta que un incauto opinó con un argumento que es también bastante habitual, fundamentalmente entre la gente poco culta. Esta persona sostenía que la teoría de la evolución era incapaz de explicar por qué, en todas las culturas y en todos los tiempos, existieron seres sobrenaturales; lo que demostraba, a su entender, que las pruebas que sostenían a Darwin eran circunstanciales y carecían de argumentos para abarcar la totalidad de la realidad. Ante semejante afirmación, como era de esperar, se le lanzaron todo tipo de argumentos, valoraciones y, por qué no reconocerlo, insultos y descalificaciones.


    Yo, en un acto posiblemente de soberbia, y ante la seguridad que da el anonimato, me permití lanzar una teoría absurda, pretendiendo alardear de ironía al ridiculizar de ese modo al incauto que se había metido en un foro profesional con argumentos banales; pero a poco que desarrollaba mi planteamiento, éste cobraba fuerza y, cuanto más buscaba retorcerlo para hacerlo parecer ridículo con la intención de dejar en evidencia al internauta, más lógica parecía mi postura.


    Fue sólo un argumento lanzado al azar, y casi sin respaldo ni explicaciones de ningún tipo, pero la idea se me quedó dando vueltas en la cabeza y no me dejó ni un momento; ni siquiera me perturbó que el sistema se cayera repentinamente, porque para entonces mi pensamiento se encontraba diametralmente apartado del ordenador.


    Seguí pensando en la posibilidad de que el absurdo que había creado para burlarme de un desconocido pudiera ser, en alguna medida, una posibilidad plausible. Le daba vueltas y cada vez tomaba más forma. Poco a poco, la ansiedad me invadía y una extraña necesidad de pensar a mayor velocidad me atropellaba, comiéndose mis nervios y dejándome en una situación casi de auto-abducción o de implosión mental; era como si, de repente, el universo se hubiera reducido sólo a mis pensamientos, nada había alrededor, sólo lo que estaba pensando... ni siquiera estaba yo misma.


    Casi con el mismo vértigo con el que había entrado en mis razonamientos, sentí que salía de ellos y se apoderaba de mí una inmensa necesidad de compartirlo con alguien, a diferencia de lo que hacía habitualmente que una sensación de propiedad, recelo y temor al robo controlaba ese deseo de hacerlo saber. Llamé entonces a María Laura, mi ex-compañera de facultad y gran antropóloga que, a diferencia de mí, sí se dedicaba a nuestra profesión, y le pedí, con una ansiedad infinita, que viniera a mi piso, porque necesitaba decirle algo sumamente importante que no podía decirse por teléfono.


    —¡Venga ya! ¿Otra vez te has enamorado definitivamente, descubriendo al hombre perfecto, del que nunca te vas a separar y necesitas a alguien a quien mostrarle las fotos del móvil, mientras eliges modelito para la cita…? Mira si te conozco “H”elen, agradece que mi novio tiene tarde de fútbol con los amigotes en casa y que no me apetece aguantar sus eructos y cargar en mi escote los ojos de todos; anda, “Mariloca”, nos vemos en un “plis plas”.


    No me dejó ni decirle palabra, ella era así, una cabeza loca que hablaba mucho, escuchaba lo justo y siempre estaba dispuesta a soportar mis ataques de euforia o de inmersión en lo profundo de mis peores crisis anímicas, arrastradas por tantas frustraciones que he soportado toda mi vida.


    María Laura siempre fue una estudiante excelente. Cuando aún no había terminado la carrera, un director de cátedra la incluyó en su equipo pedagógico y, desde el mismo día en que se licenció, se incorporó como parte del cuerpo docente. Le fascinaba la investigación y, a diferencia de mí, sólo le interesaban dos cosas: la antropología y su novio. Su novio era un patán de mucho cuidado, pero ella tenía los ojos muy puros y a través de ellos, sólo era capaz de ver cosas buenas en los demás, incluido aquel energúmeno. Teniendo en cuenta su otro gran interés, la antropología, y lo mucho que recordaba a un cavernícola aquel personaje, no era extraño que le quisiera tanto. Éramos amigas desde muy pequeñas y desde entonces hicimos casi todo juntas: primeros cumpleaños, primeras salidas, primeros novios, primeras locuras; era la hermana que nunca había tenido, hasta llegábamos a tener un cierto parecido a pesar de ser ella un poco más morena y de tener tatuada una sonrisa en la cara. Mis hermanos no podían entender ese vínculo con una desconocida que parecía más fuerte que los lazos de sangre, siempre estábamos juntas, su madre era como mi madre, y la mía como la suya. Saber que vendría era garantía de un buen momento compartido, una noche larga de charlas infinitas y distendidas, y una opinión seria sobre mi razonamiento de esa tarde, con la total seguridad de que no sería ni plagiada ni burlada, y que, además sería una opinión tremendamente profesional y cualificada, ya que María Laura era la mejor antropóloga que nunca pude conocer y veo difícil que alguna vez conozca. Pese a tener la misma edad que yo, se dice que nuestra profesión se potencia con la experiencia y la edad, pero con sus 29 años era capaz de demostrar estar un paso por delante de todos los que se ponían a su lado.


    En cuestión de unos pocos minutos llegó, su piso estaba relativamente cerca y, en su bicicleta voladora, como le gustaba llamarla, porque se cruzaba con una temeridad infantil entre el tráfico, necesitaba más tiempo para bajar de su quinto piso y para subir a mi séptimo, que para ir de un edificio al otro.


    Se puso ante el portero automático y llamando cinco veces, como de costumbre gritó tan fuerte que casi podría haberla escuchado por la ventana…


    —¡Servicio de cervezas y magdalenas a domicilio…! ¿Vive aquí la princesa Helena?


    Sin esperar respuesta, dejó la bicicleta desprotegida en el portal y subió como un tiro de escopeta por las escaleras con la bolsita de las magdalenas y las cervezas. Casi sin aire llegó a mi rellano, donde la esperaba apoyada en el marco de la puerta con los brazos cruzados y una ilusión de amante…


    —¡Abuelita, abuelita, qué ojos tan grandes tienes, te traigo unas galletas que ha cocinado mamá! —dijo meneando la bolsa al mismo ritmo que su cabeza y haciendo crujir los cristales entre sí.


    Me dio un apretón de hombros, sin beso, y se metió en el piso hablando Dios sabrá de qué, porque mi cerebro había aprendido a escuchar sólo algunas de las cosas que decía, ya que todo el tiempo estaba diciendo algo— ¿Y qué, princesa? ¿Cómo es el príncipe azul esta vez?


    —¿Qué príncipe azul ni qué nada? No hay príncipe esta vez, sólo quiero contarte algo que se me ha ocurrido; creo que es una buena teoría, algo sobre la evolución que no había escuchado antes, a lo mejor tú sí, pero me parece muy interesante.


    —¿Qué pasa, mi Casanova? ¿Ya no le van los tíos buenos y se conforma con monos? No me digas que traje mis cervezas para las ocasiones especiales y le robé magdalenas a Maruca, para que hablemos de libros; de mí se puede esperar, pero de ti… ¡mmm...! Te está atacando la vejez, amiga del alma.


    —¿Qué vejez ni qué tonterías? Ven, siéntate, es muy interesante.


    El hecho de que la hiciera sentar para hablarle de algo serio la debió preocupar, porque se sentó en posición de alumna de primero y se quedó en silencio esperando a que comenzara mi relato.


    —A ver, ¿cómo comienzo? No es fácil, mira, eh… bueno, según la teoría de Darwin, las especies han ido evolucionando desde formas de vida muy simples, hasta llegar a los seres más complejos. Éstos, a su vez, también han evolucionado y se supone que lo siguen haciendo; por supuesto, siempre hemos dado por hecho que la máxima expresión de la evolución es la raza humana. Hasta aquí me sigues, ¿verdad?


    —Sí, hazte cuenta de que soy antropóloga.


    —Vale, por otro lado, siempre se ha hablado de la existencia de seres sobrenaturales, fantasmas, Dios, Alá y toda esa peña, en las distintas culturas y en diferentes tiempos. Siempre, donde mires, la gente, incluso hoy en día, sigue teniendo ese tipo de cosas presentes todo el tiempo; pero, y no digo que me lo crea del todo, pero…


    —¿No me irás a decir que te has metido en una secta o algo de eso?


    —¡Calla, calla! Mira, lo que creo... bueno, pienso… ¿qué pasaría si…?


    —¡Mamita, esas cosas no se pueden demostrar, porque no existen! Son mitos, no puedes demostrar lo que no tiene base científica.


    —¡Que me escuches!, ¡joder! Sólo un momento… ¿qué pasaría si lo que propone Darwin es verdad, pero lo estamos enfocando desde un punto de vista sesgado? ¿Qué pasaría si la raza humana no fuera la máxima expresión de la evolución? ¿Si desde los primeros seres unicelulares se hubiera evolucionado y, así como unos llegaron a ser elefantes, otros ballenas y otros personas, pudiera haber otros seres que fueran más evolucionados, no seres sobrenaturales, sino hijos de la misma naturaleza, animales que tuvieran mejores capacidades que nosotros y que, por eso, desde nuestra ignorancia, los vemos como seres irreales? ¿No puede ser que, como no podemos explicarlos, asumimos que no se pueden explicar y los mitificamos? ¿No ha pasado lo mismo con tantas cosas a lo lago de la historia que, por ser incomprensibles, se consideraban mágicas? ¿No cazábamos brujas hace unos siglos? ¿No adorábamos al sol, al fuego y a la lluvia algunos miles de años atrás? ¿No será que hay animales más evolucionados que nosotros? Podría ser, ¿verdad?


    Se hizo un prolongado silencio. Podía ver en sus ojos cómo su cabeza diseccionaba cada palabra que había dicho y, a su vez, cómo disfrutaba de lo que estaba pensando; casi ni respiraba. Al cabo de varios minutos en los que no fui capaz de interrumpir su pensamiento, respiró brevemente, como para comenzar a hablar, se detuvo y volvió sobre lo que estaba pensando, esta vez se puso de pie y, dando pasos cortitos y haciéndose rulos en el pelo con un dedo en una de sus sienes, iba y venía por toda la sala. Yo pretendía abrir las cervezas y disponer sobre la mesa las magdalenas, tenía mucha hambre, pero verla pensar era casi una obra teatral; seguramente, habría gente en alguna parte del mundo dispuesta a pagar una entrada por verla en ese momento.


    —“H”elen… ¿qué has fumado?


    La miré con sorpresa, casi con decepción, esperaba un elogio y recibía un… “no sé qué”. La volví a mirar, esta vez con un gesto exagerado, como intentando sacar los ojos hacia afuera, dándole a entender que esperaba su opinión. Entonces se dejó caer pesadamente sobre el sofá con la mirada puesta al frente y, cogiendo una magdalena sin mirarla, la partió por la mitad y se la metió en la boca como un reptil se traga a un animal entero. Hizo una pausa, siempre con la mirada al frente, y todavía atragantada con la magdalena, y comenzó a hacer gestos sin poder hablar, porque aún tenía completamente llena la boca. Tragó en un acto casi suicida y, sin quitar la vista de la pared, dijo…


    —Es, es… como te... tiene que ser... No, mejor dicho, podría ser... totalmente, podría ser... Es muy simple, es demasiado simple, pero podría ser. Seguramente, el principal escollo es dónde están y por qué aparecen, asustan y se van; pero podría ser, ¿por qué no? “H”elen, ¡estás como una puta cabra!, pero me gusta: es una teoría genial. Cuando te vayas a las Galápagos a demostrarlo como “Sir Charles”, me escribes, y si pillas a un superdotado, ya sabes de cuáles me gustan a mí, me apartas uno… ja, ja, ja, ¡tía, me gusta, me gusta! Es casi imposible demostrarlo, pero podría ser, por qué no. Es posible que no sea verdad, mejor dicho, es casi un hecho que no lo es, pero la teoría es buenísima; me gusta, es muy pedagógica, proponerla en un aula de la facultad, por ejemplo, en investigación, da muchísimo juego.


    La aprobación de mi amiga me hizo sentir muy halagada, era una persona sumamente inteligente y saber que le había parecido buena mi teoría, me llenaba de satisfacción; aunque no puedo negar que el hecho de que la viera como “tremendamente improbable”, me sumía en una especie de frustración por ver cómo algo en lo que había puesto muchísimas ilusiones durante algunas horas, se quedaba en sólo una gran teoría, digna de discusión con sus alumnos.


    En mi cara debió haberse reflejado esa frustración, porque de un salto se sentó a mi lado, destapó un par de botellines de cerveza y propuso un brindis…


    —Por “la evolución de la Teoría de la Evolución”, para que no te olvides de mí cuando recibas el premio Novel.


    Cruzamos un par de risas, algunas bromas y, para cuando quise acordarme, ya estábamos sumidas en las mismas charlas distendidas y eternas de siempre, comenzando por la película que con bombo y platillo estaban promocionando en todos los medios conocidos con un elenco excepcional y un presupuesto sin precedentes; no podía evitarlo, era mi pasión. Como siempre pasa en estos casos, la luna nos sorprendió por la ventana y justo en ese momento, nos dimos cuenta del hambre que teníamos. Entonces pedimos unas pizzas y nos dispusimos a refugiarnos en el calor de mi cama, con una película de culto, un buen vino y muchas horas por delante para seguir conversando.


    María Laura fue a darse una ducha mientras yo llevaba desde la cocina las cosas para cenar y recogía un poco el discretísimo alboroto que había. Un crujido me sorprendió, suelo escrutar cada pequeño ruido que hay en mi casa, es un vicio muy habitual en una chica que vive sola en una ciudad grande y peligrosa como ésta, pero la presencia de María Laura y su eléctrica manera de andar, me llevaron a prestar más atención a que no se hubiera roto algo, en lugar de preocuparme de que alguna circunstancia extraña estuviera ocurriendo.


    Pocos minutos después, yo estaba en mi habitación viendo los créditos de la película mientras esperaba la llegada de mi amiga de su larguísima ducha, o la del chico de la pizza, lo que fuera primero. Recostada sobre una montaña de almohadas y almohadones que escondían el cabecero de la cama, con las piernas estiradas y cruzadas entre sí, disfrutaba de un momento que parecía glorioso, quizá por la compañía, quizá por la sencillez, o quizá sólo porque ese día me sentía afortunada. Mis pies, sumergidos en calcetines de lana caseros parecían dos payasos de colorines molestando en la parte de abajo del televisor, mientras los ruidos de la calle, amortiguados por el climalit, denunciaban una dicotomía de la que el mundo estaba siendo testigo sin tomar partido para denunciar.


    María Laura terminó de ducharse y, con su infinita constancia, se desenredó el pelo. Por el tiempo que tardó, podría haberlos separado uno por uno, se envolvió en una toalla y salió rumbo a la habitación. Inmediatamente cruzó el dintel de la puerta se encontró con dos personas que le hicieron soltar un grito agudo, corto y casi sin aire, que uno de ellos interrumpió con una mano enguantada en cuero, a la vez que la sujetaba con la otra por la nuca. Su gritó me sobresaltó y acudí a ver qué le pasaba. Al final del pasillo pude ver el reflejo de los hombres sin que ellos, de espaldas al espejo donde los estaba viendo, y sin ángulo para verme, se dieran cuenta de mi presencia.


    Los dos hombres eran muy altos y robustos. Uno, en particular parecía desproporcionado en mi pasillo. Ambos iban vestidos con un pantalón vaquero y una chaqueta de cuero, pero se les veía radicalmente diferentes en su aspecto. Mientras el que tenía a mi amiga sujeta estaba desaliñado, levemente gordo, calvo y con la chupa gastada, además de tener al lado un mazo inmenso, con el asa de más de un metro de largo y la parte metálica más grande que un adoquín; el más corpulento tenía un aspecto cuidado, la chaqueta brillaba como si estuviera recién comprada, estaba peinado hacia atrás como John Travolta en Grease, y su semblante reflejaba calma y seguridad, como quien tiene controlada por completo toda la situación.


    Yo me volví con desesperación buscando algo con lo que defender a María Laura, pero en toda la habitación no encontré nada lo suficientemente firme como para poder hacer algo contra esos hombres tan enormes. Llorando en silencio y con el razonamiento nublado, noté que venían hacia la mí. Me metí debajo de la cama y me tapé la boca para evitar que un grito se me escapara por el espanto. Pude ver cómo arrastraban los talones de mi amiga por la alfombra en dirección a la cama y, un par de metros antes de llegar, era lanzada y caía encima de mí; pensaba que la cama se iba a desarmar.


    El hombre calvo le pisó la cara mientras le preguntaba si era ella la antropóloga, y se sentía cómo le presionaba con la bota de motorista de forma cíclica y sin levantar el pie. Podía escuchar los jadeos cada vez que disminuía la presión y cómo su respiración se cortaba repentinamente cuando la cama acusaba que nuevamente la estaba presionando. Entonces, una bocanada de aire ruidosa llenaba mi cuarto, y otra vez los jadeos lo inundaban todo.


    El otro hombre se acercó y, sin perder los nervios, le advirtió a su compañero que si no le sacaba el pie de la cara, no podría contestarle, a lo que aquél respondió levantando violentamente el pie y, al cabo de estar unos segundos parado a la pata coja, dio un paso inmenso hacia atrás y María Laura se escurrió hasta el suelo. En ese momento, sus ojos vidriosos y enrojecidos se alinearon con los míos. La marca de la bota en la cara se comenzaba a amoratar y las rozaduras soltaban pequeños hilitos de sangre. Hice entonces ademán de lanzarme sobre ella, pero en un gesto que no necesitó más que un movimiento de párpados, insinuó que no me moviera para que no supieran que estaba allí.


    Sin mediar más tiempo, la cogió por los pelos y la levantó en el aire, dejando caer delante de mí la toalla que mínimamente la vestía.


    —¿Eres o no antropóloga? ¿O te voy a tener que pedir la documentación?


    Un sí vacío se escuchó y, de inmediato, un puñetazo en su estómago, a la vez que, en tono de burla, el hombre desaliñado se dirigía a su compañero diciéndole que estaba todo listo. La dejó caer y, sin ofrecer ninguna resistencia se estampó en el suelo, sin aire por el dolor, y nuevamente con la cara en la alfombra, su mirada se puso frente a la mía.


    Esta vez sus ojos estaban extraviados, sus dientes ensangrentados y hacía movimientos abdominales exagerados, pero era incapaz de respirar. Pude ver las botas del agresor aparecer detrás de ella y, tras erguirse descargar violentamente un mazado en una de sus manos que estaban apoyadas en el suelo en posición de pronación, pude intuir cómo estallaban todos los huesos, pude escuchar cómo la sangre se esparcía en todas las direcciones y pude ver cómo la expresión de su cara se contraía sin poder emitir sonido en un gesto de dolor infinito, retorciéndose y acurrucándose sobre su mano destrozada, adoptando una posición fetal deslavazada y mantenida gracias al apoyo de su otra mano. De inmediato, dio otro mazazo en la mano sobre la que se apoyaba, consiguiendo el mismo resultado, aunque esta vez, un grito agudo y potente invadió todo el piso y, seguramente, buena parte del edificio. El otro hombre reprendió al del mazo diciéndole que estaba haciendo sufrir innecesariamente a su víctima, por lo que el hombre calvo, mascullando insultos a media lengua y no sin antes darle una patada de lado con el empeine de la bota para girarle la cabeza, descargó un último golpe en su frente quitándole la vida.


    Durante un instante se detuvo el tiempo, el mismo momento en el que el mazo entraba en su cabeza, se congeló. Hubo una pausa anormal y definida, como quien detiene una película para concretar algún detalle casi imperceptible que el director quiso esconder sólo para los más perspicaces, pero esa pausa se deshizo y la cabeza de mi amiga se proyectó en todas direcciones en pedacitos ridículamente pequeños, pegajosos y malolientes, embebidos en un líquido seroso, con resquicios de sangre y pelos que se pegaron en cada rincón de la habitación y, por supuesto, también en mi cara.


    Todos mis esfuerzos por evitar gritar se diluyeron, pero a diferencia de lo que esperaba, no emití ningún sonido; no hubo grito de la escena de Psicosis ni ataque de pánico con espasmos exagerados, sólo silencio. Mi cuerpo entumecido y acurrucado debajo del colchón se quedó inmóvil, sin poder hacer absolutamente nada, no podía ni pensar. Mi cabeza se mantuvo en blanco durante la hora que los hombres estuvieron desbaratando cada rincón de mi casa. Revisaron cajones, tiraron libros y rompieron con desgano algunas cosas. Por fin decidieron irse, se llevaron un par de cuadernos de apuntes, el ordenador, las magdalenas que habían sobrado y se perdieron por la escalera, cerrando cuidadosamente la puerta sin hacer ruido.


    Cuando se fueron, seguí inmutable y engarrotada en el mismo sitio durante, al menos, media hora más. No tenía fuerzas para hacer nada, ni si siquiera para pensar. En algún momento vi que en el suelo, a menos de medio metro de donde me encontraba, estaba el teléfono móvil de mi amiga. Estiré el brazo, lo cogí y llamé al teléfono de emergencias, pero no pude decir nada.


    


    

  


  
    El policía


    


    Una voz me atendió presta y preguntó cuál era el motivo de mi llamada, pero no pude contestar. Repitió la pregunta, esta vez más lentamente, pero mi respuesta fue la misma. Por tercera vez habló y preguntó si necesitaba ayuda, que bastaba con que dijera sí y ella me ayudaría; en ese momento comencé a llorar, al principio de un modo imperceptible, y poco a poco el llanto cobró fuerza, aunque en ningún momento llegó a sonar más fuerte que un comentario durante una película o un beso a una abuela.


    Mi llanto siguió llenando nuestro diálogo, que duró al menos diez minutos. Ella, al principio, preguntándome, y luego invitándome a tranquilizarme y a esperar la ayuda. Yo siempre con el mismo llanto, homogéneo y agudo, sólo interrumpido a ratitos para respirar antes de volver a seguir llorando.


    Por fin, una voz masculina se hizo presente detrás de la puerta y, al cabo de pocos segundos, un estruendo que me encogió el pecho, dio acuse de que la puerta había sido forzada. De inmediato, un grupo de personas uniformadas entraron y ocuparon toda la casa. Les llevó unos segundos encontrarme debajo de la cama, pero bastante más conseguir que saliera.


    Cuando estuve de pie junto al cadáver, sentí que las fuerzas volvían a abandonarme y creí que me iba a desmayar. Dos sanitarios aparecieron repentinamente desde detrás del tumulto, me sujetaron y me llevaron casi a rastras hasta el comedor, y allí me limpiaron un poco la cara, me abrigaron e intentaron que bebiera un poco de agua. Eran un hombre muy joven y una mujer de unos cuarenta años, ella era la médica y dirigía la asistencia.


    —¡Guapa, guapa, mírame, mírame! ¿Sabes dónde estás? ¿Me oyes? ¡Dime dónde estás, guapa!


    —Mari, Mari... ¿cómo está mi amiga, Mari? ¡La mató, la mató!, ¿verdad?


    —Mírame, dime dónde estamos. Mírame, guapa, necesito que me digas dónde estamos.


    —En mi salón, mataron a mi amiga, la mató, mi amiga…


    —Tranquila, dime, ¿cómo estás? ¿Te han hecho algo a ti? Ahora lo que a mí me importa es si te ha pasado a ti algo, dime, mírame, respira y dime, ¿a ti te han hecho algo?


    —A mí no me han visto, pero a Mari, mi…


    —Escúchame, tranquila, dime tu nombre.


    En ese momento un policía sin uniforme se acercó a la doctora y la cogió por los hombros con cierta brusquedad e interrumpió sus preguntas.


    —Acaba de decir que no le han hecho nada, por favor, déme un momento, podemos alcanzar a los asesinos si aún están cerca, depende de lo rápidos que seamos.


    —Está en estado de shock, ¡no sea inhumano!


    —A su amiga la han matado de un modo muy cruel, ¿le explicará también usted que el asesino se escapó porque usted necesitaba saber si se acordaba de su nombre y de su dirección?


    Quitándose las manos del policía del hombro con un poco de desprecio, y apartándose sin quitarle la vista de encima, se distanció unos pasos. El policía se acercó a mí con cautela, puso su cara frente a la mía y, asegurándose de que nadie estaba escuchando, me dijo…


    —Yo sé quién mató a su amiga, si quiere seguir viva, no les diga quién es, tienen gente en todas partes y esos hombres querían matarla a usted. Tiene dos opciones: o se fía de mí, o les dice quién es y de la sala de curas del hospital pasa directo al depósito de cadáveres. Sé que es muy violento lo que le estoy diciendo, pero hay pocas opciones y le harán hablar. Si quiere ver cómo sale el sol, diga que lo ha olvidado todo; yo la veo en el hospital —sin esperar mi respuesta, se puso de pie y, como hablando consigo mismo y a media voz, dijo…


    —¡Joder, no se acuerda de nada…! ¡¡¡Godoy!!! ¡¡Revisen los alrededores, el que hizo esto tiene que andar por aquí y estará perdido de sangre y sesos!!


    Estaba completamente confundida, pero por algún motivo preferí creer a aquella persona y fingir que no recordaba nada, y al cabo de algunos minutos, de varias pruebas y pinchazos, me sacaron de mi piso en dirección a la ambulancia.


    Me llevaron en una silla de ruedas en lugar de en una camilla para poder bajar por el ascensor. La mujer me acariciaba constantemente el pelo y me recordaba que no debía ponerme nerviosa, que recordaría todo en cuanto me sintiera mejor. El joven parecía un poco alterado, posiblemente por cómo vio a mi amiga, daba la impresión de necesitar que el día se terminara para borrar esa imagen de su cabeza, y yo pensaba que, a pesar de su impresión, lo que yo estaba pasando era infinitamente más horroroso y no podía acabar de tomar consciencia de lo sucedido. Mientas me acostaban en la ambulancia, entendí que si no daba mi nombre, no podrían llamar a mis padres ni a mis hermanos para que fueran al hospital; pero mi agotamiento mental era tal, que preferí no pensar en eso y dejar la decisión para cuando me sintiera más reconfortada. En cuanto la ambulancia se puso en marcha, volví a mi llanto y quedé sumida en él durante varias horas, hasta que por fin me quedé dormida.


    Cerca de las cinco de la mañana, me despertaron con suavidad moviéndome el brazo. Estaba en una habitación con dos camas, pero la otra cama estaba vacía. Cuando conseguí tomar consciencia de la realidad, sentía pesar en el pecho y todos los músculos doloridos por la tensión que había pasado, pero mi cabeza estaba mucho más lúcida. Quien me había despertado era el policía y, mientras me incorporaba, me quitaba la vía que tenía en el brazo y me daba recomendaciones.


    —No hagas ruido, tenemos que irnos antes de que alguien intente impedirlo.


    —¿Nos vamos? ¿Adónde nos vamos?


    —Nos vamos a ir sin pasar por recepción, ya firmé por ti el alta voluntaria. Vístete, que yo aviso al guardia de la puerta de que ya no es necesario que se quede.


    A toda prisa, y sin saber por qué, me puse una ropa que había sobre una silla, que no era mía; supongo que la traería el policía, porque la mía estaba toda llena de sangre, y salí frotándome el brazo donde tenía los pinchazos.


    Avanzamos por un pasillo recto y desierto, estaba oscuro, estaba completamente vacío, estaba helado, todo parecía tan cinematográfico, que me sentía en medio de un guión. Las pocas luces que había, con dificultad permitían distinguir entre el suelo y las paredes. El pasillo daba la impresión de no tener fin. Al cabo de muchas zancadas atravesamos una puerta metálica y aparecimos en la parte trasera del edificio, allí, una joven de estatura media nos esperaba en un coche con el motor encendido.


    —Sube al coche, ella te explicará lo que pasa, nos vemos más tarde.


    Antes de que pudiera volverme, ya había desaparecido. Me recordó a los fantasmas o a los vampiros que tantas veces arruinan un buen guión para justificar cosas extrañas en una trama de suspense. Subí al coche con timidez y me quedé mirando a la joven que estaba al volante. Por su aspecto, debía tener mi complexión física, y por su forma de vestir, estaba claro que era la dueña de la ropa que acababa de ponerme.


    —Con que eres la chica de Internet. ¡Madre, en la que estás metida!


    —Lo siento, pero no sé en qué estoy metida, sólo sé que anoche alguien entró en mi piso y se cargó a martillazos a mi amiga, y que ahora estoy con una desconocida, después de negarme a decir mi verdadero nombre ni nada de lo que he visto, a nadie, por recomendación de un desconocido del que ni siquiera sé si de verdad es policía.


    —La verdad es que, para negarte a decir cosas, hablas demasiado; tienes poco futuro si no mides un poco lo que dices de ahora en adelante.


    Lo que dijo, y el modo en que lo hizo, me intimidó y me encogí de hombros callando de inmediato. Ella conducía con atención de un modo relajado y mirándome con frecuencia. De vez en cuando sonreía, tenía un rostro dulce, sus gestos eran cordiales y su sonrisa contagiosa. Tenía unos ojos azules muy pequeñitos de un color tan intenso que, a pesar de su pequeñez, resaltaban en medio de un enjambre de pecas que parecían caerse de su nariz.


    —No estés tensa, cuando estés conmigo no debes preocuparte. Te llevo a mi casa, allí podrás descansar todo lo que necesites y cuando te apetezca, puedes comer o ducharte. Jordi vendrá, seguramente por la noche.


    —¿Jordi?


    —Sí, el policía, como dirías tú… Mi nombre es Gabriela, ¿tú cómo te llamas?, salvo que prefieras seguir siendo la chica de Internet.


    —Helena.


    —¿Helena?, ese nombre es uno de mis preferidos.


    Condujo más de hora y media, y aunque estaba muy cansada, no conseguí dormirme en todo el viaje; permanentemente volvían a mi cabeza imágenes mezcladas donde se conjugaban buenos momentos compartidos con María Laura y el modo en que fue asesinada. Las manchas rojas de sangre parecían estar pegadas en las retinas de mis ojos y no podía evitar que todo lo que veía tuviera un reflejo carmín.


    Cuando salimos de la autovía, Gabriela volvió a mirarme con esa sonrisa dulce del primer momento; imaginarla sin ella sería como verla desnuda, siempre sonreía con esa dulzura.


    —Tranquila, mi niña, en poco más estaremos en casa, ¿ya estás un poco más relajada?


    —Dentro de lo que cabe, sí, aunque no acabo de centrarme en la situación.


    —Pues no quiero alarmarte, pero lo que te espera, posiblemente, te descentre más.


    Ese comentario es el que temía que hiciera, pero con ese temor absurdo que a veces tenemos, confiando en que si pensamos que puede pasar algo malo, acabará por no pasar; pero una vez que lo dijo, ya no había vuelta atrás. Me quedé mirándola esperando que continuara y me diera la mala noticia de una vez, pero ella seguía sonriendo y conduciendo.


    —Cada cosa a su tiempo, no quieras tragarte todo el mar en un solo día.


    —Me agota la incertidumbre, ¡por lo que más quieras!, ¡dime lo que me va a pasar!


    —Si de mí depende, no va a pasarte nada, pero lo que tengo que decirte no es lo que va a pasarte, sino la verdad de por qué ha sucedido todo esto o, al menos, parte de esa verdad.


    Me quedé mirándola fijamente, tanto que debió haberle dolido la fuerza de mi mirada. Volvió su cara hacia mí y, con un gesto de resignación, casi deseado, comenzó…


    —Ayer, cuando estabas en el chat, hiciste un comentario, un comentario que ha levantado ampollas en algunas personas y eso ha provocado que esa gente, por llamarla de algún modo, fuera a tu casa a callarte por las malas. Desafortunadamente para tu amiga, aunque afortunadamente para ti, la confundieron contigo y acabaron matándola, fin de la historia.


    Me subió por el cuerpo un calor extraño, y aunque quería pedirle que me explicara lo que había dicho, porque parecía no tener mucho sentido, sólo podía llorar de un modo profundo, tan profundo que me dificultaba respirar. Intentaba reponerme, pero era completamente imposible. Ella, entretanto, seguía conduciendo. Su aspecto, sin perder su sonrisa, se volvió compasivo, respiró profundo un par de veces y se dirigió a mí soltando el volante de una mano y poniéndola en mi mejilla…


    —Tengo unos antidepresivos en la guantera, los llevo porque nunca sé cuándo van a hacerme falta; coge un par de ellos.


    Mi primera reacción fue intentar negarme, jamás tomaría unos antidepresivos que me diera alguien que no conozco sólo porque sí, pero cuando intenté negarme, la cordialidad de su expresión se superpuso a mi voluntad y me hizo abrir la guantera. Dentro, en una coqueta caja de terciopelo negro con cintas doradas, había una selección de bombones suizos, que sólo verlos era en sí mismo un placer. En cuanto abrí la caja, un perfume dulce y exótico entró en mí, me recorrió entera y me transportó a un mundo que desconocía por completo. Mis conocimientos sobre chocolates se limitaban a las tiendas de chucherías de la entrada de los cines, pero aquello era algo de otra naturaleza. Me llevé a la boca uno pequeñito, bicolor, pero no me atreví a comerlo de una sola vez por temor a que se acabara pronto. Lo partí con los dientes y se disolvió de un modo tan suave y cremoso, que creía que me había drogado.


    —Yo también estoy un poco nerviosa, no me vendría mal uno.


    —Disculpa, es que me he quedado atontada, nunca había comido chocolates tan exquisitos. Es algo muy poco habitual, creo que he desperdiciado parte de mi vida… ¡ja ja! —me reí después de muchas horas sin hacerlo y habiendo pensado que jamás volvería a reírme. La miré con una sonrisa demostrándole así que había hecho algo muy importante para mí en ese momento. Ella recogió su mirada volviéndola al camino, que se había convertido en montañoso y lleno de verde, los árboles ocupaban todo lo que podía verse.


    —Me los ha regalado Jordi, es muy bueno conmigo.


    Me percaté entonces de que, medio arrugada, llevaba una especie de tarjetita escrita en un post-it que contrastaba con la elegancia de la caja, de la que no era necesario ser un genio para notar que era sumamente cara. La tarjeta, por llamarla así, tenía escrito “Gabriela se escribe con G de amor; aunque no sea cierto, yo lo siento así”. La simpleza del texto me emocionó, quizá estaba muy sensible y en otras circunstancias no me hubiera ni importado, pero en ese momento hubiera llorado con cualquier cosa. Intenté disimular y ella disimuló que no había podido hacerlo, entonces, para romper un poco la situación, secándome una lágrima que no pude contener con disimulo, le pregunté…


    —Jordi es tu novio, ¿verdad?


    Entonces soltó una carcajada tremenda, resultaba sumamente extraño verla reír de ese modo y sin poder contener la risa, a pesar de ver mi cara de desorientación.


    —No, mi niña, ¡qué ocurrencias tienes! ¿Cómo se te cruza por la cabeza una locura como esa? Ya conocerás a la novia de Jordi, también se llama Gabriela como yo, seguramente vendrá también esta noche.


    Me hubiera gustado que no tuviera novia, para ser justos con la verdad, era un muchacho alto y bastante guapo. Se vestía de un modo simple, aunque evidentemente con ropa muy cara, y tenía un aspecto controladamente desordenado, cada pelo mal puesto y cada milímetro de barba de pocos días planeado al extremo.


    Gabriela volvió al tema que habíamos truncado con mi llanto…


    —Estoy segura de que no sabes cuál ha sido el motivo de tanto revuelo, haber escrito lo que has escrito en Internet demuestra que eres una persona suficientemente inteligente para entender lo que la humanidad no ha sabido ver a lo largo de los siglos, y los pocos que han tenido suficiente iluminación, han acabado como tu amiga...


    No pude evitar volver a soltar un par de lágrimas, y Gabriela, disimular haberse dado cuenta otra vez.


    —Como bien sabes, la evolución comenzó con seres unicelulares que fueron desarrollándose hasta formar seres más complejos. A lo largo de esa evolución se bifurcaban algunos grupos de otros, dando origen a las diferentes especies. Así, un día, unos seres salieron del agua y su evolución se disoció, dando origen, unos, a reptiles y, otros, por ejemplo, a los mamíferos. A su vez, los reptiles siguieron evolucionando, y en esa evolución, también hubo bifurcaciones: unos se convirtieron en saurios y otros en aves, y así todas las especies. Los mamíferos pasaron por la misma situación: cánidos, paquidermos, roedores y, por supuesto, homínidos; sabes a lo que me refiero, ¿verdad?


    —Hazte cuenta de que soy antropóloga —dije y recordé entonces que ésa fue la respuesta que me dio María Laura a una explicación semejante, y nuevamente el llanto fue más fuerte que yo.


    Me acarició la cara como si supiera lo que me había vuelto a hacer llorar y prosiguió su explicación.


    —En algún punto, el conocido como “eslabón perdido”, lo heredaron, por un lado, los simios y, por otro, los homo erectus. La línea de los simios siguió disociándose y hoy conocemos a los mandriles y a los chimpancés, a los enormes gorilas y a los pequeños capuchinos; aunque algunos coinciden en que los pequeños vienen de otra línea evolutiva, no homínida... Una diversidad tremenda, pero de la otra línea evolutiva, sólo hay registro de una especie. Al homo erectus le sucedió el homo faber, a éste el homo sapiens, posiblemente el primer ser humano en plenitud y, por último, el homo sapiens sapiens. Este animalito es nada menos que el hombre moderno. Ahora bien, el hombre siempre ha mantenido la afirmación de que en su línea evolutiva sólo existe el homo sapiens sapiens, pero como bien has expuesto en el foro, ¿por qué no podría haber otros especímenes pertenecientes a diferentes efluentes de la línea evolutiva del homo erectus? La respuesta es simple, el hombre es un ser que, además de terriblemente destructivo y, por qué no decirlo, autodestructivo, es sumamente narcisista y ególatra.


    —¿Ésos no son los argentinos? —la broma obligó a cambiar el tono académico con el que me lo estaba explicando y comenzó a utilizar una expresión más familiar, aunque sin edulcorar el lenguaje.


    —Le guste a la humanidad o no, del homo faber hay más de una línea evolutiva. La otra especie que existe ha evolucionado más rápido que la sapiens y, aunque en apariencia son bastante similares, hay diferencias que les hacen sensiblemente superiores. Al principio no se mezclaban con los humanos, pero al notar que podían aprovecharse de su superioridad, comenzaron a introducirse en sus sociedades y a vivir lucrándose de las personas. Hace muchos siglos que comenzó una organización social de esta especie. Al principio era una lucha de poder, pero hoy en día hay un orden, una acción consensuada de todos sus movimientos, y cada decisión que se toma en su conjunto, se acata y respeta por encima de la propia vida.


    —Pero, ¿cómo puede ser eso? ¡De algún modo nos habríamos dado cuenta, no puede ser!


    —No sólo puede, lo es: se denominan homo excelsis, y la mejor manera de obtener su éxito es garantizando su anonimato. Nadie se resiste a lo que cree que no existe. Los ateos no temen a Dios y no les importa trabajar en su "Plan divino", porque, a su juicio, éste no existe. La sociedad actual es, por compararla con algo, y te pido que no te ofendas, como un gran rebaño. Las personas domesticáis animales de granja, los cuidáis y os aprovecháis del beneficio que os aportan; la diferencia principal es que no vivís entre ellos en los corrales. Los excelsis viven entre su ganado: la raza humana.


    Llegada a esas alturas, ninguna cosa que me dijera, por disparatada que pareciera, podía sorprenderme; sobre todo teniendo en cuenta que el día anterior había estado elucubrando por un canal de razonamiento muy similar. En silencio intentaba digerir lo que me había explicado, intentando encontrar algún cabo suelto que me diera argumento para reprocharle la insostenibilidad de lo que me planteaba, pero parecía más creíble cuanto más lo meditaba. Ella, entretanto, seguía conduciendo en una pausa silenciosa, como dándome el espacio que necesitaba para que ordenara mis ideas, y repasando sus palabras, una frase suya me desconcertó.


    —¿Las personas domesticáis animales de granja? ¿Qué has querido decir? ¿Por qué no te has incluido en la afirmación?


    Bajó la mirada unos segundos y continuó su explicación sin responder a mis preguntas.


    —En todo esto hay una situación crítica, por ello hay tanta sensibilidad en que seamos descubiertos justamente en este momento.


    —¡¡¡Seamos descubiertos!!!... Has dicho seamos, ¿verdad? —nuevamente comencé a llorar, esta vez como una niña, en voz alta y sin consuelo aparente— Vas a matarme a mí también, ¿verdad?


    Detuvo el coche intempestivamente en medio de la calzada, posiblemente ni se aseguró de que no vinieran más vehículos, me sujetó la cara con ambas manos y puso sus ojos frente a los míos.


    —Mientras estés conmigo, no va a pasarte nada. Yo me aseguraré de protegerte hasta que Jordi te recoja esta noche.


    —Pero si quieren matarme, ¿dónde quedó eso que acabas de decir de que tienen un consenso absoluto y de que las normas que establecen las respetan por encima de sus propias vidas?


    —También te he dicho que estamos en un momento singular, algunas cosas han cambiado esta semana. Cuando sea el momento, te lo explicaré, hay cosas que no puedes saber, al menos aún.


    —¿Sois muchos? ¿Estáis en todas partes? ¿y?... y... no sé ni qué preguntar.


    —En todo el planeta hay poco menos de medio millón de excelsis, casi todos viven en la sociedad humana.


    No podía dejar de temblar y llorar, tenía la cara empapada por las lágrimas y sudaba como si hiciera cuarenta grados; eran demasiadas cosas para asumir tan repentinamente. Puso nuevamente el coche en marcha y siguió por la carretera casi desierta, que se perdía en medio de las montañas llenas de bosques de coníferas.


    —¿Qué los hace tan especiales? ¿Por qué son mejores que nosotros?


    —Los excelsis tienen algunas pequeñas diferencias y dos muy grandes. Aunque físicamente son muy parecidos, suelen ser levemente más altos y más inteligentes, pero las principales diferencias que hay radican en la longevidad y en la agilidad, son... somos, mucho más ágiles; si no fuera porque nuestra competitividad es nula, si participáramos en vuestros eventos deportivos, sería imposible que hubiera competencia. Además, nuestro código, creado para pasar desapercibidos, nos lo tiene definitivamente prohibido; de hecho, cuando aparece un deportista anormalmente extraordinario, nuestros expertos le realizan encubiertamente análisis genéticos para saber si hay algún tipo de intrusismo, o si los humanos han dado otro paso en su ciclo evolutivo. La otra gran diferencia es, como ya dije, la longevidad. Mientas un humano vive, de media, entre sesenta y ochenta años, aunque los hay que han vivido más, un excelsis vive entre ciento cincuenta y doscientos años. Su juventud se prolonga casi toda su vida, pero en cuanto aparecen los primeros síntomas de vejez, se sabe que es una condena a muerte, nadie vive más de tres años desde que le aparecen las primeras canas. Es una situación desesperante y una agonía tristísima, tanto para el anciano como para su familia.


    —¿Pero a simple vista no hay matices? ¿Algo que diferencie a unos de otros?


    —Si lo que buscas es una etiqueta, como la marca de ropa; lo siento, no la hay. Somos mucho más parecidos en aspecto de lo que quisiéramos, por eso, cuando ha habido contacto con nosotros en situaciones donde hemos hecho algo con demasiada destreza y nos pierden de vista, o hacemos cosas imposibles para los sapiens sapiens, que tampoco son tantas, las personas creen ver fantasmas o extraterrestres o vampiros, o lo que sea. Ésa también ha sido una gran deducción tuya, tan cerca has estado, que has disparado todas las alarmas; por eso han actuado como han actuado.


    —Tan inteligentes no serán esos evolucionados, se cargaron a mi amiga y no se dieron cuenta de que yo estaba allí.


    —¿Lo dices por los sicarios?... ¡ja, ja! Seguramente no serían excelsis, no se arriesgarían a tanto, no se expondrían de ese modo. Seguramente habrán mandado a... alguien... más...


    —¿Qué clase de alguien más? ¿Humanos que matan humanos?


    —¿Te sorprendería? ¿O me vas a decir que nunca los sapiens han matado a otros sapiens? De todos modos, no creo que sea el caso. Además, humanos somos todos, unos sapiens y otros excelsis, pero todos humanos, descendemos del homo faber, recuérdalo.


    —A mí me parecieron muy humanos, perdón, sapiens.


    —Lo son a medias.


    —¿Qué quieres decir?


    —La mitología, o la teología, hablan de que los ángeles se cruzaron con mujeres humanas, de ellos surgieron los Nefilim, una raza angélica mestiza. Otras fuentes citan a los vampiros que tienen hijos con humanos con aptitudes híbridas, ni tan grandes como las de los sobrenaturales, ni tan limitadas como la de los hombres. Estas alusiones se repiten sistemáticamente a lo largo de la humanidad: en la mitología griega, en los mitos fenicios, y suma y sigue; pero como tú y yo sabemos, nada de esto es real, al menos en el sentido estricto de la palabra. Como puedes imaginarte, la gran similitud entre hombres y excelsis ha llevado a que, en muchas ocasiones, éstos se emparejen, e incluso que conciban y traigan al mundo hijos que comparten ambos genes; pero a diferencia de lo que dice la mitología, no es ni una suma de potenciales ni una repartición de éstos. Los híbridos, aunque son físicamente más grandes y fuertes, son claramente más disminuidos en términos intelectuales, por no decir que son tontos perdidos, que queda muy feo, aunque los define de maravilla. Por lo demás, pasarían por cualquier persona bruta o tonta, pero uno más; bueno, hay otra singularidad, gran trabajo de mamá naturaleza, los híbridos son incapaces de concebir, completamente estériles, lo que sigue confirmando la ley de Darwin: la supervivencia de los más aptos. Esos seres tan torpes y tan cargados de energía acabarían colapsando de zoquetes inútiles el planeta en dos generaciones.


    —O sea, que hay más especies en la línea evolutiva del homo faber.


    —Yo no he dicho eso. Si entre los cánidos hay perros y hay lobos, un mestizo, perro-lobo no es una especie en sí, es un mestizo y ya está; aunque más apto en algunas circunstancias; pero la esterilidad de los híbridos no es el único caso en la naturaleza, mira, por ejemplo... los mulos, son estériles, medio caballo, medio burros, y estériles por decisión de Natura, la reina de las reinas.


    —Esto me supera.


    —No lo creo, ayer lo tenías igual de claro, sólo que pensabas que era fruto de tu imaginación. Hoy la única diferencia es que sabes que es cierto y que conoces algunos detalles más.


    —Y que por culpa de eso mataron a mi amiga, ¿verdad?


    Me miró, no respondió y condujo los pocos minutos que nos separaban del sitio al que íbamos.


    Dormité esos pocos minutos hasta la entrada de la finca. Un arco inmenso de piedras mohosas, que debían ser centenarias, marcaba la diferencia entre dentro y fuera, y a cada lado, hasta donde se perdía la vista, había una valla de alambres tejidos muy tupida y alta, que intimidaba por su robustez. Dos cámaras en la puerta dejaban claro que entrar no era buena idea si la intención era hacer una travesura. En cuanto estuvimos frente al arco, Gabriela abrió con un mando la puerta metálica que representaba la única opción visible de poder entrar, la enorme estructura se movió de forma lateral con lentitud y pesadez, pero sin hacer el menor ruido. Entonces, entramos a poca velocidad y tres enormes mastines se abalanzaron sobre el coche, gruñendo y llenando de saliva las ventanillas. Gabriela bajó la suya, sacó su mano y les tocó en la cabeza a uno por uno, como si los bautizara, y conforme los tocaba se quedaban quietos y en silencio.


    —¿También podéis tranquilizar a los animales furiosos?


    —¡Que va, son mis niños! A cualquier otro que hubiera sacado la mano, se la hubieran comido.


    La finca era una estampa de catálogo, los límites no podían verse, una explanada de varios cientos de metros antecedía a la casa. Detrás de ella, las enormes y picudas montañas custodiaban el entorno, toda la explanada estaba cubierta por un césped cuidado al milímetro, mejor que cualquier campo de golf que hubiera visto nunca, y encinas de troncos sorprendentes se dispersaban por todos lados de manera caprichosa. En un lateral, podía verse un pequeño lago artificial, donde algunas ocas, blancas y gordas, decoraban cuidadosamente el estanque compitiendo como parte del diseño con un puñado de cigüeñas y patos salvajes que se resistían a ceder protagonismo. Al lado opuesto, un edificio de madera, cuidado y lineal, dejaba intuir que se trataba de una caballeriza, aunque no se vieran ni corrales ni palenques.


    La casa era maravillosa, de un estilo extraño, construida en piedra y con tejas de color barro teñidas de verde por el moho y la humedad. La inmensidad del edificio aportaba un aspecto feudal y, de haber estado en un país nórdico, por qué no decirlo... vampírico.


    Nos detuvimos frente a la puerta principal, robusta, de madera oscura y pulida, y al menos de tres metros de altura. La jardinería engalanaba cada centímetro del palacete, proponiendo una fiesta visual y perfumada de flores, helechos y enredaderas, algunos de los cuales, parecían completamente fuera de contexto teniendo en cuenta el frío que hacía.


    


    


    


    

  


  
    En casa de Gabriela


    


    En cuanto hubo apagado el motor, esperaba dos cosas: que un mayordomo treintañero acudiera a recibirle las llaves, y que los mastines intentaran devorarme. No hubiera sido descabellado pensar que, si a mi amiga la habían matado de un modo tan cruel, se tomaran la molestia de llevarme a otra provincia para servirles de merienda a unos perros asesinos. En contra de lo que dibujaba mi cabeza dispersa, ninguna de las dos cosas sucedió. El coche se quedó aparcado en la puerta y los mastines se acercaron despacio, meneando el rabo y, como mayor trascendencia de mi presencia, se limitaron a olisquear mis zapatillas que, en realidad, eran de Gabriela, y a volver donde estaba su dueña, que los recibía con besos, caricias y caramelos.


    —¿Tú también quieres uno? —comentó en tono de broma.


    —La verdad es que un beso viene bien en estas situaciones —le respondí, demostrándole que sentía plena confianza en ella, a pesar de las circunstancias.


    —¡Mmm!, puede olerse desde aquí el café, ¡viva la tecnología, vamos a recobrar fuerzas! —y abriendo la puerta, señaló que entrara. Cuando pasé frente a ella, me sujetó por la cintura y, llevando la palma de su mano a mi cuello en posición diagonal, se acercó y me besó en la mejilla—... En esta casa no se le niega un beso a nadie, y menos cuando le hace falta; eso sí, tendrás que ayudarme a preparar el desayuno.


    Con una sonrisa silenciosa, me empujó suavemente hacia adentro, dejó las llaves en un cuenco de cristal y encendió las luces, o mejor dicho, dio comienzo al espectáculo.


    El interior superaba ampliamente lo que podía intuirse por el aspecto de la entrada, la sorpresa fue tal, que Gabriela, notándola, bajó la mirada en un gesto pudoroso y me dejó unos segundos ensimismada disfrutando de lo que estaba siendo testigo. Para comenzar, la calidez del interior era difícil de predecir, una edificación tan antigua y de piedra, al menos, a mi ignorante criterio, debía ser fría, no sólo en aspecto, sino también en temperatura; pero, por el contrario, el interior tenía una templanza que, más que armonía, hubiera podido definirse como cariño o afecto. Era un sitio que inspiraba seguridad, derrochando belleza en cada rincón.


    La sala en la que estábamos tenía cuatro puertas y una escalera de vértigo coronada por una barandilla que anunciaba otra distribución en las plantas de arriba. Seguí a Gabriela a través de una de las puertas y entramos en una salita completamente blanca con una mesilla ratona, dos banquetas y dos velas, nada más; además de la puerta por la que entramos y otra en el extremo opuesto, a la que nos dirigimos para entrar en la cocina. Tampoco faltó sorpresa en la cocina, sumamente moderna, luminosa y amplia, como sacada de una película de magnates “Hollywoodienses”. Allí, el perfume del café prácticamente nos abrigó, fue inevitable detenerse un segundo, respirar profundo y disfrutar con un placer casi erótico del aroma a café fresco y reconfortante. En el centro de la cocina, una gran encimera presidía todo con utensilios de lo más variopinto, exquisitamente combinados en color y formas, tres cestas de mimbre, una con frutas, otra con hortalizas y otra con hogazas de pan, invitaban a recordar lo efímero de las cosas y lo importante que es el presente; al día siguiente ya no tendrían el esplendor que derrochaban en ese momento.


    Mientras yo disfrutaba mirando, oliendo y escuchando, Gabriela buscó mantequilla y queso caseros, dispuso café, mermeladas, embutidos, leche y no fue hasta que rebanó una hogaza de pan, que volví a la realidad atraída por el crujido perfumado de las rebanadas al ser separadas de su totalidad.


    Suponía que nos iríamos a desayunar a otro entorno más adecuado y protocolario, pero se sentó en una banqueta, medio de lado y mirándome de frente, y acercándome un tazón en el que cabría casi un litro, comenzó a preguntarme por mi vida.


    Al principio temí por mi seguridad, teniendo en cuenta que todo lo que sabían de mí era mi dirección IP, pero comprendí que si estaban tan bien posicionados en la sociedad, no necesitarían que yo les dijera nada para conseguir datos relevantes. La miré a los ojos y en ellos pude leer un gesto sincero y familiar. Entonces, como en un acto de descarga, comencé a contarle algunas cosas de mí y acabé soltando un monólogo de dos horas que escuchó con interés y buen humor. Cuando el sol comenzaba a anunciar que a la mañana le quedaba poco para concluir, sentí que el cansancio me despojaba de toda fuerza y, acompañada por Gabriela, me recosté en un sofá sedoso. Ella me quitó el pelo de la cara en un gesto maternal y me cubrió con una manta de lana casera que me recordó a los calcetines que llevaba puestos la noche anterior. En una fracción de segundo, me poseyó un sueño espeso que me sumergió en espiral hasta la mayor de las inconsciencias, inconsciencia que duró hasta que el sol se despidió detrás de los picos y el frío invadió el patio.


    Me desperté con un poco de inquietud, me imaginé que aparecerían todos convertidos con colmillos larguísimos; todos, no sé quiénes, ya que en teoría, sólo estábamos Gabriela y yo. Me incorporé a medias para mirar por las ventanas, cuyas cortinas alguien había abierto al llegar la oscuridad. La estampa del patio a la luz de las farolas era tan hermosa como verla de día, y la salita, al reflejo de la luz exterior, adoptaba un perfil nostálgico y calmo que invitaba a relajarse o a encender la chimenea para leer a su calor un buen libro o ver una película. Pensé en salir a buscar a Gabriela, pero en la inmensidad de la casa era muy difícil imaginarme dónde encontrarla, así que me quedé en el mismo sofá, dejándome atormentar por mis recuerdos cíclicos y melancólicos.


    Algunos minutos más tarde apareció Gabriela con una taza de chocolate caliente y unas galletas recién hechas, si cabe, más calientes que el chocolate, se sentó a mi lado y a la vez que me invitaba a compartir una merienda casi poética, me indicaba que en su habitación podía escoger la ropa que prefiriera en caso de que hubiera querido darme una ducha. No fue hasta entonces, cuando recordé que debía estar cubierta de sudor seco o incluso de manchas de sangre de la noche anterior y, aunque me hubiera costado aceptar la gentileza por timidez, mi vergüenza era aún mayor, por lo que acepté de inmediato, apuré el chocolate todo lo que pude y me dejé acompañar a su habitación para bañarme.


    En concordancia con el resto de la casa, la habitación de Gabriela era un sitio para disfrutar con los ojos. Una cama enorme presidía el recinto, la decoración era discreta, pero exquisita, y la amplitud del espacio hubiera permitido hacer carreras de bicicletas. En todo se podía ver a Gabriela, su habitación era como una extensión de ella misma. Mirando las paredes se podía ver el reflejo de su sonrisa y sus ojos pequeñitos. Había tres puertas, una puertecita blanca, otra un poco más grande de color rosa, y una tercera de tamaño normal de color lila claro. Siguiendo sus indicaciones, me acerqué a la puertecita blanca y al atravesarla entramos en un inmenso vestidor. Decenas de vestidos colgaban en dos niveles, columnas de ropa milimétricamente doblada se erigían desde los anaqueles de cristal con estructura dorada, por encima de baldas oblicuas que exponían filas y más filas de zapatos de todas las clases que una mujer coqueta se puede imaginar. Mi sorpresa fue tan grande, que es posible que hasta me hubiera quedado con la boca abierta, literalmente.


    —¿Qué te gustaría ponerte? Coge lo que necesites, da igual qué.


    —Creo que unos pantalones vaqueros y una camiseta serían suficientes, ¿verdad?


    Se rió meneando la cabeza a ambos lados y me indicó dónde podía buscarlos. Escogí lo necesario, moviendo lo menos posible las torres de tela, con discreción saqué algo de unos cajones infinitos de lencería y, optando por unas zapatillas deportivas por si en algún momento necesitaba salir corriendo, me encaminé hacia afuera del vestidor, riéndome de mí misma por lo que me había hecho elegir las deportivas.


    —La puerta lila.


    —¿Perdón?


    —La puerta lila, el cuarto de baño está en la puerta lila, ya te he preparado todo.


    Al principio me sorprendió que lo hubiera preparado, me había parecido que en todo momento se había encontrado conmigo, pero luego me sorprendió haberme asombrado por algo tan insignificante. Me preparé para esperar cualquier cosa, respiré profundo y abrí la puerta mayor; me sentía en alguna medida como Ricitos de oro, aunque la única similitud era que había tres cosas para escoger y que estaba en una casa ajena. El cuarto de baño no me decepcionó en absoluto, un blanco roto era el denominador común de todo lo que había dentro. Es posible que hubiera podido confundir las toallas con las paredes, o el lavabo con la alfombra, todo era exactamente del mismo color. Después de una antesala con vestidor y mesa de maquillaje, tras un cristal traslúcido, estaba el inmenso baño, donde hubiera podido guardar mi coche y los de mis hermanos. Al final, un jacuzzi redondo e inmenso burbujeaba discretamente engullendo en una masa de vapor perfumado a rosas y lirios cada rincón y objeto. Gabriela sonrió, me dio un toquecito en la espalda y se retiró, no necesitó decir nada para darme a entender que no quería intimidarme con su presencia. Su cordialidad era tan definitiva, que no me hubiera molestado que se quedara, pero cuando salió, sentí una suerte de alivio, mis músculos se relajaron, aunque yo no había notado que los tuviera tensos, y me dispuse para el baño.


    Dejé toda la ropa sobre una mesilla y escruté mi cuerpo, todo mi cuerpo, entero, de arriba abajo, buscando señales de sangre de mi amiga, pero sólo encontré un moratón en el brazo donde me habían pinchado los médicos y una tensión en la piel que acusaba que llevaba dos días sin bañarme. Sólo había metido un pie en la escalerilla del jacuzzi, cuando un teléfono comenzó a sonar. Intuitivamente me cubrí como pude, primero con las manos, y, acto seguido, con una toalla. Cuando entré en razón, noté que el corazón lo tenía a mil y los músculos engarrotados. Busqué el teléfono que, entre el vapor y la monocromía, no había manera de localizarlo, y uno o dos minutos después, pude conseguir responder.


    —Mi niña, se me olvidó decirte que lo que necesites sólo debes cogerlo, lo que hay aquí está todo a tu disposición.


    No podía sacarme el susto del cuerpo, me costó agradecerle la gentileza e incluso volver a colgar el auricular en el soporte. Me quité la toalla recordando que fue lo último que vistió mi amiga en vida, y me sumergí completamente, quedándome días y días enteros debajo del agua perfumada. Los días pasaron en treinta o cuarenta segundos, y cuando comencé a quedarme sin aire, con pocas ganas de salir, fui emergiendo con los ojos cerrados y dejando que el jacuzzi me acomodara en su estructura anatómica como bien le viniera, y allí permanecí media hora sin que nada me perturbara. Los pensamientos tormentosos se habían quedado bajo el agua, y allí, en medio del perfume de flores, todo era paz.


    Con suma lentitud completé mi baño, me vestí y bajé muy despacio, con el cuerpo y la cabeza relajados completamente. En el salón se encontraba Gabriela con otra joven, ésta era evidentemente de menor edad, casi una pos-adolescente con aspecto desenfadado y casi displicente. Al verme aparecer, me miraron, una con dulzura, la otra con escepticismo, y Gabriela, poniéndose de pie y sujetándome las manos, me dijo…


    —Helena, te presento a Gabriela.


    —¡Ah…! La novia de Jordi, ¿verdad? ¡Es un placer!


    En ese momento comenzaron a reírse, y Gabriela, la que ya conocía de antes, dijo…


    —No seas mala, no te rías, es que le he dicho que la novia de Jordi vendría esta tarde y que también se llamaba Gabriela.


    —¿Otra vez la oxidada esa en casa?


    Hizo un gesto que quiso parecer un saludo y, disculpándose por tener que hacer “algo”, se retiró. Entonces se escuchó una campanada profunda y grave, y Gabriela procuró que no me asustara, evidentemente no sólo estaba muy sensible, sino que además, Gabriela lo había notado.


    —Ese espanto de gong es el timbre, una idea de Jordi; menos mal que, al menos, suena al apretar un botón, si por él fuera, hubiera puesto un gong de verdad y un mazo al lado.


    Mientras decía esto se acercaba a la puerta y al abrirla entró una tercera joven con gesto introvertido. Era muy delgada, aunque con tales curvas que no pude dejar de envidiarla. Estaba vestida de modo sencillo y con un gusto armónico y discreto. Tenía un pelo lacio, largo hasta la mitad de la espalda y cobrizo. Su piel era clara y pecosa, aunque no tanto como la de ambas Gabrielas, que se parecían mucho entre sí, sus ojos eran grandes y de un color miel, tan extraño color miel, que mirarla fijamente daba escalofríos. Con expresión ilusionada y movimientos dóciles, saludó a Gabriela, me miró como si buscara mi presencia y me sonrío, quedándose parada a la espera de la presentación.


    —Helena, te presento a Gabriela, ¡ja, ja, ja! Esto ya lo hemos vivido, ¡¡¡ja, ja, ja!!!


    La joven nos miró con desconcierto, pero se rio inevitablemente por el contagio de la risa boba que nos había secuestrado.


    —Esta Gabriela sí es la novia de Jordi, y te prometo que no hay más Gabrielas en esta casa.


    Nos saludamos con un beso distante, aunque cordial, y Gabriela, la primera, intentó recortar distancias…


    —Gabriela, Helena es cinéfila, tendréis mucho de qué hablar, además, tiene una memoria asombrosa. Estoy convencida de que sabe cantidad de cosas que te fascinarán sobre el cine, aunque tú creas que en ese tema no te supera nadie.


    —¿Te dedicas al cine? —pregunté casi antes de que Gabriela terminara la frase.


    —¡Ojalá!, soy periodista, pero de sucesos; el cine es sólo una terapia contra el estrés.


    —Además, es una chica muy estresada, ahí lánguida y tranquila donde la ves, tiene una inquietud que alteraría a una momia. Hablando de estrés, ¿qué os parece si os dejo con unos antidepresivos de los míos conociéndoos, mientras yo preparo la cena; mis tripas se retuercen y hacen más ruido que el gong que tenemos por timbre.


    Mientras lo decía, ponía frente a nosotras una caja de bombones igual que la del coche, que no sé en qué momento sacó ni de dónde, mientras la joven de pelo cobrizo elogiaba los bombones, conteniéndose para no tirarse de cabeza sobre la caja.


    —Con que la chica de Internet… eres famosa entre algunos conocidos, aunque hoy no se creerían que estoy contigo y, por cierto, mejor que así sea.


    —Parece que sí, soy la chica de Internet.


    La situación no era incómoda, pero no sabíamos cómo entablar una conversación. Intenté buscar un punto de partida en el tema del cine, pero me pareció muy obvio y no me atreví. Mientras estábamos allí limitando nuestra conversación a los elogios a los bombones, la puerta se abrió casi como un flash y entró Jordi.


    Se presentó vestido casi del mismo modo en que lo había visto en mi piso y en el hospital, me hubiera sido más fácil reconocerlo por su ropa que por su cara. Conforme entró, se acercó, me saludó educadamente dándome la mano, y luego dio un beso larguísimo a su novia que, a pesar de ser muy alta, cosa que no había notado hasta entonces, casi quedaba suspendida en el aire. Jordi debía medir, al menos, metro noventa y cinco; unos diez más que su novia que, al lado de mi metro setenta, que siempre había considerado mucho para una mujer, me hacía sentir como un gnomo de yeso en el jardín de un jugador de la NBA.


    Cuando escuchó la entrada de Jordi, Gabriela, la primera, vino casi corriendo y le dio un abrazo apretado, un par de besos y, sujetándole la cara con ambas manos con los ojos puestos en los suyos a pesar de la diferencia de altura, le preguntó cómo estaba y si marchaba todo bien.


    —Mamá, estoy bien, no te pongas pesada. Sé cómo debo moverme, tú tranquila, que no me gusta que te preocupes.


    —¿Mamá? ¿MAMÁ!!!?


    —Sí, es mi madre. ¿No te lo ha dicho? Mamá… ¿no le has dicho a la chica de Internet que eres mi madre?


    Gabriela, la primera, o sea, la madre de Jordi, sonrió, como siempre, y no le respondió, parecía un niño que acababa de hacer una travesura. A mí me costó bastante organizar mentalmente semejante idea, Gabriela parecía de mi edad, era imposible que fuera la madre de Jordi, o al menos, eso parecía a la vista de los conceptos a los que estaba acostumbrada.


    Jordi, tras un par de comentarios sobre lo cansado que estaba y lo difícil que había sido el día, se fue donde su madre y nuevamente nos quedamos solas su novia y yo. Otra vez nos encontramos solas con nuestra conversación que nunca comenzaba, pero como no estaba dispuesta a seguir así, utilicé una de las dos entradas que nunca fallan, descartado el clima, el tema era el novio…


    —Gabriela, ¿llevas mucho tiempo saliendo con Jordi?


    —Gaby, déjale Gabriela a la madre de Jordi, para mí sólo Gaby.


    —Ok, ¿y la hermana tiene algún apelativo?


    —Le vendría bien “cría insolente”, pero déjalo en “hermana de Jordi”, con eso alcanza.


    Parece que la imagen que la hermana de Jordi me había dejado era compartida por su novia, por suerte, el trato que tuve cuando me la presentaron fue todo el que alcancé a tener con ella, ya que no volví a verla, al menos, hasta ahora. No llegó a contestarme con respecto a su noviazgo, ya que llegó Gabriela hablando desde lejos con bromas y prisas, invitándonos a pasar a cenar. Me abrazó por la cintura y, siempre sonriendo, me llevó al comedor.


    —Hoy te toca ser la reina de la casa, si mi Gaby me lo permite, eres una invitada especial y quiero que te sientas querida; aquí todos estamos contigo.


    No entendí a qué se refería, pero su cordialidad definitivamente podía conmigo y era imposible resistirse al afecto de esa mujer. Me preparé para una cena llena de manjares y lujos, cada paso que daba en dirección adonde cenaríamos, imaginaba qué clase de sorpresas tendría esperándome Gabriela, y nunca mejor dicho, para mi sorpresa, me esperaban media docenas de pizzas enormes, perfumadas, llenas de ingredientes que se escurrían sobre las bandejas de lo más variopintas; pero eso sí, ni faisán ni cerdo con la manzana en la boca, ni sesos de monos, mi imaginación seguía jugándome malas pasadas.


    —Comentaste que anoche esperabas unas pizzas, así que supuse que no sería una mala idea preparar mis exclusivas “pizzas a la Gabriela”.


    —Que son pizzas normales, pero hechas con amor… Lo digo yo antes de que lo hagas tú misma, mamá... ¡si te conoceremos!


    Luego de una cena distendida sin la hermana de Jordi, que se disculpó por medio de su madre por no tener ganas de bajar, cuya conversación fue monopolizada casi totalmente por la saga de Indiana Jones y su protagonista, nos sentamos frente a la chimenea con el fuego encendido, como me imaginaba unas horas antes, y tomamos, relajados en los sofás, un café que no sé en qué momento preparó Gabriela. Jordi se sentó, enorme y señorial en el sofá donde yo había dormido casi en coma, y Gaby se acurrucó en su pecho, mirando de frente al fuego como con nostalgia, escondiendo las manos dentro del jersey y dejándose abrazar como un gatito. Gabriela preguntó si ya había sido informada de cómo seguían las cosas, a lo que Jordi gesticuló con una negativa seguida de una mirada inquisidora de las dos mujeres.


    —Ahora tenemos que salir, tiene que ser ahora, pero no vienes conmigo.


    —¿Perdona?, ¿Me tengo que ir? ¿Adónde, con quién?


    —Gaby te llevará y te explicará todo por el camino, yo debo emprender un viaje muy importante. Nos encontraremos en unos días, ojalá que sea para que os dé buenas noticias.


    —No entiendo la urgencia —Gaby también intentó disuadir a su novio ante la mirada resignada de Gabriela.


    —Está muy tensa la situación y su presencia, de saber que sigue viva, lo echaría todo a perder. Si van a buscar en algún sitio, el primero será éste, y no podemos arriesgarnos. Será mejor que hagáis lo que se ha previsto, a mí me gusta tan poco como a los demás, pero o trabajamos unidos, o no llegaremos a conseguir nada y nos estamos jugando mucho.


    Gaby admitió el comentario de su novio, pero era evidente su descontento. Gabriela, por su parte, tenía una cara completamente neutral, un gesto que, dentro de lo poco que la conocía, me parecía impropio de ella. Al cabo de pocos minutos, Jordi se puso de pie y pidió las cosas para el viaje. Gabriela, en lo que hubiera tardado en responderle, ya estaba con un par de maletas enormes y dos bolsitos de colgar. Era sorprenderte la diferencia entre los equipajes que traía, una de las maletas era negra de cuero opaco, con cremallera dorada y una cerradura digital con trabas robustas, carecía de ruedas y era completamente lisa. Por el contrario, la otra maleta, era rosa chicle, de un material de aspecto muy brilloso, con muchos bolsillos y una cremallera casi ridícula de tan ancha que era, finalizada en dos orejetas sujetas por un candado grande como una manzana. También los bolsitos colgantes guardaban la misma relación de aspecto, mientras uno era también de cuero negro con una sola tapa, el otro era de tela, con flores bordadas y bolsillos y cremalleras para dar y tomar. Dejó junto al sofá la maleta y el bolsito más sobrios y se acercó a mí con los otros.


    —Te he preparado un par de cosillas para el viaje, necesitarás ropa y algunas cosas más, ya que no puedes pasar por tu casa.


    El gesto me hizo sentir muy acogida y la abracé sin siquiera pensarlo, movida sólo por la emoción que me embargó en ese momento; posiblemente, seguía sujeta a la inestabilidad emocional del día anterior, o realmente estaba sintiendo un cariño por esa mujer que tan bien me había tratado. Nadie se movió ni dijo nada, un silencio incómodo llenó la sala, solo Gaby poniéndose en pie al cabo de unos segundos, comentó…


    —Bueno… ya es hora, mejor nos vamos, de noche el viaje será menos complicado.


    Jordi se acercó a la otra maleta, la levantó calculando su peso y preguntó a su madre si tenía todo lo que le había pedido. Gabriela le riñó por la falta de cortesía y se acercó a Gaby para abrazarla, besarla y pedirle diez veces que se cuidara, que no se expusiera de ningún modo. Luego, con otro abrazo se despidió de mí, recordándome lo importante que era que me ajustara a lo que me indicaran, mientras Gaby y Jordi cuchicheaban cariñosamente cara a cara, tocándose los dedos y dándose besitos cortos.


    —¡Venga, a la calle! —propuso casi de un grito Jordi.


    Fuera, en el patio, escoltado por los mastines, tres coches estaban aparcados: el de Gabriela y otros dos, ambos todoterrenos. Gaby salió, sin que pudiera evitarlo, con la maleta que me había dado Gabriela y la metió sin dificultad en el maletero de uno de ellos, al lado de otra que ya se encontraba allí. Puso entonces en mis manos el bolsito de tela, dejando escapar por la cerradura principal el perfume de los bombones de Gabriela y subiendo al asiento del conductor. Cuando noté que Gabriela me había puesto los bombones en el bolso, la miré con sorpresa y agradecimiento, y ella, intuyéndolo, me guiñó un ojo a la vez que cerraba la puerta asegurándose de que los perros quedaban fuera. Jordi subió al otro todoterreno y salió sin preámbulos, mientras yo estaba como en medio de todo. Subí en el coche dominado por un perfume a orquídeas y una canción de Michael Bublé, me senté con timidez en el asiento del acompañante y me abroché el cinturón. Gaby se lamió la mano y me la pasó por la cara con cierta sonrisa tonta.


    —Hay que romper esta situación tensa de algún modo, vamos a ser compañeras de viaje y necesitamos romper el hielo —no podía dejar de mirarla con sorpresa y no sabía cómo reaccionar—. Si no te relajas, tendré que darte un beso en los morros, y ni tú ni yo queremos eso.


    Entonces, le sujeté la mano casi con dulzura y, agachándome, le di un mordisco que le dejé marcados los dientes.


    —Buen comienzo, compañera, nos has salvado de un beso incómodo —y secándose la mano en mi camiseta, puso en marcha el ostentoso vehículo, saliendo a toda velocidad por las serpenteantes calles que salían de la hacienda.


    


    

  


  
    Gaby


    


    —¿Vas a contarme adónde vamos?


    —A escondernos, escondernos donde todo el mundo pueda vernos: vamos a Madrid, tengo un piso a menos de cien metros de Cibeles. Nos lo pasaremos bien, museos, centros comerciales, restaurantes... vacaciones en toda regla.


    Dijo museos en primer orden, parecía la reencarnación de Maria Laura. Al principio comenzamos en silencio, pero al poco rato, ya teníamos una conversación fluida…


    —¿…A qué te dedicas cuando no creas crisis por Internet?


    —Trabajo en una clínica veterinaria como auxiliar, nada serio… ¿de qué crisis hablas?


    —¿En una clínica veterinaria?... ¡Qué lindo! ¿Curas perritos y esas cosas?


    —No exactamente, más bien limpio lo que hacen y ordeno los estantes. ¿Me vas a decir de qué crisis me hablas? Hoy parece que medio planeta sabe que tienen que matarme y nadie me dice por qué.


    —Es que me han dicho que sólo te diera la información justa y necesaria. Por ejemplo, me has preguntado adónde vamos y te lo he dicho, porque antes o después lo acabarías sabiendo.


    —Normal, de eso debo interpretar que no me dices por qué quieren matarme, porque si lo consiguen, ya no tienes que explicármelo, ¿verdad?


    —No, sólo porque no cambia en nada que lo sepas.


    —¿Tú crees que no cambia nada?... ¿De verdad lo crees? ¿Cómo te sentirías en mi situación? ¿Crees que, de verdad, da igual?


    —Es que si te lo digo, igual haces alguna locura.


    —¿De qué tipo? No entiendo, no sé ni de lo que estamos hablando.


    —Podrías decirlo públicamente y se iría todo a la mierda.


    —Tienes razón, en cuanto me digas el motivo, comenzaría a decirle a todo el mundo que gente que no es gente, que cree que estoy muerta, me querrían matar si saben que no lo estoy... ¿y el objetivo cuál sería? ¿Que se enteren los que me quieren matar y me maten?, ¿o que me tomen por loca y me encierren en un manicomio por decir que hay seres superiores entre la gente?


    —Bueno, visto así, pero yo no puedo faltar a las directrices que he recibido; debo cumplir con mi responsabilidad.


    —Pero no te han dicho que no me digas las cosas, sólo que me digas lo necesario, y yo necesito saber qué pasa; es mi vida la que está en juego, ¿verdad?


    —No exactamente. Te lo explicaré, pero necesito que te comprometas a cerrar la boca, estamos intentando solucionarlo y, si hablas, les daremos la razón a los otros y se habrán perdido todas las posibilidades.


    —Si sigues hablando de ese modo, acabaré pensando que la que necesita ser encerrada en un psiquiátrico eres tú.


    —Como siga esto así, es posible, necesito que termine de una vez, ¿me prometes discreción?


    —Ahora somos compañeras, ¿qué otra me queda?


    —Creo que Gabriela te ha explicado el tema de la existencia de una raza superior a la vuestra...


    —Sí, los excelsis.


    —Correcto, no me mires así, yo también, pero no es decisión mía, ni me arrepiento… a lo que iba, los sapiens sapiens son… ¿cómo decirlo delicadamente...?


    —Vuestro ganado, lo he pillado, no te cortes, me has chupado la cara, hay confianza, puedes hablar sin rodeos.


    —Bueno, algo como ganado, pero no tan así, suena muy feo. Lo cierto es que la ambición de los miembros del consejo que regula las actividades de los excelsis, como si fuera vuestro gobierno, ha permitido que esto, su capital, o sea, vosotros, vuestro número, creciera y creciera indiscriminadamente; de ese modo, se enriquecían sin mesura. Pero la raza humana ha socavado la naturaleza, y sin naturaleza no hay vida. Por ello, hemos inducido a los humanos a tomar medidas paliativas para que la naturaleza no se siga deteriorando, pero esas medidas no llegan y la situación es cada vez más crítica. Entonces, en el último consejo, se ha determinado que los excelsis debemos prescindir de la gran mayoría de nuestras riquezas, pero sólo de las… bueno, de los humanos, que son la base del problema.


    —Y eso significa que…


    —Significa que, en un plazo que expira en pocos días, pero sólo con el fin de proteger a la naturaleza, en pocos días, pues… debemos diezmar la raza humana para evitar que siga devastándolo todo.


    —¿Qué?... ¿Por eso me quieren matar? ¿Porque suponen que los he descubierto y temen que nos resistamos?


    —En realidad, podría haber sido así. Una rebelión humana dificultaría bastante las cosas, pero quienes quieren matarte son los que pretenden demostrar que la raza humana podría redimirse y no es necesario que maten a millones de personas, porque si tú consiguieras ser escuchada, cosa que, por cierto, es bastante improbable, la rebelión demostraría la peligrosidad de las personas y justificaría el holocausto, luego… los que quieren matarte son los que pretenden salvar a los humanos… bueno, si los que pretenden mataros se hubieran enterado antes de tus teorías, te hubieran matado también y ésos seguramente no se hubieran equivocado.


    —Me dejas de pierda.


    —Lo siento, tiene que ser muy difícil… Nosotros nunca contradecimos el sistema que tenemos establecido, pero el consejo ha permitido a los que no estaban de acuerdo, un plazo de treinta días para demostrar nuestra postura con argumentos sólidos, por eso lo delicado de la situación. Estamos muy nerviosos porque algunos queremos que se revoque la decisión, porque la consideramos brutal, pero otros, por pura ambición, y eso hace menos creíbles nuestros argumentos. Por eso, algunos buscan matarte y otros sólo buscamos protegerte y esconderte. Jordi estará en el consejo de la semana que viene en París, esta misma noche viaja hacia allí para terminar de organizar la defensa con el resto del equipo.


    —¡Dios! Necesito descansar un poco, me va a reventar la cabeza. ¿Tienes una botella de agua? Estoy muy confusa.


    —Paramos en una gasolinera y bebemos algo antes de seguir, ¿te parece bien?


    —Ok, lo siento, pero esto me supera.


    Y mientras Gaby buscaba una salida que nos llevara a una gasolinera decente, yo me sumía en un silencio que me arrastraba poco a poco al llanto, hasta que me fue imposible contenerlo y fue un río desenfrenado que colapsó por completo el aire del todoterreno. Comencé a hiperventilar y a sentir que lo anímico, o mejor dicho, emocional, comenzaba a convertirse en físico. En el momento en que Gaby encontraba una gasolinera, un frío me bajaba desde la frente y no paraba hasta llegarme a los tobillos, y desde allí invertía su trayectoria, subiendo violentamente convertido en calor sofocante. En cuanto Gaby aparcó, abrí la puerta y saqué medio cuerpo fuera, tragando aire a bocanadas desproporcionadas, pero sin dejar de profundizar en el remolino de descompensación en el que había entrado. Gaby se paró frente a mí para tranquilizarme en el mismo momento en el que yo no pude contener el impulso de vomitar, manchándole los zapados y los bajos de los pantalones.


    —¡Anda!, ¿si esto no es entrar en confianza, qué cabe esperar? —sacó de algún sitio un pañuelo, sin que pudiera ver de dónde, y me limpió la boca. Luego, ayudándome a levantarme, me llevó apoyada en su hombro hasta la cafetería y me ayudó a reponerme en el aseo. Después nos sentamos en una mesa bajo un cartel inmenso que publicitaba la película que tanta ilusión me hacía ver y que habíamos estado comentando María Laura y yo, y pedimos comida como si se tratara de una última cena, todo acompañado con tazas desproporcionadamente grandes de café.


    Había poca gente a esa hora, pero entre las personas que había, destacaban dos hombres muy robustos a los que Gaby no les quitaba la vista de encima. Cuando se levantó para pagar, se le acercaron y le dijeron...


    —Con lo que me gustan las mujeres altas, y si son pelirrojas, más aún, ¿por qué no te vienes a pasar un buen rato con un hombre de verdad?


    Me acerqué para que no estuviera sola, pero ella no dio síntomas de inseguridad en ningún momento. Los hombres no cesaron de decirnos cosas, lo que a nadie de la cafetería pareció importarle, a excepción de un anciano que leía una revista de coches. Cuando volvíamos a nuestra mesa, uno de ellos se acercó demasiado, pero Gaby le plantó cara diciéndole...


    —¡Escúchame, híbrido inútil! Si te acercas un centímetro más, tu padre se va a enterar de que has tocado a una de los suyos, voy a pedir al consejo que te cuelguen de los intestinos para que te coman los gatos de dentro hacia afuera.


    El hombre palideció, dio un paso atrás tropezando con la mesa, soltó un billete y salió por la puerta seguido de su amigo, ambos con cara de espanto.


    —¿Qué acaba de pasar?


    —Eran híbridos, tú no lo has notado, no puedes.


    —¿En qué?... No, ¿cómo lo sabes?


    —Se nota sólo con verlos, es fácil para nosotros distinguir un híbrido, un humano o un excelsis.


    —¿Y por qué no lo he notado yo? No es la primera vez que veo a unos.


    —¿Tú eres capaz de diferenciar a un perro de un humano?


    —Por supuesto, ¿qué tiene que ver?


    —Los perros no son capaces, es así de simple: un ser superior puede diferenciar a otro de menor evolución, pero no necesariamente al contrario.


    Lo que dijo me deprimió bastante y me horrorizó pensar que yo la veía como una mujer muy guapa y que quizá ella me viera a mí como un animal morfológicamente distinta, o muy distinta, y no podía evitar buscar diferencias entre su aspecto y el mío.


    —¿Por qué le has hablado de acusarlo ante su padre? ¿No es grandecito ya?


    —Los híbridos son poco capaces de cuidarse por sí solos, pero además, son muy alborotadores y poco racionales, por eso el consejo obliga a los progenitores a cuidarlos toda su vida. Ellos viven como los humanos, por eso generalmente los padres mueren después y pueden cargar con ellos hasta que mueren.


    —¡Es horroroso!


    —Pero muy práctico.


    Nos pusimos de pie para seguir nuestro camino y el anciano de la revista se nos puso en medio y comentó...


    —Parecéis muy buenas amigas, a pesar de las evidentes diferencias entre vosotras.


    —Es lo que tiene la amistad.


    —Hay veces que las cosas se complican y las pueden resolver los que nadie espera, una buena amistad puede ser un buen comienzo para una solución a cosas inverosímiles.


    —¿De qué está hablando?


    —De la vida, es una opinión, yo sólo soy un viejo al que le gustan los coches, ¿a vosotras os gustan los coches?


    Gaby le respondió con una sonrisa y yo repetí el gesto. Me había inquietado al principio, aunque realmente parecía alguien que estaba con su cabecita un poco perdida, pero merecía nuestro respeto. En definitiva, fue el único que le dio importancia a las agresiones de los hombres. Tan claro tuvo que haber sido lo ocurrido, que ni comentamos el suceso.


    Volvimos al todoterreno y continuamos el camino. Madrid es una ciudad con muchas cosas para ver y hacer, y podía ser una buena oportunidad para descansar los pensamientos y arrojar un poco de claridad en lo que estaba pasando, porque, para ser justos con la verdad, al margen de las explicaciones de ambas Gabrielas, no había visto nada anormal en ningún momento que me demostrara que los argumentos sobre los excelsis y los genocidios humanos tuvieran algo de veracidad.


    Con los primeros rayos de luz llegamos a Madrid. La cuidad comenzaba a despertar y el caos del tráfico acabó con la paciencia de Gaby que, hasta entonces había parecido una persona inalterable. Entramos en un aparcamiento subterráneo y, dos plantas abajo, un cartel que tenía escrita la palabra reservado y la matrícula del todoterreno nos recibió. Bajamos las maletas gigantes y subimos por el ascensor hasta la planta doce. Allí, un pasillo pequeñito y sólo dos puertas, además de la del ascensor, nos dejaron pocas alternativas dónde elegir. Gaby metió la llave en la puerta "A" y accedimos al piso.


    Conforme entramos, estábamos en un pequeño recibidor que daba paso a un salón inmenso lleno de libros y cuadros donde, en lugar de fotos o pinturas, había reportajes, recortes de periódicos y editoriales. En uno de los anaqueles de la inmensa biblioteca había algunos premios delante de fotos en las que se veía a Gaby recibiéndolos. La decoración era muy moderna, con pocos muebles y mucha iluminación. En un lateral se veía una barra y una pequeña cocina con electrodomésticos diminutos y muñequitos hechos con cuerpos de frutas de cera, y en el extremo opuesto, tres puertas, una de un cuarto de baño y otra de ellas de una habitación. Allí dejamos nuestras cosas sin quitarlas de las maletas y caímos rendidas sobre la cama, durmiendo sin proponérnoslo hasta las tres de la tarde.


    Fue nada más despertarnos, cuando me di cuenta de que la habitación sólo tenía una cama y no pareció que Gaby fuera a proponer que hubiera otra alternativa. En cuanto ella se despertó, y en pocos minutos, preparó con una celeridad y destreza sorprendentes, un almuerzo exquisito y nos sentamos a comer viendo la televisión en el salón, que parecía ser el centro vital del piso.


    Ravioli, filete, helado y café, fueron el preámbulo de una larga charla que se extendió hasta la hora de la luna, nuestra sociedad se convirtió en un diálogo fraterno donde sólo había sitio para nuestra opinión de las películas de cine de las que tanto había disfrutado durante toda mi vida a nivel de detalles que nunca había podido compartir con tanta intensidad hasta ese día. Nos compenetramos tanto en nuestra afición, que dejamos relegado a un segundo o tercer plano el gran problema que nos había llevado a la capital española.


    A la mañana siguiente, cuando desperté, Gaby ya estaba vestida y sentada frente al ordenador, chateaba con Jordi con gestos de preocupación. En cuanto me vio, se despidió y propuso que saliéramos a la calle. Tomó una cámara de fotos inmensa, la metió en un bolsito acolchado junto con unos objetivos y salimos con el tiempo justo para que pudiera terminar de ponerme la ropa.


    Anduvimos un par de calles mientras comentábamos nuestras expectativas sobre la película que estaba por estrenarse y que se anunciaba también allí hasta en los autobuses “estreno mundial simultáneo”, y nos sentamos en una cafetería muy coqueta de una zona muy concurrida a esa hora, parecía un hormiguero gigante en plena faena. Pedimos algo para desayunar, ella más del doble de lo que pretendía comer yo en todo el día, y cuando el camarero se alejó unos pocos pasos, le pregunté sin rodeos acerca de por qué estaba preocupada. Distrajo su mirada como quien gana tiempo para buscar una excusa, pero volvió a mirarme resignada a que no cabía decirme una cosa por otra, y tras una sonrisa de niño descubierto en plena travesura, confesó que las cosas en París no estaban saliendo en absoluto bien. La mayor parte de los convocados a la reunión que pretendían defender la postura a la que ella era afín, habían sido disuadidos o habían sucumbido en la tradicional obediencia de la mayoría, sin siquiera dejar espacio para que se terminara de discutir el tema. Podía verse un atisbo de rabia en sus ojos cuando lo comentaba, y daba la sensación de dejar pendiente algo todo el tiempo. Le pregunté si la situación era tan grave, pero prefirió coger su cámara e inmortalizar a un grupito de palomas que se disputaban una magdalena a la sombra de una palmera enana centenaria. Tomó decenas de fotos de la disputa y no dejó de disparar ni siquiera cuando el camarero trajo la bandeja llena de viandas para dispensarnos un desayuno digno de un palacio.


    Me sorprendió que no le hiciera un gesto de gratitud, siguiendo su constante amabilidad y buena disposición con todo el mundo, pero supuse que estaba inmersa en lo que parecía apasionarle. Al retirarse el camarero, bajó la cámara, la guardó con cuidado y pude ver cómo, con suma discreción, se secaba una lágrima que procuraba que pasara inadvertida. Observé con mayor atención y noté que sus ojos estaban rojos completamente. En primera instancia, decidí disimular que me había percatado de su llanto, pero no fui capaz de aguantarlo mucho tiempo y, antes de cinco segundos acerqué mi silla a la suya y la abracé con suavidad, a lo que ella no sólo no se resistió, sino que se acurrucó en mi pecho, con todo lo grande que era. Se hizo un ovillo y en silencio pude notar por su respiración cómo lloraba con desconsuelo infantil; era como si se hubiera encogido de pronto. Dos mujeres de avanzada edad nos miraron con desprecio, suponiendo alguna situación amorosa, pero no me dejé intimidar. El dolor de quien estaba convirtiéndose en mi amiga, me había emocionado hasta tal punto, que me hubiera quedado con ella entre los brazos durante días enteros. Cuando se hubo recuperado un poco, me pidió disculpas, se secó las lágrimas, que ya cubrían toda su cara, y, respirando de modo profundo y ruidoso por la nariz, quiso reincorporarse al desayuno.


    —¿Tan grave es lo que está ocurriendo en París?


    —Es lo que te he comentado, sólo eso, pero no puedo soportar ver cómo pueden llegar a ser obsecuentes por el solo hecho de demostrar lo fieles que son a nuestro sistema. No se atreven ni siquiera a argumentar una diferencia de opinión, aun sin intenciones de deslealtad.


    —¿Crees que está todo perdido?


    —Están extremadamente difíciles las cosas, pero estamos preparados para lo peor. No es por eso por lo que estoy llorando, es de rabia, de impotencia; si tuviera oportunidad de hacer algo..., lo siento, no quiero volver a llorar, ¿qué vas a pensar de mí?


    —Que tienes sentimientos… al menos, eso es para mí una novedad. No lo tomes a mal, pero no lo sabía, me gusta ver tu preocupación, eso me demuestra que eres una buena persona, o como se diga en este caso... persona también, ¿verdad?


    Hizo una mueca disfrazada de sonrisa sin convicción y comenzó con lo que acababa de traer el camarero. No quise incordiarla, por lo que hice lo mismo sin insistir. A los pocos minutos, estábamos hablando de otras cosas, pero su ánimo no se recuperó con facilidad. En medio de la conversación, reconocí a sus espaldas, en otra mesa distante escasos metros, al anciano de la gasolinera que, delante de una colorida taza de té, leía una revista de coches que aún no había acabado de quitar de la bolsa de plástico que la envolvía. Se lo comenté con cierta gracia a Gaby, sólo me sorprendía haber coincidido nuevamente con él, y Gaby tampoco le dio más importancia que a una simple coincidencia, pero en cuanto nos dispusimos a irnos a pasear y sacar unas fotos por la Gran Vía, el hombrecito puso sus ojos en nosotras y simuló reconocernos de modo casual…


    —¡Caramba!, pero si son las dos guapas de la gasolinera, ¿cómo estáis?, ¿qué ha ocurrido, preciosa? Te veo triste y con los ojos hinchados.


    Gaby bajó la cabeza, pero no se atrevió a responderle; yo, en cambio, le comenté…


    —No es nada, me alegra volver a verlo, que disfrute de Madrid —y nos dispusimos a continuar, pero el anciano me sujetó por el brazo alertando a Gaby y volviéndola repentinamente inmensa, como se veía siempre.


    —¡Esperad! No debéis preocuparos por nada, sois jóvenes y tenéis la vida por delante; además, os tenéis la una a la otra.


    —Sí, sí, es verdad. Descuide, nos vamos, si nos disculpa, porque tenemos un poco de prisa —respondió amablemente, pero con firmeza mientras me sujetaba por el mismo brazo que el hombre, desplazando su mano y liberándome de ella.


    —Yo no entiendo de las preocupaciones de los jóvenes de hoy en día, pero seguro que con tanta tecnología, Internet y esas cosas, la forma en que ocurrirán las cosas que os ponen tan tristes se podrá identificar...


    Creí leer un mensaje oculto detrás de su comentario, y Gaby expresó lo mismo con su gesto.


    —¿A qué se refiere, señor…? ¿Habla de algo en concreto?


    —¡Qué va!, sólo quiero ser amable, aunque si tuviera la posibilidad de solucionar algo que me preocupa y que, evidentemente, no estará en Internet, buscaría a quien ha tenido en sus manos la tarea de prepararlo todo. Quién sabe, a lo mejor se puede localizar.


    —Explíquese, creo que se está refiriendo a algo muy concreto.


    —Hermosa, pero si yo sólo soy un viejo al que le gustan los coches, ¿de qué voy a estar hablando? Si me preocupara la carburación de mi Pontiac Silver Streak ocho del cincuenta, procuraría ver al ingeniero que lo diseñó, si siguiera vivo, claro está.


    —Vale, buen consejo, señor. Lo dicho, que tenga un buen día, ya nos volveremos a ver por ahí en cualquier momento.


    —Os dejo mi revista para que os entretengáis en la comida, en las últimas páginas tiene un listado de restaurantes muy buenos, os he marcado alguno.


    La recibimos por pura cortesía y seguimos con nuestras cosas, no sin dejar de comentar la rareza del hombre que nos habíamos cruzado por segunda vez. Llegada la hora de comer, se nos ocurrió, casi por bromear, ver los restaurantes de la revista y cuando la abrimos, en la última página, encontramos pegados dos pasajes de avión con nuestros nombres y números de pasaporte, ambos para Varna, junto al Mar Negro, en Bulgaria. Nos quedamos heladas, temerosas y mirando en todas las direcciones, seguras de que estábamos siendo observadas. Detrás de los pasajes, escrito a mano, se encontraba un nombre latino, Ing. Hugo Estévez, y un número que supusimos sería un teléfono. Se apoderó de nosotras mucha inquietud, tanta, que anduvimos erráticas durante varios minutos antes de tomar la iniciativa y decidir qué hacer. Nos sentamos en el primer Mc Donald que encontramos y, procurando no tener la obligación de hablar de los pasajes, pregunté a Gaby…


    —Cuando dices que va a diezmarse la población humana, no lo dices en sentido literal, ¿verdad?


    Vi en su cara la desilusión de quien debe dar una mala noticia que prefiere mantener encerrada dentro de su boca.


    —¿No vamos a hablar de los pasajes o los consideras algo menor?


    —Gaby, no me das buenas vibraciones con esa respuesta, si pretendes hablar de los pasajes es que el tema que te he consultado es peor aún.


    —Helen, no creo que te deba dar detalles sobre eso.


    —¡Por lo que más quieras!, no me llames Helen, la persona que más quería me llamaba así y, por todo este cuento de razas extrañas, ahora está muerta; y no me mantengas en esta situación, ahora somos amigas, ¿verdad? Tienes que decirme qué va a pasar realmente.


    —Diezmar significa…


    —...Eliminar uno de cada diez, sé lo que significa diezmar, pero yo quiero saber a cuánta gente piensan matar para equilibrar la situación.


    —La definición correcta sería la inversa, la intención es permitir la supervivencia de uno de cada diez.


    —Estás bromeando, ¿verdad?


    —La población actual es de unos seis mil ochocientos millones de personas, eso es insostenible, es como si un pueblo pequeño se infestara de miles de millones de ratas: o las eliminas o acaban con el pueblo.


    —¿Quieres decir que toda la gente que conozco está al borde de una muerte segura y casi irreversible? ¿Que sólo volveré a ver a uno de cada diez seres queridos? Y eso en el supuesto de que yo no fuera del grupo de los que se… ya me entiendes, ¿verdad?


    Comencé a llorar, pero mi llanto era deprimido, sin fuerzas, sin sonido, sin gestos, sólo lágrimas y dolor. Puse mi cara entre las manos, que estaban apoyadas en la mesa, y ahogué mi pena con suma espesura en un tiempo que no pasaba y que no se dejaba persuadir de que lo hiciera. Gaby me acarició el pelo y comentó…


    —Lo siento, pero parece necesario. Yo no estoy de acuerdo, por ello estamos luchando algunos.


    —¡¡¡No!!!... ¡no estáis luchando, estáis discutiendo! Luchar es resistirse, no sólo hablar. Van a ver cómo sus compañeros matarán a nueve de cada diez sapiens…


    —No podemos, nosotros no contradecimos las decisiones, no transgredimos las normas.


    —¿Y vas a quedarte mirando cómo puede que me maten antes de un mes? ¡¡Que sólo tengo un diez por ciento de posibilidades de vivir!!


    —En realidad son menos, las personas de las grandes urbes tienen menos posibilidades. No sé cómo se implementará la acción, pero está decidido que debe afectar en mayor medida a las urbes y a los países desarrollados, porque son los de mayor impacto.


    En una reacción que nunca en mi vida había tenido, di un manotazo a la bandeja con la hamburguesa y la bebida, tirándolas al suelo, y salí del burguer corriendo y llorando; esta vez dando gritos. A una calle de allí, un policía local me interceptó y, sujetándome por los brazos, me impidió seguir corriendo. Su compañera, una mujer de mediana edad de aspecto agrio y caderas desproporcionadamente anchas, me tomó por la cintura y me obligó a sentarme a un lado, a la vez que notaba que las piernas no me respondían y sentía cómo, de no ser por esa mujer, mi destino era el suelo. Comenzó entonces a preguntarme qué me ocurría de un modo brusco, como si hubiera hecho algún daño grave a alguien. Tan violento era su modo de preguntarme, que Gaby, que venía corriendo con la cámara colgada del cuello, se le echó encima y le exigió que me dejara respirar. La agente debió haber supuesto que la causa de mi llanto era mi amiga y se enfrentó violentamente a ella intentando empujarla. A pesar de la embestida de la robusta mujer, Gaby no retrocedió ni un centímetro; quizá si hubiera embestido a un muro de rocas, hubiera obtenido mejor resultado. Viendo que podía haber un problema mayor, pedí casi sin voz que se tranquilizasen, y tomé las manos de Gaby, aferrándome con alivio a ellas para dejar claro que confiaba en mi amiga y no necesitaba que me defendieran. Temía que los policías acabaran agrediéndola violentamente por pensar que era mi atacante.


    —Acabo de recibir una noticia tremenda, demoledora y no puedo soportarla; lamento el escándalo, lo siento de verdad.


    La mujer policía seguía mirando con desconfianza a Gaby, mientras el hombre procuraba que no se amontonaran los curiosos, posiblemente, más atraídos por la inmensa pelirroja, que por el escándalo en sí. Gaby me ayudó a ponerme de pie y comenzamos a caminar.


    —Indícame el camino a tu piso, necesito recoger algunas cosas.


    —¿Qué pretendes hacer?


    —Me voy a Bulgaria.


    —¿Te vas a ir a un sitio que no conoces, a buscar a alguien que no sabes si existe, no sabes para qué y con unos pasajes que te dio un viejo loco que no sabes cómo tiene nuestros datos?


    —En realidad tengo otra opción, ¡sentarme a ver si me toca el sorteo y entro dentro del diez por ciento que se salvaría en esta puta ciudad!


    —Tres, en una ciudad como ésta. Sólo se salvaría el tres por ciento o menos.


    Se me volvieron a llenar los ojos de lágrimas, por momentos pensaba que iba a deshidratarme de tanto llanto en los últimos días. Miraba errática a un lado y a otro, buscando una respuesta. Gaby se acercó y me cogió las manos...


    —No te vayas, quiero protegerte, ahora somos amigas, ¿verdad?


    —No te burles de lo que digo siempre. Lo siento, Gaby, tengo que hacer algo, no puedo quedarme a esperar, y no tengo nada que perder. Tú puedes venir conmigo, tenemos pasajes para ambas.


    —No puedo, nosotros no podemos desobedecer, no está en nuestra naturaleza.


    —¡Y dale con el “raca raca” de que no podéis desobedecer! ¡Ya me lo has dicho cien veces! Además, no desobedecerías a nadie, ¿o alguien te ha prohibido ir al aeropuerto?, ¿o vamos a hacer algún complot para cargarnos a la humanidad? De eso ya os habéis encargado… Lo siento, me he extralimitado, sé que tú tienes buen corazón y que estás arriesgándote por mí, no es justo lo que te he dicho, perdóname… ¡amiga!, me perdonas, ¿verdad?


    —Si eres mi amiga, haz algo por mí: no vayas a ese sitio.


    —Si eres mi amiga, haz algo por mí: no me pidas que no vaya. Si no vienes, al menos, no me pidas eso.


    Se acercó, cruzó sus brazos detrás de mis hombros, me besó en la frente casi sin necesitar inclinarse y me dijo…


    —Date prisa, ese avión sale en dos horas y ya deberías estar embarcando; pero si eres mi amiga, debes al menos hacerme una promesa: vas a cuidarte y vas a buscarme a tu regreso.


    —No sé cómo me voy a acostumbrar a pasar los días sin verte comer a todas horas… ¡Vamos!, ayúdame a llegar al aeropuerto antes de que sea más tarde aún.


    Salimos al trote hasta el piso que, sin yo saberlo, estaba a sólo tres calles de donde nos encontrábamos. Prácticamente puedo decir que Gaby me llevaba en volandas detrás de ella. Cuando me di cuenta de ello, y justo en ese momento, fui consciente también de que habíamos corrido de la mano todo el trayecto. En su piso dejó la cámara, y mientras yo metía dentro de la maleta de Gabriela las dos cosas que había sacado, ella vaciaba parcialmente su cartera, que era enorme, para que pesara menos. Sé que las mujeres solemos tener cosas inverosímiles dentro de nuestros bolsos, pero cualquiera hubiera jurado que la caja de Pandora había sido abierta nuevamente. Reloj, bolígrafos, libretas, caramelos y cosas habituales..., a pesar de la gran cantidad, no me hubieran sorprendido, pero pilas, un vaso, un pequeño peluche, una bolsa con tornillitos y hasta una piedra..., todo eso ya escapaba a mi entender. Volvimos al ascensor mientras pedíamos un taxi a todas las compañías que pudimos en el trayecto, y habiendo encontrado a un señor que bajaba de uno, nos colamos dentro sin esperar a ninguno de los solicitados y, al mejor estilo Hollywood, dijimos las dos a coro…


    —¡Al aeropuerto, tenemos que coger un avión!


    El taxista, que habría visto cosas muy raras en su trabajo, ni se inmutó. Marcó el comienzo de la carrera en el taxímetro y comenzó a circular con parsimonia por las calles de Madrid. En los primeros cinco minutos, apenas habíamos recorrido unas pocas calles; poco se parecía a las carreras de las películas donde el taxista se involucra en la desesperación del protagonista para llegar a “LAX” a pedirle a su amor que no se vaya. Con lo que no contaba el hombre era con el nerviosismo de mi amiga que, a pesar de parecer alguien de lo más cortés y tranquila, parecía ser que tenía un pronto que emergía repentinamente y era un poco intimidatorio…


    —Señor, comprendo que usted no tenga mucho interés porque mi amiga coja su avión que sale en setenta minutos, pero le aseguro que, como no estemos en Barajas antes de veinte, le voy a amarrar el cuello con las asas de mi bolso hasta que se ponga azul, le voy a tirar en una cuneta y yo misma la voy a llevar al aeropuerto.


    Todo esto dicho a la oreja por una joven muy alta, con los ojos rojos y vidriosos por el nerviosismo, y en un tono tan sereno, resultaba más convincente que si le hubiera mostrado una Smith&Wesson. Lo que consiguió fue que el hombre acelerara a toda velocidad, se saltara algún que otro semáforo en ámbar, y no dudara en cruzarse de un carril a otro cuando era necesario. Llegadas al aeropuerto, hubo que insistirle para que quisiera cobrarnos, y en cuanto hubimos bajado la maleta, salió como perseguido por el diablo.


    —¿Tenéis algún poder que no me hayas contado aún?


    —Tenemos, pero no los excelsis, las mujeres; los hombres temen a las mujeres con iniciativa, se intimidan con mucha facilidad. Deberías probarlo, ¡te quedas tan a gusto!


    —¿Y si no te hacía caso, si se daba la vuelta y te cruzaba la cara de un manotazo?


    —¿Un sapiens? Mucha fuerza tendría que tener, además, no se hubiera atrevido, estos tíos cobardes a una viejecita igual le marcan los cinco dedos de la mano, pero a una guapa que los está amenazando no se atreven.


    —¿Y si se atrevía o te ignoraba y seguía a su bola, lo ibas a ahorcar por mí?


    —¡Mmm, seguramente! Cuando alguno se atreva, lo sabremos… No me mires así, sólo es una broma, me tiré un farol y me salió bien. ¡Venga!, ¡factura!, ¡¡¡se te va el avión!!!


    


    

  


  
    El primer viaje


    


    Me acerqué al mostrador donde una joven uniformada con la ropa de la línea aérea recogía unas carpetas y le hice saber que venía a embarcar. La joven, mirándome con un poco de desidia, me informó de que para un vuelo como ése, no podía llegar media hora antes, aunque aún faltaban tres cuartos de hora.


    —Disculpe, señorita, hemos tenido un imprevisto, aún falta mucho para el embarque, debo subir como sea.


    —Disculpe, ¿puede ayudar a mi amiga? No le llevará más que un momento y es muy importante, casi diría sin temor a equivocarme que es algo de vida o muerte.


    La mirada de desidia se convirtió en absoluto desprecio, miró a Gaby de arriba abajo y, volviendo sus ojos a las carpetas, respondió…


    —¿Ve la línea amarilla? Es para que la gente como usted, los que no vuelan, se queden donde deben estar y no molesten a los que tenemos algo útil que hacer.


    Al momento, otro miembro de la compañía se acercó preguntando por lo que ocurría.


    —Nada, señor, iba a embarcar con retraso a esta señorita, pero aquella persona que no viaja, parece que nos tiene que dar una lección de ética o algo así. Sólo le estoy explicando que si no vuela, no nos haga retrasar el vuelo.


    El hombre, con una amabilidad estudiada y con evidente autoridad en la situación, preguntó a Gaby...


    —¿Necesita algún tipo de ayuda, señorita? Este mostrador es sólo para embarques, si no viaja, por favor, diríjase a las oficinas de atención al cliente. Mi compañera, muy amablemente, le ayudaría, pero no puede ayudarle.


    —Si escuchara, puede que sí —dijo arrebatándome de las manos la revista. La abrió por la última página y, enseñándole el pasaje restante al hombre, continuó—... ¿Ve?, mi pasaje, lleva mi nombre, mi número de pasaporte, mi pasaporte lo tengo aquí en mi cartera… mírelo, y aquí estoy yo. Con que estamos perdiendo el tiempo, aunque si usted cree, como la señorita, que debo ir a otro sitio, seguramente en la oficina de atención al cliente podrán escucharme, allí tienen hojas de reclamaciones.


    —No se ponga nerviosa, señorita, mi compañera habrá malinterpretado su solicitud. ¡Vete a ayudar a Ross, que ya me encargo yo de esto…! Disculpe, hay gente que tiene malos días, pero yo les solucionaré el problema.


    —Es usted su jefe, ¿verdad?


    —Sí, ¿por qué?


    —Nada importante, mi amiga Gaby y yo le estamos agradecidas.


    —Su equipaje no lo veo —dijo dirigiéndose a Gaby. Ella guiñó un ojo y respondió…


    —Llevamos todo en la misma maleta —y me frotó la espalda con la palma de la mano, mientras el hombre sacaba etiquetas y papeles de una máquina para que pudiéramos pasar los controles.


    —Recuérdame que te clave un piercing en el párpado cuando te quedes dormida.


    —¿Me lo merezco?


    —Claro que te lo mereces, primero me vomitas los zapatos y ahora me haces viajar a Bulgaria, ¿qué sigue?


    —Igual se me ocurre cocinar, eso sí que te haría sufrir.


    Recogimos lo que nos entregaba el hombre y nos dirigimos a los controles. Una vez pasados, a toda prisa fuimos a la puerta de embarque donde una cola larguísima nos garantizaba que aún había tiempo. Gaby compró unas bolsas de chucherías y una revista, transcribió en la última página el teléfono de la revista del anciano y la tiró en una papelera. Cuando estábamos llegando a la puerta de embarque, me señaló a una mujer joven y a un hombre aparentemente un poco mayor que ella y físicamente mucho más.


    —Esa mujer, la de los vaqueros gastados...


    —Sí, la veo, ¿qué pasa?


    —Ésa es una excelsis, y el hombretón que la acompaña es, seguramente, su hijo. Hay mujeres que no piensan cuando hacen las cosas, ¡traer un borrico como ése al mundo!


    —Para ser justos con la verdad, mal no está, es guapo, alto, fornido…


    —Y sólo le falta que se le caigan los mocos en la camisa.


    —¿Y a qué tío no…? ¿Verdad?


    Nos reímos un rato del mismo chiste tonto, Gaby pensando en qué hacía allí y yo preocupada por qué haría ella sin ropa en un lugar tan frío, y ninguna de las dos, tomando consciencia de que íbamos a un sitio sólo con un nombre y un teléfono, que no sabíamos ni de quién era ni dónde vivía esa persona, ni nada medianamente que no fuera inconexo con la situación; aunque confiábamos en que las cosas se fueran aclarando poco a poco.


    Cuando el avión despegó, nos dormimos con facilidad y mi subconsciente me llevó inequívocamente al punto donde no quería estar en mi descanso: al asesinato de María Laura, a mi cuarto lleno de sangre y a la cara de los híbridos que la mataron. En algún momento me desperté y vi un par de niños jugando en el pasillo, la melena roja de Gaby caía sobre otro pasajero que compartía con nosotros la línea de asientos y, aunque no le dejaba dormir, parecía disfrutar con su proximidad. Me puse de pie para ir al aseo y la joven excelsis de la fila de embarque me abordó por detrás con una pregunta.


    —Pareces cansada, ¿adónde vais tu amiga y tú?


    Mi cabeza se bloqueó, no sabía si era una pregunta de cortesía por haber reconocido a una de los suyos, o era una pregunta trampa a sabiendas de que yo era la “chica de Internet”, como me habían denominado unas noches antes. Para mi fortuna, tras una pausa en silencio de algunos segundos, escuché a Gaby responder mientras me tomaba la mano…


    —¿Es que aún te da vergüenza? Ya tienes que ir perdiendo la timidez, nos vamos de viaje de novias a Varna, nos casamos ayer en Madrid y mi padre nos ha regalado el viaje, aunque no le hiciera mucha gracia... ya me entiendes.


    —Bueno, al menos no tendréis hijos, sin querer ofender; es que, un hijo así, es... bueno, no debería entrometerme. Os felicito, que seáis muy felices y tened cuidado, en algunos sitios no son tan tolerantes como en Madrid o Hamburgo.


    —Muchas gracias, ya hablaremos luego… ¡vete pronto al aseo, mi amor!, que yo te espero aquí.


    No podía dejar de sentirme sorprendida por la salida que había tenido Gaby, agresiva dentro de la mayor cordialidad, incisiva y cien por cien efectiva y neutral. Al salir del aseo, la excelsis me saludó con un gesto de su cara y meneando la botellita que llevaba en la mano.


    Una vez en el aeropuerto, nos detuvimos a tomar un café y nos sorprendió ver también allí la publicidad de la película que se estrenaba en pocos días; al menos, si por algún motivo nos quedábamos más de lo previsto, no nos perderíamos la primera sesión, aunque no entendiéramos nada de lo que dijeran como no fuera en versión original. Cuando recobramos fuerzas, buscamos un teléfono público y llamé al número de la revista.


    —Buenos días o tardes, perdone, es usted el Ingeniero Hugo Estévez, ¿verdad?


    —¿Quién lo pregunta?


    —Mi nombre es Helena, un amigo suyo me ha dado su número para que contactemos con usted.


    —En honor a la verdad, no tengo muchos amigos.


    —Nos lo ha dado en Madrid, dijo que lo llamáramos; es importante.


    —Ya nada es importante para mí, además, estoy muy lejos para poder ayudarles, y no creo que vuelva a España ya nunca más.


    —Estamos en Varna.


    —¿Estamos? ¿Quiénes?, ¿de qué va todo esto?


    —No se altere, sólo somos mi amiga Gaby y yo. Por favor, soy antropóloga, pero estoy en paro y necesito hablar con usted por una duda que tengo, me han dicho que es la persona que necesito.


    —Me sorprende que alguien me necesite aún, de todos modos, ya da igual, puede decirme lo que quiere o dejarme en paz, pero no me haga perder el tiempo, que no es justamente lo que me sobra.


    —Helen..., perdona, Helena, mejor lo vamos a ver, por teléfono esto no se puede hablar.


    —Disculpe, ingeniero, ¿podríamos vernos? Es difícil de explicar desde un teléfono público del aeropuerto.


    —No me convences, ¿dime qué quieres o toma el mismo avión en sentido contrario?


    —Por favor, señor, es... no…, por favor, sé que usted pude ayudarme y, seguramente, no me han dado su nombre por casualidad. Estoy en lo cierto, ¿verdad?


    —¿Ayudarte a qué?


    —¡¡¡Es que no lo sé!!!


    Sentí cómo el llanto hacía fuerza desde dentro para escapar por pura impotencia, y por mucho que intentaba encontrar un argumento convincente para que me hiciera caso, la cabeza no daba con ninguno y, poco a poco, cada vez la tenía más bloqueada. Después de unos segundos de pausa en los que pensé que se había cortado la comunicación, el hombre volvió a hablar…


    —Espero que tengas con qué anotar…


    Sin tiempo a que le respondiera, me dictó dos números y nos emplazó a estar allí esa misma noche. Yo los repetí en voz alta mientras el hombre me los decía, pero fui incapaz de retenerlos, afortunadamente para Gaby fue muy fácil. No era necesario ser un genio para imaginar que se trataba de coordenadas, por lo que alquilamos un coche con GPS en el mismo aeropuerto y nos preparamos para la entrevista, que seguía siendo tan incierta en esos momentos como al principio; pero, al menos, ahora sabíamos que ese hombre existía.


    Cargamos en el maletero como pudimos la inmensa maleta de Gabriela, que por poco no conseguimos meterla, luego nos acercamos a la ciudad, no sin antes verificar que los números recibidos correspondieran con unas coordenadas próximas. A pesar del buen estado físico de Gaby, no podía evitar temblar constantemente por el frío. Mi ropa le quedaba muy pequeña y a duras penas se podía proteger de forma ridícula con lo que podía ofrecerle que, por cierto, tampoco era mía, sino de la madre de su novio. Recorrimos unos pocos kilómetros hasta llegar a Varna, la carretera nevada nos inspiraba tranquilidad, yo no podía evitar recordar las vacaciones de todos los inviernos con mi padre en los pirineos catalanes, era la época del año sólo para nosotros dos. Mis hermanos y mi madre se quedaban en casa de los abuelos y yo era la niña más feliz del mundo. Gaby no comentaba nada, el paisaje se reflejaba en sus ojos color miel, hubiera podido imaginar historias interminables en las secuencias que se veían proyectadas en esas enormes pantallas esféricas. En algún momento, giró su cara adornada con su inmensa sonrisa y se dijo a sí misma en voz alta que no me había preguntado si sabía conducir antes de dejarme que lo hiciera.


    Lo primero que hicimos en la ciudad fue ir a una tienda para que se comprase ropa. La verdad es que parecía una muñeca disfrazada por una niña caprichosa. Yo me quedé en el coche y ella no se detuvo a escoger mucho, pero compró tantas cosas, que temía que no cupieran en el asiento de atrás, ya que el maletero estaba completamente repleto por mis cosas..., bueno, las de Gabriela. Como segunda escala, optamos por escoger un hotel. No sabíamos cómo acabaría nuestra reunión de esa noche, pero seguras estábamos de que, cuando acabara, necesitaríamos descansar, y no convenía salir entonces a buscar dónde. Optamos por uno muy elegante de una cadena internacional, no por coquetería o prejuicio, sino por estar seguras de no meternos en el lugar equivocado.


    Cuando la recepcionista nos vio entrar a mí, con una maleta casi tan grande como yo, y a Gaby, con bolsas de compra como único equipaje, no nos tomó en serio, cosa que cambió cuando mi amiga estiró un par de billetes sobre el mostrador de esos que me costaba varias semanas de trabajo ganar en la clínica veterinaria.


    —¿Necesitan hospedarse?


    —Sí, mi… ¿Mmm?... amiga y yo teníamos reserva en el hotel de enfrente, pero no vamos a pasar ni una noche en una habitación donde la televisión es del neolítico, si debe tener como tres o cuatro años, ¿se lo puede creer?¡Y a eso le llaman cinco estrellas!


    La recepcionista puso cara de prestigio y se dispuso a responder, pero Gaby siguió jugando, interrumpiéndola en el mismo momento en que comenzaba a hablar.


    —¿Te puedes creer que mi agente se ha hospedado aquí hace sólo tres meses y no me ha advertido de lo cutre, lo antiguo y lo tosco del hotel al que me mandaba? ¡Como me haga otra, se lo voy a tener que hacer pagar muy caro!


    La recepcionista, que evidentemente hablaba español, hizo algunos comentarios superficiales, nos asignó una habitación en la cuarta planta y nos dio la espalda en cuanto tuvimos la llave en nuestro poder. Descansamos un momento tiradas boca arriba en las camas, mirando el techo como si proyectaran en él alguna película de las que tanto hablábamos Gaby y yo. Y allí nos sorprendió la hora de ir al sitio donde nos esperaba un absoluto desconocido.


    La noche había caído, aunque era muy temprano aún, todo el encanto de la nieve y el hielo diurno se había convertido en un marco lúgubre y siniestro. Las calles de una ciudad que podría haber estado en cualquiera de los países de la Europa que conocía, se habían transformado en un entorno épico sacado de una novela negra y adaptada para el cine por un director oscuro y deprimente. Nos costó sacar el coche del aparcamiento por la nieve que se había acumulado sobre él y, una vez en la carretera, nos sentíamos de camino al castillo de Transilvania a mediados del siglo XX. Pero no, no estábamos en Rumanía, aquello era Bulgaria y el siglo XX había acabado hacía más de una década.


    El mar quedó a espaldas de nuestro destino y, poco a poco, el entorno se volvió más lúgubre aún de lo que ya nos parecía a lo largo del camino. Pasamos por algunos pequeños lagos congelados en parte y rodeados de bruma espesa y fantasmagórica. La calefacción del coche no era suficiente para calentarnos, y estábamos obligadas a llevar todos los abrigos puestos, por lo que nos movíamos con dificultad. La sensación de inseguridad magnificaba todo lo que pudiera producirnos temor y hasta las luces de los escasos vehículos con los que nos cruzábamos nos sobresaltaban. Finalmente, y en medio de la más absoluta nada, el GPS nos advirtió de que habíamos llegado al punto de encuentro. Nos detuvimos en el arcén sin apagar el motor y reconocimos en silencio que, lo que estábamos haciendo, rozaba la definición de locura; a pesar de ello no desistimos y ninguna de las dos intentó disuadir a la otra de retractarnos. Pocos segundos después se encendieron, por entre unos árboles cercanos, las luces de un coche que poco a poco se acercó a nosotras y se detuvo al lado nuestro. La ventanilla se bajó levemente y una voz nos invitó a seguirle. El trayecto fue de unos quince kilómetros por una carretera muy estrecha y llena de curvas. En algunos sitios la calzada se acercaba temiblemente a precipicios que despeñaban la mirada sin dejar ver el fondo oculto por la bruma. Por momentos, circulábamos paralelos a un río y la mitad derecha del asfalto presentaba placas longitudinales de hielo que tornaban inestable el coche, lo que no parecía incomodar a nuestro guía, pero se convertía en un desafío en el que dejarnos la vida, al menos para mí, que nunca había conducido en esas condiciones.


    Llegamos finalmente a una casa de troncos de madera. Frente a ella, una explanada cubierta de nieve y rodeada por unos pinos centenarios nos recibía y cobijaba de la ventisca que acababa de levantarse. Por las ventanas, una luz cálida proponía una contraposición frontal a la imagen tenebrosa del entorno, magnificándose al abrir nuestro anfitrión la puerta por la que desapareció tras hacernos señas de que lo siguiéramos.


    Entramos detrás de él, cosa que no hubiéramos hecho jamás con otro desconocido en una situación normal, y nos detuvimos al lado de la puerta esperando a que nos dijera algo. El hombre se quitó el tapado de piel con capucha que llevaba y lo colgó junto a la chimenea para que se derritiera la nieve que se le había pegado. Era un hombre de aspecto achacoso, era casi un anciano de movimientos lentos y mirada resignada. En cuanto lo vimos despojado de su armadura de cuero, Gaby adoptó una actitud compasiva, hasta tal punto que se acercó a él, lo tomó por uno de sus brazos y con amabilidad casi familiar, le habló.


    —Hugo, mi nombre es Gabriela, Gaby. Ella es Helena, es quien habló contigo.


    —Nada bueno pueden venir buscando una sapiens y una excelsis juntas.


    —Al contrario, estamos buscando algo bueno. Nosotros hemos puesto en marcha un mecanismo para algo muy triste y ellos no lo saben, sólo Gaby que es una persona muy especial, ha conseguido entrar en nuestro círculo, pero no pone en peligro nada. Por el contrario, pretende ayudarnos a evitar, por las buenas, el holocausto; ella puede ser la clave del argumento que necesitamos para que el consejo dé marcha atrás y busque un plan alternativo.


    —Mujer, hablas como si me conocieras, ¿por qué supones que quiero que el holocausto no se lleve a cabo? Yo estoy envejeciendo, me queda muy poco de vida; pero no te confundas, nuestra causa siempre estará por delante. He luchado por ella casi doscientos años y no voy a retractarme en mis últimos días.


    —¿De qué hablas? Nos han enviado aquí, se supone que tú tienes algo para que podamos revertir la situación.


    —¿Revertir la situación? ¿Sabes con quién estás hablando?... Yo soy el que ha desarrollado el método por el cual el holocausto va a ponerse en práctica, ¿por qué iba a ayudaros a evitarlo?


    Los ojos de Gaby se convirtieron en dos platos redondos, su expresión sólo podría haber demostrado más desconcierto con un cartel en la frente que llevara escrito "desconcertada", y su seguridad y calidez se convirtieron en miradas errantes y palabras que no salían de su boca. La miré y decidí intervenir.


    —Por alguna razón, alguien nos ha enviado a usted.


    —¿Alguna razón?, ¿alguien? ¿Sabéis algo con precisión?


    —Sabemos que no vamos a descansar hasta encontrar algún modo de solucionar lo que habéis puesto en marcha, confiábamos en que quien nos puso en su dirección, estuviera indicándonos el modo de encontrar argumentos para presentar en el consejo, pero quizá su intención era descubrir cuál era el mecanismo que se iba a implementar para poder sabotearlo.


    Gaby me miró con preocupación.


    —¿Sabotearlo? No podemos, no debemos, las cosas hay que hacerlas como es debido, pero yo no puedo desobedecer al consejo.


    —Gaby… ¿entonces, qué hacemos aquí...? ¿De qué modo podemos ayudar?, no se me ocurre otro modo.


    —¿Y qué conseguiríamos con el sabotaje? En una semana se implementaría otro método, y luego otro y otro, ¿cuántos sabotajes crees que podrás hacer con éxito? No es el modo, confía en mí.


    El hombre se dejó caer en un sofá mullido, con evidente cara de razonamiento, sonrió como quien grita "Eureka" y me señaló con el dedo…


    —Tú eres la chica de Internet, pero... si te habían matado.


    —Pero no me mataron lo suficiente y ahora estoy aquí, y usted nos va a ayudar, ¿verdad?


    —Aunque quisiera, no sabría cómo; además de que no quiero.


    —Pero usted ha creado el artilugio ese, sabrá cómo deshacerlo.


    —Alfred Novel inventó la dinamita y, seguramente, una vez armada la carga y activados los detonantes, no sabría cómo evitar la explosión.


    —¿Eso significa que ya está funcionando?


    —Eso significa que sólo falta apretar el botón, por decirlo de un modo figurado, pero una niña sapiens no podría evitar que un botón distribuido a lo largo de todo el planeta se pulse, ni una niña excelsis, por muy guapas que sean ambas, ni siquiera yo sabría cómo evitarlo. Si ya ha sido distribuido, no hay modo, no hay nada que hacer.


    —¿Distribuido? ¿No es un mecanismo, son muchos distribuidos?


    —En realidad sí, aunque hay un elemento que centraliza la activación, como aún no se ha tomado la decisión definitiva en el consejo y debía distribuirse con tiempo, era vital poder bloquearlo desde un solo punto en caso de que se aprobara la moción para retractarnos de todo.


    —¡¡¡Eso es, entonces!!! Por eso nos enviaron aquí, para conocer dónde está ese mecanismo central, para que nos explique cómo desactivarlo.


    —¿Y por qué iba yo a decirles eso? Además de que no lo sé, y te olvidas de lo que acaba de decirte tu amiga, ella no traicionará nuestra causa ni ningún otro excelsis, por muy en desacuerdo que esté.


    Pensaba todo lo rápido que podía, pero no encontraba la respuesta. Las piezas del puzzle insinuaban una imagen, pero no la definían con claridad. Gaby, en cambio, tuvo mayor acierto en su razonamiento.


    —Hugo, no busques respuesta a lo que no la tiene, sólo cuentas con la certeza de que no vamos a poder poner en marcha algún tipo de contra-acción, pero sabiendo el método que intentamos utilizar para exterminar a esta gente, podremos demostrar que el sistema no es infalible; quizá el consejo así nos escuche y piense mejor su decisión.


    Definitivamente era un argumento cogido por los pelos y, de no ser porque el pobre hombre estaba senil y envejeciendo por minutos, no se hubiera tragado semejante tontería. Gaby vio un atisbo de duda en la expresión del ingeniero y, haciendo uso de sus malas artes, se acuclilló a su lado mirándolo con ternura desde abajo y proponiendo una estampa seductora y provocativa, a pesar de estar abrigada hasta el cuello, y acariciándole la mano volvió a hablarle, pero esta vez en un tono que hasta a mí se me antojó demasiado meloso…


    —Hugo, ¿no crees que si tuvieras la absoluta verdad en tus manos, no habría gente que pusiera en duda la validez de la motivación? ¿No sospechas que quizá, sólo quizá, hay alguna posibilidad de que desde el consejo, te hubieran manipulado con argumentos que no has contrastado de primera mano, para hacerte diseñar un elemento mortífero? ¿Te das cuenta de que si esa gente te ha utilizado, serías recordado para siempre como uno de los mayores genocidas de la historia?, ¿o piensas que ellos se autoinculparán de las montañas de cadáveres que llenarán las ciudades? ¡No!, sus dedos acusarán al anciano que está a punto de morir, será más fácil, más limpio. No te digo que no sea cierto lo que hemos puesto en marcha, pero al menos dame la posibilidad de que lo podamos evaluar con tranquilidad. Déjame que yo les demuestre que no son infalibles, pero si tienen razón, yo misma apretaré ese botón, pero cuando esté segura de que es así. Sólo te pido que me des la oportunidad de que estemos seguros de que hacemos lo correcto, por favor, ayúdame y ayúdanos a estar seguros de lo que hacemos.


    El hombre la miró, su aspecto era cansado y dubitativo, sostenía los ojos miel de Gaby en los suyos y sólo desviaba su atención para mirarme de reojo por fracciones intermitentes de segundo. Respiró profundo y se echó para atrás en el sofá, pero no accedió. Yo estuve a punto de intervenir, me embargaba el nerviosismo y la sensación de que todo dependía de un sí de ese hombre. Entonces Gaby volvió a su discurso.


    —Sabes que tu trabajo es infalible, Hugo. No creo que hayas dejado ningún cabo suelto, eres un hombre meticuloso, no podríamos vulnerar tu trabajo, sólo conocerlo, ¿por qué temes contarnos de qué va?... Sólo queremos demostrar que hemos podido informarnos, lo que venga después dependerá del consejo; no podríamos hacer nada aunque quisiéramos, te prometo que si esto se lleva a cabo, yo personalmente me aseguraré de que todo el mundo sepa que tú no has sido el mentor de la masacre, sólo el inventor del mecanismo, pero avalado en las justificaciones del consejo. Yo seré tu voz cuando ya no estés para defenderte de las acusaciones, pero demuéstrame que realmente no eres el mentor de la masacre, déjame ver que eres un gran ingeniero, no un genocida; de todos modos, no podemos parar tu máquina.


    Con argumentos así, hubiera convencido al mismo Hitler, si hasta estuve tentada de abalanzarme sobre ella y darle un beso. El hombre, engullido por el sofá y moviendo su dedo índice hacia mí, sin mirarme siquiera, argumentó…


    —Esa niña, quiero, a cambio de mi conocimiento, a esa niña; me queda poco de vida, dos años a lo sumo, seguramente menos, y no quiero vivir solo en medio de la nada. Me dejaron aquí cuando hube terminado mi trabajo y mi vejez ya estaba en marcha, pero aunque me convencieron de que era lo mejor, sé que no lo es. Yo te daré algo muy valioso, pero quiero a cambio algo casi tan valioso; y tú, sapiens, no te hagas ilusiones, tu amiga es una excelsis como yo, jamás traicionaría su palabra, si acepta, te quedas.


    —¡Hugo! No puedo dejarte a mi amiga, es mi amiga, no puedo traicionarla.


    —Me quedo el tiempo que sea necesario, no se discute.


    —¡¡¡Helen!!!, perdona, ¡Helena!, cuando argumente en el consejo, esto se pondrá muy feo. Él no tiene nada que perder, pero vendrán a por ti, no puedes quedarte indefensa.


    —Sí puedo, ya han intentado matarme y aquí estoy, cuidaré de este hombre cuanto haga falta, hay muchas vidas dependiendo de ello.


    —Amiga, para este hombre sólo eres ganado, ¿crees que va a respetarte? ¿Tienes idea de lo que es capaz de hacerte? Si seguramente te está desnudando mentalmente desde que has entrado por la puerta.


    —¿Y vale más eso que la vida de millones de personas?


    —Pero no hay ninguna garantía de que pueda hacer algo con esa información, lo más probable es que sea inútil.


    —Pero, Gaby… debo intentarlo, ¿no se trata de eso? Yo esperaré y confiaré en ti, porque sé que harás todo lo que esté en tus manos.


    —Entonces, ¡ya tengo juguete nuevo! —dijo poniéndose de pie y recobrando su energía repentinamente. Buscó una pipa, la encendió y, volviendo al sofá sin dejar de mirarme lascivamente, comenzó su declaración, escueta, pero contundente.


    —La forma en que se actuará es por radiación, una radiación cuya longitud de onda sólo es absorbida por el cuerpo de los sapiens. Una vez en sus cuerpos, les mata en unas tres semanas como máximo, y además, se propaga a otros sapiens, al menos durante la primera semana de haberse irradiado desde la fuente, o sea, todo sapiens en contacto con un sapiens irradiado, también adquirirá radiación, al menos la primera semana desde la radiación original, como he dicho. La interacción entre personas distribuirá la radiación por todos los rincones. Es silencioso, efectivo y no se podrá rastrear, una verdadera genialidad; sólo las personas que tengan poco contacto con la sociedad moderna se salvarían.


    —¡Es espantoso!, y ¿cómo piensan llegar a todo el mundo a la vez?


    —La globalización nos lo pone fácil, ¿sabes cuántas cosas se hacen en un solo sitio y llegan a todo el mundo? No sólo fármacos patentados, hay miles de tonterías a las que nos hemos acostumbrado y son herramientas de control de la sociedad, cosas simples... ¿cuánto hace que no tomas una Coca Cola? ¿Sabes que la base de esos refrescos se hace en un solo laboratorio para todo el mundo? Imagina si irradiáramos la Coca Cola, ¿adónde no hubiéramos llegado?


    Comencé a sentir náuseas y a Gaby se la veía tan indispuesta como a mí por el relato. El hombre que repentinamente, al evocar su proeza parecía haber recobrado sus fuerzas, nos estaba aterrorizando por la magnitud de lo que nos exponía.


    —O sea que por medio de la bebida van a acabar con la sociedad, y ¿cómo habéis hecho para que la radiación sea al mismo tiempo en todas partes?, ¿o eso era pura perorata y la suerte está echada?


    —La bebida sólo ha sido un ejemplo, hay miles de opciones; pero he sido un poco... ¿cómo decirlo?... práctico: para escoger el método, como queríamos llegar principalmente a las personas de ciudad y debía ser algo que llegase a todos al mismo tiempo y por todo el mundo, pensamos primero en un libro o un disco, pero la música está muy sujeta a gustos y los libros sólo llegan a algunas personas, por lo que apelamos a un medio de masas más genérico y que obliga a la gente a asistir a un determinado sitio para la irradiación. ¿Qué mejor que una sala de cine para semejante propósito? Toda la infraestructura está ya lista, todo el mundo deseoso de estar sentado dos horas para que hagamos con ellos lo que queramos, toda la ansiedad por ser los primeros.


    Lo primero que se me vino a la cabeza fue el inminente estreno de la película que llevaban promocionando desde hacía meses y que todo el mundo se moría por ver. Estaba claro, no podía ser más obvio, lo tenían sumamente fácil para poner en práctica su plan, y no sólo no ofreceríamos resistencia, sino que pagaríamos entrada para asistir y nos pelearíamos por ser los primeros. Era muy triste entender lo fácil que era manipularnos y lo vulnerables que podíamos llegar a ser.


    En un monólogo egocéntrico y altanero, continuó dando detalles, con la impunidad que se siente cuando se está seguro de que lo hecho es irreversible. Nos explicó que la radiación no estaría en las maquinarias, sino en las copias de las películas, y que para garantizar la operación, esas copias no se habían producido en Hollywood, sino en Europa, en un país mediterráneo, pero desconocía cuál. En el lugar donde se realizaron las copias, además, se había fabricado el dispositivo que desbloqueaba la activación del sistema radiactivo mediante un acceso online. También nos informó de que, una vez activado el sistema, era irreversible, y la radiación no podría contenerse, por lo que había un "ON", pero no había un "OFF".


    Como acto de caballerosidad, informó a Gaby de que, sospechando cuál era el motivo de nuestra visita, se había tomado la libertad de avisar de nuestra llegada a la gente que se encargaba de su seguridad, un par de híbridos que vivían en Varna, por lo que era muy posible que estuvieran esperándonos en el hotel o buscando nuestro coche, razón por la que no podía ni volver a Varna ni a ningún sitio si lo hacía en el vehículo que habíamos alquilado. En tales circunstancias, se ofreció a acercarla a otro pueblo, distante cincuenta kilómetros, para que allí organizara su regreso a Madrid o bien a París, que era en definitiva, donde se reuniría el consejo y, además, donde estaba Jordi.


    Gaby sacó un par de cosas del coche que podían llegar a serle útiles, y nos subimos al vehículo del anciano para llevar a Gaby. Él conducía, yo estaba a su lado y ella iba sentada en el asiento trasero. Conforme hubimos subido y nos pusimos en marcha, me apoyó su mano sobre el muslo y comentó lo bien que se lo iba a pasar en mi compañía. Yo no sabía cómo reaccionar para no incordiar aún más a Gaby y ella aguantaba la respiración para no traicionar sus principios éticos.


    La desierta carretera puso en evidencia que otro coche hacía el mismo recorrido que nosotros, recorrido que por cierto era poco normal, ya que requería varios cambios de dirección en intersecciones. Aquello incomodó a Hugo, que procuró acelerar al principio y dejarse adelantar cuando vio que eso no surtió efecto. Viendo que el otro coche evidentemente nos estaba siguiendo, comenzamos a ponernos más nerviosos, si cabía. La tensión que se había generado me hizo temer una vez más por mi vida y, como se me había hecho costumbre, no pude contener el llanto una vez más. Gaby tornó su rostro preocupantemente serio y comenzó a dar indicaciones al conductor a la vez que, por la izquierda, los ocupantes del coche que nos seguía se nos ponían a la par y nos amenazaban con ametralladoras. Eran dos hombres muy robustos y, envueltos en los abrigos típicos de la zona, parecían más grandes aún; evidentemente, eran los híbridos que intentaban darnos caza sin ser conscientes de que, al hacerlo, ponían en peligro a su protegido. Comenzó entonces una persecución en paralelo, como en el cine, los golpes de un coche contra el otro sonaban más secos que en la pantalla y menos fáciles de controlar. En una maniobra astuta de Hugo, consiguió zafarnos del otro coche y adelantarse unos metros, lo que no les sentó nada bien a nuestros persecutores y comenzaron a disparar indiscriminadamente.


    Las ráfagas de balas silbaban en el aire y las que impactaban sobre el coche, tenían un sonido contundente, profundo y aterrador. Cada impacto era una manifestación de que el próximo podría entrar en la cabeza de alguno de nosotros. Como era de esperar, con tanto mar de balas, eso no tardó en suceder y tras uno de los tartamudeos del fusil, y por segunda vez en pocos días, me vi encharcada en sangre sin ser consciente de su procedencia. Mi primera reacción fue intentar sentir si algo me dolía para reconocer si había sido la víctima de la metralla, pero no era así. Temí entonces el impacto mortal, que según dicen en las películas, no duele, pero no lo creí posible; el estruendo de los impactos era tan estremecedor, que consideraba imposible seguir con vida tras un balazo sin sentir nada. Me volví, quizá más aterrorizada al valorar la tercera opción, entonces pude ver a Gaby volcada hacia adelante e igualmente encharcada en sangre.


    El mundo se estaba burlando de mí de un modo que no estaba dispuesta a asumir, había llegado a querer tanto a Gaby, que no hubiera sido capaz de superar perderla en una situación tan sangrienta como la de María Laura, pero para alivio de mi alma, estaba volcada hacia adelante afanada en controlar el coche, ya que la víctima era el ingeniero, que se encontraba boca arriba y tan ensangrentado como nosotras, medio oculto debajo del pecho de Gaby, que daba manotazos al volante para intentar controlarlo. Para nuestra desgracia, la estabilidad del coche ya estaba comprometida por completo, y prosiguiendo a un traqueteo difícil de definir, el vehículo experimentó una pausa silenciosa y suave, que pude adivinar era la trayectoria por el aire entre la carretera y algún otro punto, y por fin, un golpe seco y demoledor que nos depositó de lleno sobre el río congelado que discurría paralelo al arcén.


    Las dos emitimos simultáneamente un grito agudo y corto que retumbó posiblemente en kilómetros a la redonda. Al grito le siguió un silencio, al silencio un crujido, al crujido le sucedió un movimiento violento por el que el río nos tragaba tras partirse el hielo, y al movimiento violento, le sucedió otro grito igual de agudo y elocuente.


    En un avance lento, pero continuo, el coche se sumergió sin que fuera posible abrir las puertas para escapar, aunque tampoco estaba claro que fuera la mejor opción, ya que, desde la carretera, la lluvia de balas continuaba sobre nosotros. Yo intentaba abrir la puerta, pero Gaby me dijo que no sería posible hasta que el coche estuviera lleno de agua, debido a la diferencia de presión. Cuando lo dijo, se apoderó de mí una sensación de sofoco y claustrofobia.


    Una, durante toda su vida, se pregunta de qué modo morirá, y esa semana había sido forzada a preguntármelo demasiadas veces, pero encontrarme de frente a la muerte por ahogamiento se me antojaba un castigo excesivamente duro para lo poco malo que hubiera sido capaz de hacer a lo largo de mi vida.


    Sin que pudiéramos hacer nada, el coche se hundió irreversiblemente y, pocos segundos después, se encontraba completamente anegado. La última bocanada de aire que pude tomar fue violenta, corta y salpicada de agua, pero proponía la última oportunidad para salir del coche. A pesar de mis esfuerzos, no conseguí abrir las ventanillas de la puerta del copiloto, al lado de la cual iba sentada. Intenté desesperadamente llegar a la del conductor, pero no conseguí alcanzarla, el cadáver del ingeniero se interpuso y acabé enredándome entre sus manos que flotaban sin coordinación alguna. Hacía unos minutos, temía lo que pudieran hacerme esas mismas manos y ahora, yo misma estaba enredándome con ellas sin que hubiera la menor intención por su parte. No pude evitar pensar que si la situación hubiera sido otra, hubiera bromeado acerca de haber descubierto que los excelsis son vulnerables a las balas; de todos modos, aunque hubiera querido hacer la broma para distender la situación, bajo el agua sólo hubiera conseguido dibujar en la más absoluta oscuridad una coreografía de burbujas.


    Es increíble la cantidad de veces que se proponen situaciones similares en el cine, las protagonistas se ven luchando por salir del coche bajo el agua y, en el último minuto, el héroe las rescata. En este caso no había héroe, de hecho, el único que se me hubiera ocurrido, se encontraba en Francia. No podía luchar, porque me encontraba completamente entumecida y enredada en un cadáver, y no podría habérsenos visto, porque, a diferencia de lo que siempre es denominador común en el cine, en el fondo del río y de noche, no se ve absolutamente nada.


    El aire que tenía en los pulmones ya no daba más de sí, el frío impedía completamente mover cualquier músculo de mi cuerpo y el cadáver de Hugo no parecía estar dispuesto a darme una última oportunidad. Entonces, mi póstuma reacción desesperada e inconsciente fue intentar respirar y una tremenda bocanada de agua helada me invadió los pulmones, en ese momento comprendí que Helena estaba escribiendo el último párrafo de su historia.


    Posiblemente, por un vicio adquirido en tantas sesiones frente a las pantallas de cine, comencé a recordar miles de cosas en una fracción de segundo: los ojos de mi madre, la firmeza de las manos de mi padre, el odio infinito empapado con amor hacia mis hermanos, mi primer novio, la alegría de María Laura y sus bromas, Gabriela disfrazada de sonrisa perenne y Gaby, en una última imagen sin luz tomándome con sus dedos largos y arrastrándome, arrastrándome, arrastrándome... Pero esta última no era una imagen de mi memoria, Gaby me había tomado con sus dedos largos y, en un movimiento violento, consiguió arrastrarme a la parte trasera del coche, y cogiéndome posteriormente por el cuello, me puso la cara dentro de una burbuja que se había quedado alojada contra el cristal. Mi consciencia estaba al borde de la inconsciencia y me llevó un par de minutos y varios espasmos escupiendo agua poder entender la situación. Ya ni me acordaba de que estaba en un coche en el fondo de un río congelado. Gaby me explicó que no podíamos salir, que los híbridos estaban esperándonos y que debíamos darles tiempo para que pensaran que habían acabado con nosotras. La buena noticia era que el río no estaba congelado en el medio del cauce, por lo que, si éramos capaces de nadar hasta allí, podría haber alguna posibilidad de emerger. La mala era que no conocíamos la profundidad del río y puede que estuviéramos tan sumergidas, que nunca llegaríamos arriba. Gaby no lo dijo, pero el agua estaba tan helada, que no podíamos movernos, y eso también representaba un problema. Los músculos me dolían como si tuviera agujas clavadas, e intentar moverlos para conseguir distender el dolor resultaba más doloroso y sumamente difícil; daba la sensación de que mi cabeza hubiera olvidado cómo debía usarlos. Estuvimos pegadas al techo contra el cristal todo el tiempo que la burbuja fue respirable, cuando notamos que quedaba poco oxígeno, decidimos salir. Gaby había conseguido abrir una de las puertas y la tenía abierta desde el primer momento, me lo indicó llevando mi brazo en esa dirección, ya que era imposible ver nada, y con gran dificultad nos liberamos del encierro. Todos mis esfuerzos se enfocaron en dirección vertical, incluso mis pensamientos estaban dirigidos hacia arriba. Usé hasta el último resto de energía que albergaban mis músculos, pero fue insuficiente, una sensación de frustración se acomodó como una pausa en lo que pensaba y, consciente de que sólo tenía una posibilidad, estiré mi mano derecha con la ilusión de que la superioridad y oportunidad de Gaby fueran suficientes para sacarme de donde estuviera, que no sabía si era a un palmo de la superficie o a cientos de metros de distancia. Para mi fortuna, los dedos largos de Gaby encontraron una vez más los míos y, no sin dificultad, consiguieron llevarme a la superficie. La corriente nos arrastró una enorme distancia río abajo, pero éramos incapaces de ofrecer ningún tipo de resistencia, todo nuestro resto físico estaba ocupado en mantener la cabeza fuera del agua. En algún momento, conseguí aferrarme a un tronco de un gran abeto caído sobre el cauce y Gaby, que permanecía sujeta a mí, consiguió alcanzarlo poco después guiándose por mi cuerpo como si se tratara de una soga. Nos mantuvimos unos segundos inmóviles y, conscientes de que nos iba la vida en ello, a pesar de la dificultad que nos presentaba, comenzamos a arrastrarnos por entre las ramas para alcanzar la orilla.


    Como cabía esperar, en cuanto salimos del cauce, nos rendimos boca arriba tiradas en la tierra húmeda y congelada y con los brazos extendidos, acaparando todo el aire que éramos capaces de respirar. Tardamos varios minutos en ser conscientes de que estábamos a nada de sufrir una congelación que acabara con nosotras, evidentemente, la lucha para permanecer con vida estaba lejos de haber concluido, y tras ponernos de acuerdo por medio de palabras ininteligibles debido a la dificultad para mover los labios y respirar coordinadamente, nos pusimos en marcha en alguna dirección.


    El avance era pesado, lento y doloroso; el frío era tan intenso que parecía que llevábamos lápidas de mármol colgadas de cada centímetro de nuestra piel, las pantorrillas se me comenzaron a acalambrar y, poco después, pude sentir cómo un calor intenso subía poco a poco desde los dedos de los pies hasta los músculos de las piernas. No quería volver a depender de Gaby, pero me resultaba imposible dar un paso más. Ella avanzaba un metro por delante mío con suma dificultad y tropezando con más frecuencia que yo, pero evidentemente con mayor resto físico. Cuando intenté pedirle ayuda, no pude articular palabra, sólo me salió un grito sin forma, pero no fue necesario más para que mi amiga se volviera hacia mí y nuevamente estirara sus dedos para sujetar los míos, que estaban duros como estalactitas, y me ayudara a avanzar. Pude notar, con tristeza, que sus fuerzas estaban muy lejos de ser las mismas, a duras penas podía con su propio peso y su ayuda era más un aliento que una tracción. El destino tiene maneras muy curiosas de manifestarse y cuando había tomado la decisión de obligar a Gaby a seguir sola para que, al menos así, tuviera ella posibilidades de llegar a algún sitio, cosa que no parecía muy probable, reconocimos tras una pequeña loma, una columna de humo. No tuvimos oportunidad de valorar la posibilidad de encontrarnos allí con los híbridos ni con cualquier otro tipo de peligro, sólo reconocimos el humo y sacamos fuerzas de donde no las teníamos para llegar a su origen.


    Con menos de cien metros recorridos estábamos frente a una casa de aspecto rústico, con luces en el interior y un cobertizo a poca distancia de ella. A pesar del estado deplorable en que nos encontrábamos, no nos atrevimos a pedir auxilio en la casa y nos dirigimos al cobertizo que, por cierto, estaba más cerca, posiblemente por eso optamos por esa alternativa.


    Al entrar, vimos que no había animales, hubiéramos dado todo lo que poseíamos por acurrucarnos junto a la barriga de una vaca en ese momento por muy mal que oliera, pero sólo había paja. Era un gran cobertizo de madera con techo de chapa, de una sola planta y sin paredes divisorias, y todo lo que tenía en su interior era paja. A derecha, a izquierda y adonde miráramos, sólo había paja.


    —Si estamos un solo minuto más con esta ropa mojada y helada, nos morimos aquí mismo.


    —Tienes razón, Helen, perdón, Helena, pero desnudas nos morimos antes, vamos a la casa.


    —¿No crees que te has ganado el derecho a llamarme como te dé la gana, amiga? Me has salvado la vida tres veces en una hora, lo entiendes, ¿verdad?


    —No tengo la cabeza para pensar en cómo te quiero llamar, pero ten por seguro que me cobraré el haberte salvado, ¡Helen! ¡Venga, vamos a la casa!


    —Ni hablar, no me parece una buena idea, creo que debemos buscar otra alternativa.


    —Podemos intentar morirnos aquí, al menos, no nos costará mucho esfuerzo.


    —¡Qué graciosa!


    —Y si nos abrazamos, ¿no nos daremos calor la una a la otra?


    —Yo creo que nos daremos frío la una a la otra, algunas culturas nórdicas pasaban el invierno envueltos en heno y barro, pero claro, no comenzaban con sus cuerpos entumecidos, mojados y medio congelados.


    —Helen, entre casa y paja, me quedo con paja, allí nos matan seguro. Creo que en eso tienes razón, creo que el coche que se ve desde aquí, el que está frente a la casa es el de los híbridos.


    Mi espíritu de lucha tocó fondo al saber que Gaby estaba viendo el coche de los que querían matarnos, pero Gaby no se detuvo ni a pensar, se quitó la ropa de inmediato y comenzó a frotarse el cuerpo con la paja para secárselo. La luz que llegaba desde la casa era poca, pero suficiente para ver dentro del cobertizo que carecía de una de las paredes. El cuerpo de mi amiga estaba totalmente azul, la hipotermia se manifestaba tan evidentemente que temí por su vida, a pesar de que parecía que estábamos más cerca que nunca de conseguir salvarnos. A pesar de ello, no pude evitar sorprenderme de la belleza que ostentaba y aunque estaba azul, con la piel de gallina y los músculos contraídos por el frío, tenía una figura digna de una obra de arte. Sus curvas me abrieron un surco de envidia insana que hasta me hizo gracia por la inmadurez que ponía de manifiesto en mí. Tenía unas piernas muy largas, lo que justificaba a las claras su metro ochenta, y su pelo, a pesar de estar enmarañado por la travesía, se extendía como un río de vino tinto sobre su espalda, tanto que, por estar mojado, llegaba entonces hasta debajo de la cintura, la que parecía más estrecha aún en el contraste de las luces tenues y los brillos de la humedad y la nieve. En algún momento, me di cuenta de que ya no se secaba, me estaba mirando con un signo de interrogación dibujado en los ojos. No entendía por qué estaba quieta y empapada, me quité la ropa y me sequé igual que ella con paja y luego nos sepultamos debajo de una montaña vegetal, rogando que el invento funcionara y nos devolviera algo de temperatura corporal.


    Mientras me secaba, no pude evitar compararme con mi amiga y aunque siempre me había sentido afortunada por mi imagen, la estrechez de mi cintura no parecía tan estrecha, la longitud de mis piernas no parecía tan larga y la gracia de mis movimientos se convertía en torpeza al lado de los suyos. Mis pechos parecían haber desaparecido por el frío, tenían el aspecto de dos piedras planas, duras y erizadas, coronadas por algo que no llegaban a ser pezones, sino que parecían trocitos de cristal pegados con “Súper Glue”. Si valorando la naturaleza de cada una me sentía inferior, porque en definitiva yo era sapiens y ella excelsis, al ver su cuerpo, me sentí una vez más, degradada a un escalafón de segundo nivel, cosa que distaba contundentemente con el trato igualitario que Gaby tenía conmigo.


    El intento de conseguir escapar de la congelación parecía comenzar a dar resultados, pero no todo lo rápido que necesitábamos, y las convulsiones y calambres no dejaban de poseernos, siendo todo intento insuficiente, al menos, al ritmo que pretendíamos. Para mayor incordio, unas personas salieron de la casa, dos eran los híbridos y los otros dos, una pareja. Los híbridos, en una actitud distendida, tras saludos y agradecimientos, se subieron al coche y salieron alejándose a una velocidad imprudente, mientras la pareja divisó desde la distancia nuestra ropa en el suelo, y la mujer se acercó con cautela, mientras el hombre entró en la casa, saliendo de ella con una escopeta. La actitud de la mujer fue bastante imprudente, porque aunque se acercó con sigilo, lo hizo de un modo frontal y obvio. Se agachó, recogió nuestra ropa del suelo y le gritó al hombre algo en búlgaro que, evidentemente, no comprendí, pero parecía un reproche al que el hombre respondió en el mismo tono y con la escopeta cargada dirigida a nosotras. Más adelante, Gaby me explicó que al ver ropa de mujer, la esposa supuso que su marido escondía amantes en el cobertizo, argumento del que él se defendió con insultos y amenazas. Gaby sabía vagamente algo de búlgaro, porque había vivido medio año en Sofía, práctica que había repetido al menos en una decena de capitales europeas. El hombre, identificando nuestra posición, comenzó a gritarnos y a requerir nuestra salida bajo amenaza de muerte. Gaby se puso de pie con las manos hacia el techo pidiendo piedad y advirtiendo que no éramos delincuentes, y que necesitábamos ayuda para no morir, todo ello en búlgaro y bajo mi más absoluta ignorancia sobre lo que decía. Yo estaba paralizada por el pánico, pero el hombre lo estaba por el espectáculo. La única que no se dejó intimidar fue la mujer que, dándole una colleja en la nuca a su marido, le exigió que dejara de mirar y fuera a preparar agua caliente para que no nos congeláramos, todo ello me lo explicó, a posteriori, Gaby, ya que para mí todo eran gritos sin sentido.


    Completamente desnudas y descalzas, cruzamos el patio acurrucadas sobre nosotras mismas, entramos en la casa y, por indicación de la mujer, subimos a la planta superior, donde una puerta abierta por la que salía gran cantidad de vapor nos reclamaba para que entráramos por ella. La mujer nos siguió por detrás, arreándonos como si fuéramos ganado, y una vez dentro del cuarto, que era un baño enorme con una bañera redonda de madera que recordaba a un tonel, volvió a darle una colleja en la nuca a su marido para que saliera; entonces, tras cerrar la puerta, nos ayudó a entrar en la bañera y la vida pareció volver a nuestros cuerpos.


    La bañera era grande para una persona, pero escasa para dos, así que, conforme entramos, y sin pensarlo, nos abrazamos robándole al agua todo el calor que éramos capaces de absorber y temblamos unos segundos antes de conseguir estabilizar nuestras naturalezas. Una vez que nos sentimos reconfortadas, aunque el cuerpo seguía doliéndonos centímetro a centímetro, comenzamos a darnos cuenta de muchas cosas, algunas importantes, otras terriblemente sutiles. Era como haber mejorado nuestra percepción de las cosas como consecuencia de la experiencia terrible que acabábamos de pasar. Lo primero fue notar que estábamos desnudas y abrazándonos frente a una desconocida y en un cuenco de madera que poco nos permitiría separarnos, pero aunque no nos importó, con suma discreción nos distanciamos un poquito sin llegar a forzar el distanciamiento contra las paredes de la rústica bañera. Notamos también que el agua olía a eucalipto, y en ella flotaban hojas redonditas con el mismo perfume, aunque no se parecían a las hojas de los eucaliptos más alargadas que yo conocía. También reconocimos, con cierto grado de ilusión, que las toallas colgadas en la pared tenían bordados exquisitos y laboriosos que contrastaban con lo rudimentario de cada cosa que conformaba la casa.


    Nuestro baño duró, al menos, media hora, en la cual la mujer no se separó de nosotras ni un minuto, y estuvo atenta a lo que hubiéramos necesitado. Nos mantuvo el agua caliente, reponiéndola sin descanso, nos trajo jabón, nos ayudó a lavarnos el pelo y puso sobre nuestras espaldas las toallas para que pudiéramos secarnos al salir. Luego, nos dispuso unos ropajes de algodón para que nos los ciñéramos al cuerpo y otros más vastos de lana para ponernos encima y mantenernos calientes. En lugar de zapatos nos trajo unos patucos de lana monocroma, que dedujimos habrían sido hilados por ella.


    Por medio de Gaby, la mujer se dirigió a mí, aconsejándome que no tuviera miedo, porque aparentemente, mi cara era de temor y desconfianza, siempre según su relato. Luego nos invitó a comer, debía ser casi la hora del desayuno, pero poco importaba en esa situación semejante menudencia, lo que nuestra naturaleza exigía en ese momento era algo caliente que nos satisficiera por dentro.


    Volvimos a la planta baja vestidas como creo que no habíamos estado vestidas nunca ninguna de las dos y nos sentamos a la mesa. Allí, el hombre preparaba, en una cocina de leña que perfumaba con sus rescoldos la salita que oficiaba de comedor, alacena, cocina y gallinero, unas tiras de panceta a la plancha con queso que se fundía invadiendo con su aroma grasiento y alimenticio a quienes bajábamos famélicas esperando continuar con nuestra recuperación. Una hogaza de pan cortada en rodajas gordas era el plato para aquella suculencia, y una taza de barro esmaltado ofrecía calor, color, y fragancia a un café con leche excesivamente endulzado que nos entró en el cuerpo como una pócima resucitadora.


    La mujer comentó que el día había sido extraño en exceso, normalmente no recibían ningún tipo de visitas, su aislamiento del mundo era casi absoluto; sin embargo, esa noche, hasta tres veces habían recibido gente. Primero fueron dos hombres que no podían contactar con su jefe para avisarle de que habían concluido con un trabajo que les había encomendado, por lo que les pidieron si podían prestarle su teléfono fijo, ya que achacaban el inconveniente a la deficitaria cobertura de los teléfonos móviles en la zona. A pesar de ello, no consiguieron contactar, cosa que era lógica. Los hombres eran los híbridos y su jefe yacía en el fondo del río por culpa de la ineptitud de ellos dos. Comenzaba a comprender la postura de Gaby frente a ellos subestimándoles todo el tiempo.


    Luego llegamos nosotras en circunstancias que, según la mujer, superaban todo tipo de anormalidad; jamás se hubieran imaginado enfrentarse a una situación como la que se encontraron con nosotras. Evidentemente, nuestra justificación fue sólo que caímos al río con el coche, sin dar más explicaciones, ni de los motivos ni, mucho menos, del acompañante que dejamos dentro del vehículo. La tercera visita fue la de un hombre que se había perdido y no se atrevía a seguir conduciendo con la tormenta de noche, por lo que les pidió cobijo a cambio de una buena recompensa. Vimos en la entrada un coche que desentonaba por completo con la casa, antiguo, lujoso y muy cuidado, pero no le dimos mucha importancia, no estábamos para hacer ese tipo de análisis.


    Comimos con lentitud y dificultad, suponía que engulliríamos toda la comida despiadadamente, pero nuestros cuerpos estaban tan maltrechos, que no teníamos fuerza ni para eso. A mí me costaba incluso masticar y tuve que ayudarme de un cuchillo para trocear el pan, puesto que no podía darle bocados.


    En cuanto tuvimos el cuerpo caliente por fuera y por dentro, el sueño nos sedujo como si hubiéramos tomado una pócima narcótica. Intentábamos mantener una conversación por medio de la interpretación de Gaby, pero llegó un momento en el que nos costaba articular palabra y los pensamientos eran borrosos y lentos. La mujer, con mucha delicadeza, nos invitó a abandonar la mesa y nos acompañó a una cama enorme e irregular, colmada de colchas duras y de un olor espeso y almizclado. Allí, con un gesto que no comprendimos y una especie de caricia con tres dedos en la frente, nos despidió dejándonos desvanecernos sumergidas en un sueño profundo, pero inquieto.


    Se proyectó en la pantalla de mis pesadillas la sensación de asfixia y el horror de la oscuridad, creo que de no haber tenido una pequeña luz encendida, no hubiera soportado el dolor de despertar y encontrarme nuevamente entre tinieblas como en los sueños que me atormentaron durante toda la noche. No hubo recuerdos de antaño ni temor a no terminar el examen, no hubo ratas en mis pantalones ni cucarachas en la sopa. No me caí de ningún puente y, para mi sorpresa, por primera vez en varias noches, tampoco me visitó la imagen de la cabeza de María Laura explotando bajo el designio del mazo sin dejar de sostener su mirada en mis ojos. Sólo oscuridad y asfixia, ni siquiera el frío de agujas entrando por toda mi piel se presentó a torturar mi sueño, sólo oscuridad y asfixia, asfixia y oscuridad, despertar sobresaltada y a darle otra vez la vuelta al torno, oscuridad y asfixia, asfixia y oscuridad.


    Casi era mediodía cuando Gaby se sentó en la cama, rozó su mano caliente en mi sien, cosa que no pude dejar de comparar mentalmente con sus dedos helados de la noche anterior, y esperó a que me girara; sabía que llevaba un buen rato despierta, igual que ella, pero acurrucadas, atesorábamos el calor de la cama sin querer enfrentar lo que había de la puerta hacia afuera. Me giré para mirarla, le regalé una sonrisa y ella parpadeó con ambos ojos a la vez. Su gesto me inspiró la confianza que necesitaba para tomar la iniciativa de ponerme el disfraz de heroína y pretender salvar el mundo. Por su parte, ella también necesitaba sentir que contaba conmigo, su cuerpo era fuerte, pero su carácter era el de una niña grande, necesitaba sentirse querida y saber que tenía a quien querer.


    Nuestros cuerpos estaban doloridos, cada movimiento se hacía insoportable y, aunque estábamos convencidas de que lo que necesitábamos era poner en marcha nuestros músculos, si pretendíamos mitigar el dolor, la necesidad de sentir el alivio que no llegaba, nos desalentaba en cada movimiento que requeríamos.


    No fue necesario cambiarnos, porque nos acostamos vestidas con los atuendos que nos prestó la mujer la noche anterior. Fuimos a la cocina con sigilo, a pesar de que a esa hora era imposible despertar a nadie. Allí, frente a la mesa y disfrutando de un trozo de carne asada con patatas que llamaban a la reunión a todo ser que tuviera un mínimo grado de consciencia, se encontraban los dueños de casa y la tercera persona, la que la noche anterior pidió cobijo por haberse perdido: el anciano de Madrid.


    Cuando lo vimos palidecimos, e incluso creo que dejamos de respirar por un momento, cosa que hubiéramos jurado después de la experiencia de la noche anterior, no volveríamos a hacer voluntariamente nunca más en nuestras vidas. A pesar de ello, no podíamos dejar de sentir un cierto alivio por ver una cara conocida, aunque esa cara fuera la que nos había puesto en semejante trasiego.


    Pese a la sorpresa, no dijimos absolutamente nada, y él fingió no conocernos. La anfitriona relató al anciano nuestra versión “light” de los hechos de la noche anterior, a lo que el hombre, mirándola con asombro, comentó...


    —¡No puede ser…! El mundo es un cúmulo de casualidades. Anoche, cuando me encontraba perdido y atemorizado por la tormenta, me acerqué a la orilla del río, porque pensaba que desde allí vería mejor el camino, y encontré una talega con unos pocos papeles mojados, la mayoría aparentemente sin importancia; pero entre ellos había dos pasaportes de dos jóvenes guapísimas, y los conservé. Pretendía dárselos a la policía, porque seguramente harían la denuncia de la pérdida y así podrían recuperarlos... ¡qué sorprendente que es el destino!


    Sacó de dentro de su abrigo una revista de coches dentro de la cual se encontraban nuestros pasaportes que, por cierto, nunca estuvieron dentro de una talega, ni siquiera estaban juntos; el mío estaba en el hotel y el de Gaby, que siempre lo llevaba encima, en su bolso dentro del coche sumergido.


    Fingimos sorpresa y se lo agradecimos con ironía, recibiéndolos y guardándolos en unos de los bolsillos de los extraños ropajes que nos vestían. El hombre comenzó entonces a hablar de su fascinación por los coches, de su Pontiac que se encontraba en la puerta y de caballos de fuerza, levas y tapicerías. Nosotras, en silencio, conversábamos imaginariamente entre nosotras tratando de entender qué pretendía ese hombre que quería parecer senil, pero que evidentemente, tenía un plan trazado y nosotras estábamos en todas las páginas de la bitácora del mismo.


    La mujer, en un momento de la conversación en el que el anciano dijo que cargaría sus cosas para ir a la ciudad, propuso que podría acercarnos hasta allí para que reorganizáramos nuestro regreso. Nosotras no queríamos nada de ese hombre, pero él accedió inmediatamente y nos invitó a hacerlo con celeridad para no retrasar su salida.


    En menos de cinco minutos estábamos en su Pontiac Silver Streak ocho de 1950, lo recuerdo claramente por la cantidad de veces que lo repitió, saliendo en dirección a Varna.


    —Os he comentado que me gustan los coches, detrás tengo varias revistas por si queréis leer durante el camino.


    —¿De qué va todo esto? ¿Por qué juega con nosotras?


    —¿De qué habla, señorita? Yo sólo soy un viejo al que le gustan los coches, no juego con jovencitas.


    —Sabe bien que por su culpa estamos aquí, ¿no pretenderá hacernos creer que no sabe de lo que le hablo?


    —Me está poniendo nervioso, yo no la he visto nunca. Por favor, no me incomode o tendré que pedirle amablemente que baje del coche.


    Fue tan convincente en su forma de decir las cosas que, aunque sabíamos que él nos había hecho llegar allí, no seguí con el tema; además, temía que nos hiciera bajar en aquel paisaje helado. Pocos kilómetros más adelante, Gaby volvió a increparle.


    —Señor, no puede manejarnos como a marionetas, al menos háganos saber cuál es su rol en todo este asunto.


    —La gente como tú siempre está haciendo ese tipo de preguntas, la gente como ella siempre exigiendo respuestas, pero ambas están deseando que no las dé.


    —La gente como yo, la gente como ella... Usted no es como yo, ¿lo sabía?


    —Por supuesto que no, yo tengo el pelo cano, tú pelirrojo y ella tampoco se parece a nosotros.


    —No me refiero a eso.


    —Pensaba que sí, ¿a qué se refería, entonces? Cuando dije “la gente como tú”, es porque mi mujer, que en paz descanse, tenía una melena cobriza como la tuya.


    —¡Miente! Esto es mucho más complicado que la nostalgia por un amor, sabe que hablamos de otra cosa.


    —No existe nada más complicado que el amor, tampoco tan bello; si no fuera bello, con lo complicado que es, nadie le haría caso. No es que yo sea un experto en amores, sólo soy un viejo al que le gustan los coches.


    —¿Adónde nos lleva?


    —Sois muy preguntonas, deberíais preguntar menos y prestar más atención, el mundo está lleno de respuestas que no vemos porque nos pasamos la vida preguntando, pero voy a darte una respuesta, vamos a Varna, al aeropuerto. Seguramente, estaréis desesperadas por tomar un avión y no creo que os interese volver a un hotel donde no os han avisado del peligro que corríais junto al río. Si sois listas, no volveréis al hotel.


    —No quiero escuchar consejos de alguien que finge hablar de cosas de las que no está hablando, aunque tenemos que reconocer que no parece una buena idea volver al hotel.


    —Por supuesto, dos chicas jóvenes y guapas como vosotras, no necesitáis agobiaros en una ciudad triste como ésta, llena de gente extraña. Mejor marchaos a descansar unos días a un sitio apasionante; yo en vuestro lugar, me daría un gusto, para quitarme las pesadillas que me ha provocado el fondo del río. Tomad, os obsequio un libro de viajes por Europa, me lo regalaron en el ochenta y cuatro, cuando compré un Rolls de los setenta; estará un poco anticuado, pero las ciudades deben estar en el mismo sitio que hace unos años atrás.


    Ese comentario lo enlazó con un relato acerca del coche que compró cuando le regalaron el libro y de las peripecias que vivió en él mientras recorría media Europa. El relato fue tan detallista y distendido que nos metimos dentro de las anécdotas que nos contaba, el viaje se tornó divertido y sorprendente, fue prácticamente como ver una película en un cine de lujo. El camino pasó inadvertido y nuestro afán de interpelaciones y respuestas profundas se disolvió dejándonos, cuando nos quisimos dar cuenta, paradas en la entrada del aeropuerto, mirando al anciano alejarse, mientras terminaba su último relato por la ventanilla del Pontiac. Al final del camino nos convidó a unos pastelillos que llevaba en el asiento del acompañante, que iba vacío, ya que ambas estábamos en el asiento trasero. En cuanto bajamos, nos ofreció que nos quedáramos el paquete con los pastelillos sobrantes y no dejó margen para una negativa, ni nos interesaba insistir en lo contrario, eran realmente un manjar.


    En cuanto entramos en el aeropuerto con aspecto de campesinas mal vestidas y malolientes, y peor aún, calzadas con patucos de lana, nos repartimos el único pastel que quedaba, notando con sorpresa que una vez vacía la caja, aún pesaba más de lo previsible para un cartón tan fino. Quitamos el papel de pastelería que cubría el fondo nevado con azúcar glas y con chorretones de mermelada, y debajo había un plástico protegiendo una foto del Rolls-Royce que dedujimos era el del relato. Desmontamos la foto de la caja y tenía un espesor de, por lo menos, un par de centímetros por todo el ancho y largo de la foto, plastificada y bien apretada. No dudamos en quitar el plastificado a la foto, desnudando del trozo de cartón gordo cubierto con la foto, dos fajos de billetes de cincuenta Euros. Debía haber varios miles de euros. Para Gaby, una chica de buena cuna, debió ser un alivio ver tanto dinero en esa situación; para mí, era una fortuna que no podía asociar con ninguna cosa que hubiera comprado alguna vez, ni siquiera comprada en largos plazos. Hubiera requerido quizá toda mi vida trabajando en la clínica veterinaria para conseguir la mitad que me tocaba. En cualquier caso, las dos recibimos el descubrimiento como una bendición y salimos disparadas a los “Duty Free” a comprarnos ropa, incluso antes de saber qué vuelo tomaríamos. Cuando nos hubimos comprado buena ropa, un par de bolsos, zapatos caros y un Chanel número 5 para Gaby, su favorito, y un Annick Goutal Eau d'Hadrien para mí, un placer al que nunca había tenido acceso, nos sentamos a disfrutar de unas cervezas viendo llegar y salir aviones, evadiendo la responsabilidad de abrir el libro de viajes donde, seguramente, nos aguardaba alguna sorpresa.


    En algún momento fue indispensable hacerlo y, tomando la iniciativa, repasé sus hojas. No había en él cosas extrañas, ni billetes de avión pegados en la contraportada, ni indicaciones, ni metáforas, sólo una página remarcada con un círculo en su encabezado… PARÍS.


    


    

  


  
    Reencuentro con Jordi


    


    Gaby se inquietó en cuanto vio la referencia y corrió a hablar con Jordi, esperando que, en contra de lo que suponía, hubiera buenas noticias.


    Jordi se alegró enormemente al saber de ella, ya que no podía comunicarse con nosotras desde que habíamos tomado el avión a Varna y estaba enormemente preocupado. Comentó que el consejo estaba reunido y que no había buenas expectativas con respecto a la posibilidad de que se decidiera cambiar los planes; de hecho, era casi imposible pensar en una redirección del asunto. A su juicio, la única alternativa que les quedaba, habiendo perdido la mayoría de los apoyos con que contaban al volverse afines a los que sostenían el plan original, era demostrar que el programa tenía fallos, y si el programa tenía fallos, podrían tenerlos también los estudios que lo avalaban y los que lo justificaban, razón por la que, en alguna medida, podrían conseguir que el consejo, si bien no recapacitara, al menos reevaluara la situación. Cuando Jordi comentó esto, Gaby comprendió el sentido de nuestro desplazamiento a Bulgaria. Sin saber por qué, aquella persona se había esforzado en que hiciéramos el viaje, menos aún sabíamos por qué nos había dado tan poca información, lo que era evidente era que si demostrábamos que habíamos descubierto los detalles de los planes y conseguíamos evitar la puesta en marcha de la radiación, los argumentos de infalibilidad sobre los que habían sostenido todo el operativo dejaban de tener ese halo incorruptible, para pasar a ser un simple argumento que justificaba, con mayor o menor acierto, una matanza millonaria.


    A sabiendas de la situación, y sin comentar ni siquiera a Jordi nada de nuestros planes, sacamos billetes para el primer avión disponible a París y volvimos a las tiendas a pasar las horas hasta el embarque dándonos algún pequeño gusto a la salud del anciano de los coches.


    Al subir al avión me puse a revisar el libro de viajes por temor a que se nos hubiera pasado por alto algún detalle en la urgencia de encontrar respuestas, pero por mucho que miré en el libro, no había más indicaciones; sin embargo, no dejaba de darle vueltas a que ir a París no tenía mucho sentido. Se suponía que las copias y el dispositivo de puesta en marcha se encontraban en una ciudad pequeña, y París no parecía la opción más acertada. Quizá la persona que nos estaba guiando supiera algo que el ingeniero desconociera, como un cambio de planes para evitar que, por medio de él, se pudiera poner en peligro la operación. A la vista estaba que no era una persona de fiar, además, su proceso de decadencia lo hacía vulnerable al desinterés por las utopías.


    El aeropuerto de París nos hizo sentir nuevamente como esas personas urbanas especiales que todos los metropolitanos de grandes metrópolis cosmopolitas creemos ser. La locura de gente que representaba la vorágine de idas y venidas, lejos de agobiarnos, nos hizo sentir reconfortadas; nos sentíamos en nuestro entorno, las miradas transparentes, las carreras, los empujones, los anuncios por megafonía diciendo que la megafonía no hacía anuncios. Era todo maravilloso para quienes nos habíamos sentido desterradas a un infierno que desconocíamos y nos resultaba ajeno completamente. Subimos a un taxi y salimos en dirección al hotel donde se alojaba Jordi. Gaby había tenido la precaución de reservar una habitación para mí, ella contaba con estar con su novio.


    Al pie del hotel, en un edificio centenario de aspecto señorial en pleno centro de París, compramos un par de teléfonos móviles de prepago y, desde uno de ellos, llamamos a Jordi. Él nos indicó que se encontraba en su habitación analizando unos documentos con la intención de buscar alguna alternativa al callejón sin salida en el que se encontraba sumido, y sin preámbulos, y recuperando su ilusión infantil, Gaby le reclamó en el recibidor del hotel donde lo esperaba.


    Jordi no esperó a terminar la conversación, bajó como una flecha por las escaleras y más que abrazar a su novia, la embistió, la sostuvo en el aire durante un beso de final de película de guerra y la depositó con suavidad en el suelo, secándole a Gaby las lágrimas que no había sido incapaz de contener. Luego, tras una pausa de miradas cruzadas, dio unos pocos pasos y me abrazó con ternura, me apretó suavemente, como quien abraza a un conejito con temor a romperlo y luego, al soltarme, cuando llevaba su cabeza hacia atrás, me susurró al oído…


    —Gracias por traérmela.


    Nos registramos en el hotel, recibí mi llave y subimos. Quedamos en encontrarnos un par de horas más tarde y ellos se fueron a su habitación y yo a la mía. Al entrar, me enfrenté a una situación que me pareció completamente nueva. Allí estaba yo, con una bolsa de aeropuerto llena de ropa recién comprada, parada frente a la cama, sola y sin más planes de futuro que la cena de esa noche.


    Absteniéndome de todo, incluso de pensar, dejé caer la bolsa sobre la alfombra, puse a llenar la bañera con agua muy caliente, eché en ella parte del perfume carísimo que había comprado en el aeropuerto de Varna, me quité sin interés la ropa recién estrenada dejándola tirada en un rincón y me metí hasta la barbilla en el agua. Cuando el reflejo de mi cuerpo despojado de todo bien material se difuminó por el vapor en el espejo, los fantasmas de tantos malos ratos volvieron a mí y, una vez más y sin preámbulos, comencé a llorar.


    El llanto fue amargo, cada vez tenía más motivos para llorar. Pensaba que con el paso de los días estaría menos sensibilizada, pero al principio lloraba por mi amiga asesinada, luego porque la asesinaron pensando que era yo, luego porque hay seres que nos controlan, luego porque pretendían matarnos y así la lista siguió creciendo, hasta que a esas alturas necesitaba mucho tiempo para llorar por todo. A pesar de la inmensa carga emocional que soportaba, no me sentía superada, sólo necesitaba llorar para recuperar energías y no estaba dispuesta a escatimar en lágrimas. La bañera era confortable y el agua caliente y perfumada me hacía sentir en un contexto acogedor que inspiraba seguridad e invitaba a mi lado primigenio a desear vivir eternamente dentro de ella.


    Lloré al menos dos horas, lo suficiente como para llegar tarde a la cena con Jordi y mi amiga. Me vestí todo lo guapa que pude, en alguna medida quería que a Jordi le gustara cuando me viera, y bajé sin prisa a pesar del retraso. La pareja se encontraba sentada frente a frente sobre banquetas junto a la barra, ambos relajados, recién bañados y con la mirada suspicaz de quien se recupera en complicidad de un momento de pasión. Él me invitó a sentarme con ellos, ella se bajó de su banqueta y me obsequió con un abrazo, como si hiciera años que no nos veíamos. Nos dirigimos a una mesa, por lo que no me pude sentar en la barra, y una vez en ella, Jordi nos puso al día de la situación en el consejo, para lo que no necesitó más de tres minutos, contrastando con las horas que nos llevó ponerle él al corriente de nuestras peripecias desde que salimos de la casa de su madre, hasta que llegamos a París. A medida que relatábamos nuestra historia, él parecía horrorizarse por lo que nos había sucedido y por lo que podría habernos pasado. No dudó en reprendernos por las decisiones poco seguras que tomamos y por el modo en que nos enredamos en una historia de la que debíamos mantenernos al margen, simplemente escondiéndonos de las personas que aún pretendían matarme, porque, aunque no sabíamos cómo, se habían enterado de que "la chica de Internet" seguía viva.


    Agradeció, a pesar del modo en que llegamos a ella, la información obtenida, ya que lo pondría en dirección a los mecanismos que se utilizarían para la radiación, y tras manejar varias opciones, decidió no pedir ayuda a ninguno de sus colaboradores por temor a las consecuencias, descartando de plano la alternativa de que participáramos; de modo que nos obligó a volver a nuestro plan original: escondernos en Madrid sin hacer nada.


    La conversación fue a partir de ese punto más distendida, la cena fue un homenaje al temor a no volver a encontrarnos en una situación similar y la sobremesa, con chistes, chupitos y proyectos platónicos para unas hipotéticas vacaciones cuando todo hubiera terminado. Hubiera sido el colofón y el final idóneo para cualquier película, pero faltaba mucho por andar después de esa noche.


    Jordi subió por las escaleras ciñendo por la cintura a su novia, con los labios calientes por el licor y bromeando sobre la noche apasionada que le esperaba ante las infantiles represalias de Gaby que, totalmente avergonzada, se ponía más colorada de lo que ya era. Yo, por mi parte, con una sensación de satisfacción, me dejé llevar por el ascensor hasta la habitación que me esperaba para contenerme en una nueva sesión de llanto como preámbulo a mis pesadillas de asfixia, oscuridad y amiga asesinada.


    Con las primeras luces opté por no seguir durmiendo, despertarme aterrorizada cada quince minutos parecía menos tentador que meditar un poco a la espera del desayuno. Por la ventana podía ver los coches enmarañando la estampa viva de la ciudad del amor. Debo reconocer que París es una ciudad hipnótica por su belleza a todas horas, al menos desde la ventana de la habitación de mi hotel.


    Volví a vestirme de estreno para desayunar y bajé a encontrarme con la parejita reencontrada, pero sólo encontré a Gaby, ya que su novio había salido a buscar algún tipo de información que lo pusiera en dirección a la gente que controlaba las copias de la película o, al menos, el sistema de control de la radiación.


    Con buena parte del dinero de los pastelitos aún en nuestro poder, decidimos ir a comprar más caprichitos antes de volver al aeropuerto con destino a Madrid, cosa que no pensábamos hacer hasta el día siguiente. Esa mañana fue un sueño adolescente: paseo, fotos, tiendas, cine, helados..., fue como desenfadarnos del mundo y disfrutar de un día de vacaciones con la transgresión inocente de unas niñas buenas, cuya mayor picardía podía ser cruzar la calle entre los coches en movimiento. Como tantas cosas buenas llegó a su fin y la tarde terminó cayendo demasiado pronto como un telón de neón sobre los edificios, tan bien nos lo habíamos pasado, que en ausencia de Jordi, al menos hasta muy tarde, optamos por cambiar el restaurante por el servicio de habitaciones, para comer en la cama disfrutando de nuestra mayor pasión en común: una película de cine clásico.


    Nos reservamos “Los Puentes de Madison”, alquilado en el vídeo-club digital del hotel, y pedimos unas hamburguesas de escándalo y champán rosado para destrozar toda presunción de señoritas elegantes. Dejé a Gaby en su habitación para ir a ponerme ropa cómoda y me llevé su llave para volver sin necesidad de llamar.


    Mi habitación estaba una planta por encima de la suya, esperé paciente el ascensor, todo el tiempo pensando en lo tonto que resultaba esperar que recorriera once plantas para que yo sólo subiera una, entré en mi cuarto y, venciendo la tentación de dejarme poseer por el llanto que todos los días requería mi atención, revolví la ropa, busqué una camiseta amplia y unos pantalones cortos que parecían calzoncillos de boxeador, y con unos patucos de lana sin zapatillas, bajé otra vez por el ascensor a la habitación de Gaby.


    Entré sorprendida por el ruido y los gritos, pero enseguida reconocí que estaba previsualizando la película. Podría haber repetido de memoria los textos con los ojos cerrados y sin necesidad de saber en qué parte del filme se encontraba. Entré en el cuarto de baño, pero un estampido fuera del guión desencajó mi memorizada repetición de los textos. Al instante, una voz grave y varonil se apoderó del pequeño cuarto…


    —¿Dónde está la chica de Internet?


    —¿De qué hablas, híbrido ridículo? Tienes dos segundos para desaparecer.


    La voz de Gaby no se escuchaba tan segura como de costumbre, pude reconocer el miedo en su expresión. Me asomé por una rendija y, con dificultad, la vi de espaldas en el suelo. Frente a ella, los dos hombres que habían matado de María Laura, vestidos de forma similar a la de aquella noche y nuevamente con un mazo.


    —¿A cuánta gente piensas matar por error antes de encontrar a esa chica? Porque, por lo que he oído, ya te has cargado a alguien y no era, ¿y ahora me amenazas a mí?


    —No te hagas la estúpida, mi padre me ha asegurado que una excelsis pelirroja, muy alta y que está en esta zona de París, ha sido vista con la chica de Internet, ¿crees que hay muchas pelirrojas excelsis por el barrio? De hecho, creo que no hay muchas excelsis pelirrojas en todo el mundo, con que, o me dices dónde está tu amiga, o vamos a tener un problema.


    —Ya lo creo que vamos a tener un problema, un híbrido que toca a uno de los nuestros, está sentenciado a muerte.


    —¡Tú misma, cariño! Es una pena, con lo guapa que eres, preferiría hacerte otras cosas más interesantes que machacarte el cráneo.


    —No sabes con quién te has metido, estás cometiendo el error de tu vida.


    En ese momento Gaby saltó sobre él, pero la detuvo en pleno salto en el mismo momento en que el otro hombre, el más arreglado, le daba un puñetazo en las costillas y la devolvía al suelo. Dejó escapar un pequeño sollozo y, acuclillada, los miraba de reojo.


    —¿Cómo sabes que no vamos a matarte, condenada? Eres más lista de lo que pensábamos, pero no creas que tanto. Puede que no convenga que te matemos, pero vamos a machacarte tanto que vas a pedir que acabemos contigo; y ¿todo por qué?, ¿por esconder a una miserable sapiens que no hubiera aguantado ni el primer manotazo?


    —Ni siquiera sueñes con que te diría dónde está si lo supiera, antes muerta; pero te estás equivocando, yo no tengo ninguna amiga sapiens conmigo.


    —En ese caso… —y diciendo eso le soltó una patada en la cara que le produjo un torrente de sangre, se arrodilló a su lado y comenzó a darle con los nudillos en las costillas. Al cabo de cuatro o cinco golpes, la sujetó por el cuello, apretándole con fuerza e impidiendo que respirara. Todos los esfuerzos de Gaby por respirar sólo servían para que tragara sangre, y los manotazos que daba para poder zafarse eran muecas estériles y descoordinadas. Cuando comprobó que la resistencia de mi amiga llegaba a su límite, la tiró violentamente dando con la cara contra el suelo y la levantó por la coleta para propinarle otro puñetazo con los nudillos, esta vez en la mejilla.


    Yo estaba aterrorizada y era consciente de que sería incapaz de resistir ni uno solo de esos golpes, tal y como había dicho el híbrido, y mucho menos de ofrecer algún tipo de resistencia que consiguiera vulnerar en alguna medida, al menos, a uno de los hombres. En cualquier caso, y a pesar de ello, no podía dejar que mataran a mi amiga y salí del baño dando un grito.


    —¿Pero qué cojones hacéis, híbridos inmundos?


    Los dos se volvieron hacia mí con un brillo en los ojos por el placer del deber cumplido, mientras Gaby, ahogándose en su propia sangre, negaba recriminándome por haberme expuesto de ese modo.


    —Pero es que si fuerais un poco más idiotas no nacéis, directamente, ¿a qué mierda estáis jugando? Hablaré con vuestros padres para que les podáis explicar qué hacíais en la habitación de dos excelsis aporreando a una de ellas. Me aseguraré de que os arranquen el hígado para que mi gato cene con él, animales inconscientes y atontados; pero es que no os dais cuenta de la diferencia entre una excelsis y una caja de zapatos. Salid de inmediato de aquí y desapareced de mi vista, habéis firmado vuestro certificado de estupidez y os aseguro que vais a desear no haberos levantado esta mañana —todavía estaba gritando cuando los hombres ya salían por la puerta. Yo les seguí a lo largo de la habitación con tal convencimiento, que hubiera asustado al mismo demonio, tanto, que ni siquiera me puse a pensar en la posibilidad de que se volvieran y arremetieran contra mí.


    Volví corriendo en cuanto cerré la puerta y me esforcé por ayudar a Gaby, que estaba destrozada, ensangrentada y con serias dificultades para respirar. Llamé a Jordi de inmediato, no sabía cómo reaccionar, y le expliqué lo sucedido. Afortunadamente no se encontraba muy lejos, me pidió que no buscara ayuda y que asistiera a su novia hasta que él llegara.


    El tiempo transcurrido desde mi llamada hasta la llegada de Jordi fueron poco más de veinte minutos. Lo que ocurrió en ese tiempo no puedo recordarlo con precisión, el estado en que se encontraba Gaby era terrible, estaba perdiendo mucha sangre, principalmente por la boca, lo que le hacía ahogarse repetidamente y toser para liberar los pulmones encharcados. En cualquier parte que la tocara para ayudarla, le dolía y emitía un constante chillido agudo de dolor que sólo interrumpía cuando se ahogaba nuevamente. Intenté subirla a la cama, pero estaba tan golpeada que temía provocarle un daño aún mayor; lo poco que era capaz de moverse por sí sola, era para retorcerse por el sufrimiento que estaba sintiendo.


    Cuando llegó Jordi, se acercó con cautela. La desesperación que ponían de manifiesto sus ojos me inquietó aún más de lo que ya estaba, y la negativa a buscar ayuda a pesar de estar viendo el estado de su novia, me hizo dudar acerca de la conveniencia de las decisiones de Jordi.


    —Si vamos a un hospital, los que hicieron esto volverán a buscarnos; no podemos hacerlo.


    —Se está muriendo, necesita ayuda.


    —Lo sé, pero ir a un hospital es sentenciarla a muerte, porque los híbridos se asegurarán de no dejar nada que los obligue a un juicio frente al consejo, saben que recibirían un castigo muy cruel y no se arriesgarán.


    —¿Y cómo vamos a salvarla? Tú sabes cómo, ¿verdad?


    —Primero tenemos que ayudarla a que respire y mantenerla acostada en el suelo, tápala con una manta para que no pierda temperatura. Un colega mío puede colocarle los huesos en su sitio, necesito hacerlo venir de algún modo, a toda prisa.


    Se apartó unos pasos y comenzó a hacer llamadas, hablando en francés y con un evidente nerviosismo. Cuando lo volví a mirar, se mordía la mano de la desesperación y comenzaba a hacerse daño.


    —¿Qué?


    —No lo localizo, no está ni en su casa ni en su despacho, le he dejado varios mensajes en el móvil, pero no sé si los escuchará. Helena, no tengo más opciones, depende de nosotros.


    Gaby comenzó a temblar y no paraba de emitir esos quejidos agudos, yo intentaba sujetarle la frente cuando se retorcía, porque noté que entonces sus esputos de sangre eran peores. Jordi se mantenía a unos metros de distancia, era incapaz de tocarla nuevamente, y hacía un recorrido cíclico de ida y vuelta, llamando al teléfono de su amigo una y otra vez. A pesar de no haber podido contactar, al cabo de dos horas, que fueron de verdadera pesadilla, alguien llamó con un golpe seco a la puerta. Jordi se acercó a ella, apoyó su oído y, no escuchando nada, preguntó quién llamaba. Una voz ronca respondió un nombre que en ese momento no entendí y luego supe que era Vicent.


    Entró con seguridad, con pasos marcados y sin decir ni una palabra. Era un hombre delgado, de menor estatura que Jordi, posiblemente incluso que Gaby, ojos saltones y completamente calvo. Cuando la vio, se arrodilló junto a ella sin un solo atisbo de duda, pero una vez a su lado, soltó un sonoro “¡Ufff!”, que nos intimidó bastante. Sin hablarle, comenzó a tocarla por todas partes, me preguntó por lo sucedido e intenté relatárselo con la mayor cantidad de detalles posibles, suponiendo que eso le ayudaría a identificar lo que podía tener.


    Volvió a tocarla delicadamente en todos los sitios donde le dije que la habían golpeado, y seguidamente intentó hundirle los pulgares en algunos de ellos.


    —No tiene casi huesos rotos, sólo alguna costilla, posiblemente. Jordi, insisto en que la llevemos a un hospital, así no puedo estar seguro de lo que estoy suponiendo.


    —Ni hablar, ya sabes lo que hay en juego, y hay más que no sabes y te protejo no haciéndote partícipe, confía en mí.


    —Por eso estoy aquí, si no confiara en ti, ya sabes... Entonces, vamos a ayudar a Gaby. Va a dolerte un poco, Gaby, pero no puedes esperar a que te haga efecto un analgésico, los espasmos pueden hacerte entrar antes en estado shock.


    —¿Por qué tiene esos espasmos si no tiene nada roto?


    —Evidentemente, tiene muchas cosas rotas, pero no creo que ninguna sea de importancia. Los espasmos son por el dolor y, si no recoloco las dislocaciones, que son muchas, le dolerá cada vez más y las inflamaciones me dificultarán revertir la posición incorrecta de los huesos. Me preocupa, sobre todo, la mandíbula y un hombro; le están dificultando respirar y se está tragando la sangre.


    —¿Y la sangre? Las dislocaciones no sangran, ¿verdad?


    —La sangre se debe a alguna tontería, es más escandalosa que importante; salvo que pierda mucha o que se ahogue con ella.


    —Pero si no sabes de dónde sale, ¿cómo le piensas curar la herida?


    Me miró, pero no me respondió, se quedó quieto, sin saber qué debía hacer en ese momento. La pausa me sorprendió y, por qué no decirlo, me perturbó. Jordi intervino oportunamente…


    —Los excelsis cicatrizamos sin dificultad las heridas menores, si no es grave, no necesita sutura.


    —¡De esto no me habías hablado ,Jordi! ¿Ésta es la chica de Internet?


    —Termina lo que has venido a hacer y vete, nunca has estado en este hotel, por lo que a mí respecta.


    —¿En qué te has metido, amigo? No puedes solo con lo que esto representa.


    —Termina y vete, ya han querido matar a mi novia, necesito saber que estarás seguro, acaba de una vez.


    Era evidente que ese hombre no era sólo un médico conocido al que le había pedido un favor, me miró con una expresión que no supe reconocer y se puso a trabajar.


    Lo primero que hizo fue acercar la boca al oído de Gaby y le dijo algo que ninguno escuchamos. Luego, sin alejar su cara de ella, la sujetó por el mentón y comenzó a tirar lenta, pero contundentemente de él. Gaby convirtió su chillido agudo perenne en un grito desgarrador, a mí se me encogió el alma, el estómago se me endureció y sentía un dolor punzante tan profundo, que temía que se me partieran las costillas de la tensión. Levanté la mirada y Jordi, de pie con un brazo cruzado en su vientre y el otro con el codo apoyado en el primero y los dedos en dirección a la boca, mordiéndose las uñas, dejaba escapar sin pudor unas lágrimas gordas, que caían en vertical destrozándose en su cuidada barba descuidada.


    Donde yo estaba, y a pesar del grito de mi amiga, pude escuchar un pequeño “click”, y entonces, el hombre calvo la soltó y, susurrándole “¡bien!, ¡bien!”, la besó en la sien. Posteriormente, pasó una pierna por encima de ella y, arrodillado en el suelo con Gaby entre sus piernas, le sujetó firmemente el brazo en una posición antinatural, se sentó en su tórax que estaba de lado y dio un giro violento al brazo haciendo crujir fuertemente el hombro y provocando otro grito desgarrador y profundo que superó cualquiera de los que hubiera emitido esa noche.


    Entonces comenzó a masajearla, se giró para ver a Jordi, que para entonces había palidecido y su cara vivaz y distraída se había convertido en todo amargura, y le pidió que trajera agua tibia, un trapo limpio y un té bien azucarado.


    Cuando Jordi trajo lo que le había pedido, cogió el agua y el trapo y le obligó a tomarse el té. Para entonces, Gaby ya no sangraba y sus quejidos habían disminuido. Le lavó un poco las manchas de sangre y, con mi ayuda, la subió a la cama.


    —Eres una chica fuerte, vas a salir de ésta; además, tienes al mejor veterinario contigo.


    —¿Veterinario?


    —Sí, pensaba que lo sabías, pero en el fondo las personas y los animales nos parecemos, ¿sabes que los excelsis y los sapiens somos personas?


    —Lo que tú digas, me duele mucho la cabeza para pensar en este momento, lo importante es que Gaby se recupere.


    —Lo hará, confía en la naturaleza.


    Me puso la mano en el hombro a modo de consuelo y se retiró a hablar con Jordi, cuchicheando y sin que pudiera enterarme de nada, le dio un abrazo muy afectivo, repetido y evidentemente sentido, hizo un gesto que quiso ser un saludo para mí, y salió de la habitación.


    Nos quedamos junto a Gaby toda la noche, sobresaltados con cada movimiento, con cada tos. A medida que pasaban las horas, daba menos signos de dolor y respiraba con menor dificultad. Por la mañana, me desperté cerca de las once, me debí haber dormido ya de madrugada. Jordi estaba sentado en un rincón con una caja de donuts y un café que, para entonces, estaba helado. Tomé un desayuno improvisado y le pregunté qué haríamos.


    —El estreno de la película es dentro de cuatro días, tenemos que encontrar como sea el dispositivo activador de la radiación antes de entonces.


    —Pero podría estar en cualquier sitio de Europa.


    —En cualquier sitio, no; estoy seguro de que no está en esta habitación, por lo que si seguimos en ella, nunca lo encontraremos —quedamos de acuerdo en que yo cuidaría a Gaby y él intentaría encontrar algún dato de la localización de ese dispositivo.


    Cerca de las cinco de la tarde, Gaby volvió en sí. Estaba confundida, pero lo primero que consiguió hacer fue mirarme a los ojos y compartir una sonrisa. Como era de esperar, me deshice en un mar de lágrimas y me abracé a ella, apretándola lo menos que pude y bañándola en sal y cariño. No podía hablar aún y el dolor no había mermado suficientemente, pero ver sus ojos abiertos era volver a ver la vida dentro de ella.


    Cuando Jordi regresó por la noche, se alegró inmensamente de la recuperación de su novia, aunque no se sorprendió en absoluto. Había vuelto vencido, desanimado y sin fuerzas ni ganas de pensar; creo que si no hubiera encontrado a Gaby en una clara mejoría, hubiera estado al borde de un abismo emocional.


    Me sugirió que fuera a mi habitación a bañarme y a descansar, él tomaba el relevo en el cuidado de Gaby; pero yo, sin intención de incordiar en la pareja, no quería abandonar a mi amiga, cosa que, para mi sorpresa, fue muy bien recibida por Jordi, tanto que me pidió si podía usar un par de horas mi habitación para descansar bien y estar fortalecido al día siguiente para intentar dar con el dispositivo.


    Volví a mi habitación, en la entrada había un espejo enorme desde el rodapié hasta la cenefa, en él vi reflejada a una Helena que desconocía, despeinada, sin maquillaje, manchada con sangre y con una camiseta de tirantes y unos pantalones de boxeador por toda vestimenta. Me quité allí mismo la ropa sin dar un solo paso, me acurruqué en un rincón y, mirándome a mí misma de reojo por encima de mis rodillas en el espejo, estuve más de una hora sin hacer absolutamente nada, contemplándome, compadeciéndome de mí misma. Con suma lentitud, me puse entonces de pie, llené la bañera, parada con la mirada fija en el fondo, sin hacer ni un solo movimiento, con el cuello torcido hacia un lado y, una vez llena, me sumergí hasta la barbilla, como la última vez y, al igual que entonces, lloré mucho, mucho, mucho tiempo.


    Cuando la bañera tuvo más sal que jabón, salí, me vestí con lo mejor que encontré, me peiné empleando todo el tiempo que fue necesario, y me maquillé tal y como lo hubiera hecho para una cita. Volví al espejo frente a la puerta, me paré junto a la ropa ensangrentada y me vi pletórica, me sonreí y salí a la calle.


    No me alejé mucho, compré comida en el primer sitio que pude y regresé a la habitación de Jordi y Gaby y cenamos juntos. Era ya muy tarde, pero habíamos aprendido a prescindir del protocolo de los horarios. Casi obligué a Jordi a irse y me recosté junto a Gaby con unos yogures y natillas en la mano, volví a alquilar “Los Puentes de Madison”, y a cucharadas pequeñitas, ayudé a mi amiga a cenar con paciencia, buena compañía y nuestro hobby favorito, el mismo que en pocos días, dejaría a la humanidad reducida a un pequeño grupo representativo.


    Cuando desperté al día siguiente, Gaby estaba de pie, moviéndose con suma dificultad para llegar al aseo. Di un salto y caí casi sobre ella, la abracé por la cintura y la ayudé a seguir, en ese momento tenía tanta alegría como el día de mi graduación en la facultad, tuvo que haber sido tan evidente que Gaby comentó…


    —Si hubiera sabido que verme hacer pis te ponía tan contenta, te hubiera invitado antes.


    Le cogí las manos y se las besé, y acuclillada frente a ella, me quedé mirando sus ojos enrojecidos e hinchados por los golpes.


    —Gracias, Helen, te has jugado la vida por mí.


    —Te lo debía, además, tanto no me habré jugado, no tengo ni un solo moretón.


    —Yo te ayudé cuando lo necesitaste, pero tú te has arriesgado mucho para hacerlo por mí.


    —¿Por qué crees que esa gente te ha hecho esto? Porque tú te has expuesto para protegerme, si alguien debe estar agradecida, ésa es Helena Montoro; además, ¿de qué sirve tener amigas muertas? Ya lloro demasiado por una, si te mueres tú también, ¿quién va a aguantarme llorar?


    Fue un gran momento, me sentí feliz y las esperanzas que tenía, que parecían disiparse por completo, volvieron a tomar fuerza sintiéndome capaz de conseguir llegar a encontrar el dispositivo antes del viernes, que era el día del estreno, a pesar de que ya estábamos a martes.


    Ayudé a Gaby a bañarse y limpié como pude la habitación, no podía permitir al personal del hotel entrar y encontrarse con el mobiliario roto y la alfombra ensangrentada. Cuando llegó Jordi por la noche, Gaby ya hablaba casi con normalidad y podía moverse pequeñas distancias apoyándose en mí, pero era un progreso sorprendente. Lo que encontró al volver lo animó un poco, porque había vuelto con una desesperanza profunda; tal desesperanza, que trajo para comer mariscos, porque decía que reactivaba la imaginación y necesitaba encontrar alguna solución, era consciente de que por entonces todo lo que hacía resultaba inútil. Para mayor desgracia, alguien lo llamó por teléfono y comenzó a preocuparse, a tirarse de los pelos y a caminar enérgicamente de un rincón a otro...


    —¿Qué pasa, amor?


    —¡Sí, Jordi, no nos tengas en vilo!


    —¿Os habéis cruzado con híbridos de camino a Madrid?


    —Sí, en una gasolinera.


    —Como es de público conocimiento que están buscando a la chica de Internet, la que supuestamente va con una excelsis, esos híbridos han dicho que os vieron esa noche y que creían que erais vosotras a las que buscaban.


    —¡Eso no pueden demostrarlo! Además, no saben quiénes somos.


    —Pero en la gasolinera hay cámaras, encontraron el todoterreno y lo han desmantelado. El piso de Madrid está destruido y con el localizador del todoterreno sabrán dónde has estado antes y, por ende, supondrán que puedes haber vuelto allí.


    —¡¡¡Dios!!! ¡Gabriela!


    —Tenemos que ir a la finca, los matones ya estarán en camino.


    


    

  


  
    Las cosas se complican


    


    —Si algo hemos aprendido de los argumentos absurdos del cine, es que es estúpido ir a socorrer a alguien sin avisar antes a otra gente que esté más cerca, además de llamar a la misma persona que será agredida.


    —Ya, pero esto no es el cine y no tenemos la posibilidad de avisar a nadie, ¿qué vamos a decir?


    —Que Gaby provoque un pequeño incendio, con la casa llena de bomberos no se atreverán a atacarla.


    —No tienes ni idea de lo que dices, eso no puede ser, tenemos que intentar llegar antes. Llama a mi madre, yo recojo mi coche y salimos a toda prisa.


    —¡Pero hasta la finca hay por lo menos diez horas!


    —Nueve y media con tráfico normal, y una hora menos a buena velocidad, eso sin parar ni una sola vez.


    —Pero en avión hay sólo una hora de viaje.


    —Entre esperas y otras tonterías, acabamos llegando después.


    No había terminado de hablar y ya estaba en camino. Gaby se puso de pie como pudo y con suma dificultad recogió lo más importante de su mesilla e intentó vestirse, pero se resignó de inmediato dejándose caer sobre la cama. La ayudé a ponerse la ropa mientras explicaba a Gabriela con el teléfono móvil enganchado entre el hombro y la oreja lo que había conseguido entender de la explicación de Jordi, y la senté en una silla junto a la puerta, advirtiéndole que iba a mi habitación a buscar mis cosas más importantes.


    Al volver al piso de Gaby, ella salía apoyándose en su novio en dirección al ascensor. Les ayudé y, en pocos minutos, estábamos saliendo del parking en dirección a la zona baja del Pirineo catalán. No fue hasta que hubimos recorrido un buen tramo, cuando Jordi me preguntó por su madre.


    —Ya he hablado con ella. Según dice, no ha habido ningún acontecimiento raro. Por si las moscas, enviará a tu hermana a la casa de alguien de confianza, pero al menos por ahora, está todo en orden.


    No me respondió, sólo siguió fijando la mirada en la carretera. Gaby y yo íbamos detrás, ella se encontraba evidentemente incómoda; intentaba cambiar todo el tiempo de posición y su aparente mejoría comenzaba a desvanecerse levemente. Jordi pensaba en algún modo de darse cuenta de qué manera localizar el dispositivo que buscábamos y no hablaba de otra cosa, estaba obsesionado hasta tal punto que en semejante situación, la seguridad de su madre y la salud de su novia parecían estar en segundo plano. Yo me encontraba totalmente agotada, lo escuchaba sin prestar atención y me dormía a ratos sin que se diera cuenta de que ya no le estaba escuchando. Al cabo de varias horas, salimos de la autovía, no se había detenido ni una sola vez, pero a su vehículo ya no le quedaba combustible y no quedó más alternativa que detenerse a repostar.


    Entramos en una gasolinera donde había muy poca gente. Un hombre muy gordo y una mujer muy menuda estaban detrás del mostrador. Jordi llenó el depósito, cogió algunas cosas de las estanterías para comer y se acercó a pagar mientras nosotras íbamos al aseo. Gaby, a pesar de parecer desmejorada, ya podía caminar sin ayuda, aunque yo no le permití que anduviera esforzándose innecesariamente.


    —¿Va en dirección al Cerro Rojo?


    —¿Por qué lo pregunta?


    —Dos híbridos iban vociferando que se cargarían a no sé quién, y usted tiene pinta de policía; sume dos y dos, híbridos desbocados que quieren matar, excelsis policía, no necesito ser un genio.


    —Habla mucho, señor, aquí hay gente que no debería escuchar lo que está diciendo.


    —Lo dice por la pelirroja o por la chica de Internet, no creo que estén en condiciones de sorprenderse de mucho.


    —¿Por qué ha dicho lo de “Internet”?


    —Los híbridos llevan una foto con la cara de las dos. Tengan cuidado, llevan armas.


    Jordi pagó sin responderle ni darle las gracias y salimos a toda velocidad. Acto seguido, llamamos a Gabriela para saber cuál era la situación en la finca. Los híbridos ya estaban allí y habían roto la verja, habían intentado dar caza a los mastines y ahora intentaban entrar en la casa. Gabriela hija estaba suficientemente lejos, pero la madre se encontraba sola refugiada en la ostentosa mansión, con la única protección de los muros. Jordi pareció enloquecer, salió a toda velocidad buscando llegar cuanto antes a la casa de su madre. Por momentos, el coche rugía tanto que estaba segura de que le iba a explotar el motor, hubiera agradecido tener cerca al anciano que nos hizo volar a Bulgaria sólo para preguntarle si eso era posible, ya que a él sólo le interesaban los coches.


    Las más de siete horas que llevábamos de camino parecieron mucho más cortas que la única que nos separaba de la casa. Para más tensión, Gabriela ya no atendía ni al teléfono de la casa ni a su móvil, y la cara de Jordi tenía una expresión desencajada, ni hablaba ni miraba hacia ningún lado; íbamos tan rápido que temíamos salirnos en alguna curva y matarnos todos juntos.


    Subiendo la explanada que daba a la entrada de la finca, pudimos ver una columna de humo trepando verticalmente y augurando una desgracia más adentro. El coche no se detuvo bajo ningún concepto, atropelló todo pequeño objeto que se interpuso y llegó al frente del edificio, tan rápido iba que cuando intentó detenerse, a punto estuvo de estamparse contra los muros; muros que, por cierto, se encontraban derrumbados en parte en la zona de la sala de recepción. Jordi intentó salir disparado en dirección al desastre, pero Gaby lo retuvo por los hombros y le señaló hacia la caballeriza, el edificio independiente que se encontraba a un lado. Allí, sentada en un taburete, se encontraba Gabriela, tranquila, acariciando a uno de los perros con mirada serena, pero afligida. Corrió hacia ella y por detrás, Gaby y yo, claro está, mucho más lento.


    —¡Mamá! ¿Estás bien?


    —¡Calma, toro! ¿Adónde vas a ese ritmo? Cálmate, hijo, ¿no ves que estoy bien?


    —¡Mamá! ¿Qué haces aquí sentada?, ¿dónde están los híbridos?


    Con una calma sorprendente y la misma sonrisa con que la recordaba, lo miró, derrochó una dulzura sin límites, luego nos miró a nosotras girando levemente la cabeza en un gesto de saludo y le explicó...


    —Jordi, esa gente es muy tonta, si piensan que estoy entre los escombros, estarán días aporreando los ladrillos antes de que se den cuenta de que no tiene sentido, aquí estoy bien, esperándolos… ¡Gaby!, ¿qué te ha pasado?, ¿por qué tienes esos moretones en la cara?


    —Esos mismos hombres intentaron matarme, y como no dieron conmigo, la tomaron con ella.


    —Se te olvida la parte en que te les plantas enfrente para salvarme.


    —¡Madre mía, Jordi! ¿Cómo permites que les pasen estas cosas?


    —Mamá, sabes lo que llevamos entre manos, no damos más de lo que podemos, pero estos dos no asustarán más a nadie.


    Sacó un arma de la cintura y comenzó a caminar hacia la casa con convicción. Gabriela, poniéndose de pie, se acercó a Gaby y la abrazó como si quisiera protegerla a pesar de que era notablemente más pequeña que la novia de su hijo. Gaby comenzó a alterarse y yo, comencé a seguir a Jordi en el mismo momento en que Gabriela me tendía la mano para que me sumara al abrazo. Pensé un segundo, volví sobre mis pasos y abracé a las dos. Fue un tiempo sumamente corto, pero sentí como si ese abrazo fuera una vida en sí misma, quise estar para siempre en ese apretón, quise ser como ellas, o al menos estar siempre con ellas, pero di un paso atrás, las miré y comencé a caminar detrás de Jordi nuevamente. Gaby dio un grito intentando disuadirme, cosa que no había hecho con su novio, mientras Gabriela, con gesto de resignación, uno que ya había enseñado varias veces, volvió a apretar a su hija política.


    En la casa, detrás del humo, pude ver a uno de los matones, el que siempre estaba al margen y vestía mejor. Un poco a la derecha, estaban paradas dos motos de carretera, como plasmando el tópico y completando la estampa, al más bruto no se le veía. El humo era denso y el escándalo de escombros y enseres destrozados proponían un escenario que dificultaba reconocer nada.


    Jordi lo llamó de un modo extraño y éste se dio la vuelta, yo me acerqué lo suficiente, pero no me atreví a entrar, aunque al ver un hacha que estaba donde anteriormente se encontraba la chimenea, me apresuré a llegar a ese sitio para cogerla, quedando, ahora sí, dentro de la casa y con pocas alternativas si necesitaba salir corriendo.


    —Mira, pero si es el policía protector de sapiens, ¿a ver si adivinas lo que estamos haciendo?


    —¿Me lo preguntas para ponerme a prueba o porque en realidad, no lo sabes?


    —Te voy a contar una cosa, te voy a matar, sí, voy a matar a un excelsis por primera vez, y luego a tu novia y luego a tu madre y luego a tu perro y luego a tu sapiens y luego a ti.


    —¿No me habías matado al principio?


    —Te mato de nuevo si hace falta.


    Levantó una de las manos y en ella llevaba un cuchillo con una hoja de unos diez centímetros, comenzó a caminar hacia Jordi, y él, que llevaba una pistola, le apuntó con ella advirtiéndole que no se moviera. Entonces, el híbrido levantó la otra mano y en esa otra tenía una escopeta recortada, asomando el cañón por debajo de la manga de la chupa de cuero. Jordi no tuvo ninguna dificultad en dispararle a tiempo, impactándole en la mejilla. El inmenso hombre cayó de rodillas, Jordi dio un paso y, tras una frase burlona que no viene al caso, le descerrajó otros dos tiros, uno en el pecho y otro en la frente. En un acto de envalentonamiento innecesario, arremetió contra el cadáver y, pisándole el cuello, le recriminaba los golpes que había propinado a su novia. En medio de la escena, y sin que ni él ni yo pudiéramos advertirlo, el segundo híbrido apareció dándole un golpe tremendo entre la nuca y la oreja, haciéndolo prácticamente volar sobre una mesa derrumbada e incendiada, de la que sólo quedaban los rescoldos. Con risa boba, se acercó caminando con las piernas separadas y cogiendo con ambas manos el mazo que llevaba en la derecha, lo levantó por encima de la cabeza para descargarlo sobre Jordi. Cuando vi el mazo en lo alto, me transporté mentalmente a mi habitación, cuando mi vida era simple, limpiaba caca de perro en el suelo de la clínica veterinaria y salía los sábados a buscar al chico perfecto al que le gustaran las pizzas y las chicas con la cabeza loca. Ese hombre cambió mi vida, truncó a la mayor referencia que había tenido hasta entonces como amistad y me enseñó lo frágil que puede llegar a ser la existencia de las personas; por no hablar de sus cabezas bajo la sentencia de un mazo de un puñado de kilos descargado por un animal de semejante talla. Pude ver los manotazos que propinó a Gaby, podía sentir retumbar sus nudillos contra las costillas de esa persona a quien le debía la vida y con quien había aprendido a pasármelo bien a pesar de las dificultades y temores que nos perseguían; por todo ello, pude ver que Jordi estaba condenado a muerte si ese mazo acababa bajando sobre su cabeza como pretendía el asesino. Puede que ni siquiera lo hubiera pensado, pero corrí hacia él en silencio, por detrás suyo, y le clavé el hacha lo más alto que pude y lo más profundo que me permitieron mis fuerzas. Lo más alto que pude fue en la espalda, debajo de la nuca y lo más profundo fueron sólo un par de centímetros, y eso como mucho. Sentí que había fracasado, aunque comprendí que, en alguna medida, no lo había hecho, si al menos, había conseguido atraer su atención y le daba algún tiempo a Jordi para volver en sí. Pero, finalmente, comprendí que todo ello era un arrebato de ideas volcándose en mi cabeza, porque el hacha le había hecho daño, mucho daño, daño en la columna y, aunque seguía con vida y con fuerza, era incapaz de bajar los brazos. Estaba como trabado en posición titánica sin poder volverse hacia mí, para al menos saber quién lo había atacado. Corrí entonces hasta donde se encontraba el cadáver del otro híbrido, cogí su cuchillo y, mediando un salto, me subí a una pequeña montaña de escombros y ya, mejor posicionada, le clavé repetidas veces el cuchillo en el pecho. Pero la fortuna no iba a estar siempre de mi lado, y todo el daño imprevisto que le provocó el hacha en la espalda se contrapuso al efecto absolutamente inocuo de las puñaladas. Afortunadamente, el gigante seguía paralizado con el mazo erguido sobre su propia cabeza y emitiendo sonidos graves y secos en pequeños ciclos, como una bici que tiene las ruedas trabadas, en una de las puñaladas acabé por resbalar y caer pesada y tontamente sobre Jordi, a quien le sumé un golpe que hubiera preferido evitarle. Desde el suelo pude ver al híbrido, enorme y amenazante con el mazo igualmente sobre mí, sólo necesitaba conseguir moverse y hubiera podido acabar con aquello que llevaba buscando ya tiempo. En la desesperación de encontrar algo con que defenderme, me di cuenta de que debajo de mí estaba la pistola de Jordi y, aunque nunca había disparado una, de hecho ni siquiera la había tenido en las manos, hice uso de los recuerdos del cine una vez más y apreté el gatillo tantas veces como conseguí que provocara un estampido, sólo me detuve al notar que ya no se escuchaban explosiones. Para entonces, el hombre del marzo tenía un montón de agujeros que sangraban enérgicamente y caía poco a poco hacia su derecha, cosa con la que no había contado, si hubiera caído hacia adelante nos hubiera dado con el mazo a alguno de los dos.


    Cuando el hombre cayó, miré más allá de su figura, hasta entonces todo el planeta se había reducido al espacio que había entre nosotros. Detrás del humo y con una barra de acero en la mano, se encontraba Gabriela a punto de entrar en la casa para defendernos, y Gaby, que casi sin poder mantenerse en pie, portaba una catana quemada que había cogido de entre los escombros.


    Gaby se sentó en el mismo sitio en el que estaba, Gabriela corrió a abrazarme, pero su abrazo fue de menos de un segundo, porque de inmediato se lanzó encima de su hijo, al que, sujetándolo por las axilas, arrastró con una destreza que me dejó desconcertada.


    Cuando hubo respirado un poco de aire puro, volvió en sí, sólo entonces, Gaby se levantó y se tiró sin contemplación por el estado, ni de él ni de ella, abrazándolo y besándolo como si acabara de volver a la vida. Gabriela, por su parte, sonriendo como siempre y con la mirada puesta sobre los tortolitos, me abrazó, esta vez con una lentitud exquisita que mantuvo durante un tiempo que no sabría estimar, el cariño de su abrazo me transportó a una situación platónica que no quise cuantificar, sólo necesitaba sentirlo.


    Gaby volvió a ponerse en pie con dificultad y se sumó a nuestro abrazo, mientras Jordi, sentado en el suelo, intentaba dispersar el aturdimiento que sentía y que le duró varias horas y muchos analgésicos.


    Era ya mediodía del miércoles, el estreno de la película estaba previsto para el viernes, y nosotros no teníamos ni idea de cómo volver a retomar nuestra búsqueda. Tanta urgencia teníamos por hacer algo, que no nos detuvimos a valorar los daños en la casa, sólo se lamentaron por los dos mastines que habían muerto, celebraron que había sobrevivido uno y salimos a comer algo. Este grupo de gente, si algo tenía de particular, es que sucediera lo que sucediera y bajo las circunstancias que fueran, no se olvidaban de comer.


    Debimos conducir casi media hora para llegar a algún sitio donde nos sirvieran algo, no me atrevo a decir un restaurante, porque si hubierais estado allí, seguramente no lo definiríais de ese modo. Sentados a una mesa tosca y sucia, y al cabo de los comentarios de rigor por lo sucedido en los que nadie sacó a colación ni el tema de los dos cadáveres abandonados en la casa, ni el incendio que no había sido extinguido por completo, ni el trozo de casa que permanecía en pedazos, volvimos al rigor de nuestra particular cruzada.


    —Es que ya no se me ocurre, mamá, de qué manera pensar las cosas para darle una óptica diferente. Ese dispositivo tiene que estar donde se hicieron las copias, o al menos, donde fueron irradiadas, pero nadie nos informa de dónde. Es un secreto, supuestamente, para evitar las copias ilegales, aparentemente, hoy por hoy, se practica con todas las películas.


    —Pero alguien tiene que saber dónde estaban guardadas, no puede ser tan profundo el secreto; además, las películas a estas alturas ya estarán repartidas. Alguien tiene que haber visto algo, ¿verdad?


    —Helena, tienes razón, sólo que lo estás pensando al revés.


    —¿A qué te refieres, Gabriela?


    —Si las copias ya han sido repartidas, no necesariamente necesitan obtener la información de alguien que haya participado en las copias y pretende mantenerlo en secreto, ya que, una vez repartidas, de algún sitio han sido recogidas para su distribución.


    —¡La empresa de logística! Ellos saben de dónde han recogido las copias. Mamá, yo sabía que te quería por algo, pero no estaba muy seguro de por qué...


    —Claro, no será porque estuve quince horas de parto ni por aguantar todas tus tonterías.


    —Tenemos que enterarnos de cuál es la empresa de logística que ha hecho el reparto, tiene que ser una gran multinacional, porque las copias se han repartido por todo el mundo.


    —Eso disminuye las posibilidades drásticamente.


    —Pero lo complica aún más, no alcanza con ir a una mesa y preguntar por un paquete. La información estará codificada y, si han pretendido discreción, será casi indescifrable. Sólo podríamos tener alguna oportunidad sabiendo a ciencia cierta cuál es la empresa.


    —Tiene que haber algún cine cerca, ¿verdad?


    —Por supuesto, está a… media hora, quizá un poco más, ¿por qué?


    —Tenemos que ir, yo me entero de qué empresa ha hecho el reparto.


    Salimos con la mitad de la comida en las manos, Gaby dejó sobre la mesa dinero como para pagar una cena en el Palacio de la Zarzuela, y no dejamos de cotorrear hasta llegar al cine, especulando sobre cómo conseguir la localización una vez identificada la empresa de logística.


    Cuando llegamos al cine, eran poco más de las cinco de la tarde, buena hora para lo que pretendíamos hacer.


    —Yo no sé mucho de evolución, pero de cine voy sobrada, he pasado media adolescencia dentro de una sala, y hay otra cosa de la que también sé algo… de hombres.


    Volviéndome de espaldas a Jordi, me quité el sujetador, me arreglé como pude el pelo, me puse el Chanel número cinco de Gaby, del que no se despegaba ni al borde de la muerte, y con una carpeta y un bolígrafo que tenía el coche de Gabriela, me dirigí a las salas. En la recepción saludé cortésmente y pedí entrevistarme con el responsable de las copias. Evidentemente, éste se negó a salir sin siquiera haberme visto.


    —Mire, señorita, es para una encuesta de una importante productora de cine. Evidentemente, no le puedo decir cuál es, pero… usted ya se lo habrá imaginado, lo cierto es que pretenden sacar datos de esta encuesta para mejorar nuestros procedimientos y… como habrá imaginado también, hay previsto algunos viajes a Hollywood para algunos de los entrevistados y comprenderá que estoy terminando mi trabajo y no tengo muchas ganas de que me obliguen a volver otro día. Quizá, si ustedes me facilitan las cosas, yo podría “AYUDAR” a convencer a la productora de por qué ustedes son algunos de los que deberían viajar. Pero, por favor, para eso necesito que me dediquéis unos minutos, me da igual si es uno o cinco, pero necesito las respuestas a mi cuestionario.


    Para entonces, ya tenía a los otros dos taquilleros con sus ojos clavados en mi camisa, que tenía algún botón desprendido de más por “descuido”... Ante mi nueva forma de plantear el tema de ver al responsable de las copias, estaban presentes, en menos de nada, el director del cine, el responsable de copias, el responsable de contabilidad y el responsable de mantenimiento.


    —Vamos a ver, esto pretende valorar hasta qué punto tenemos reforzada nuestra imagen de empresa, por ello no puedo decirles a qué empresa pertenezco, pero os haré algunas preguntas: ¿sabéis el nombre de la empresa que os repara las máquinas de palomitas? —todos respondieron al unísono.


    —¿Y sabéis cuál es el nombre de la empresa que ha recogido las copias de la última película que se ha retirado de cartelera la semana pasada? —tampoco dudaron, al unísono nombraron UPS.


    —¿Y sabéis cuál es el nombre de la empresa que ha entregado las copias de la película que tanta expectativa ha levantado y que se estrena este viernes? —nuevamente unanimidad y coro…


    —TNT.


    —Muchas gracias, dejadme vuestros nombres en esta hoja, voy al coche a buscar el sello para dejaros un resguardo —salí a toda velocidad, subí al coche al grito de “¡espero que se os haya ocurrido cómo enteraros de dónde ha recogido TNT las copias! Nos quedan dos días y Europa es muy grande.


    Nos fuimos velozmente, como si acabáramos de atracar un banco y nos dirigimos a un hotel, nadie tenía interés en volver a la casa, ya enviarían a alguien a encargarse del estropicio.


    Llegamos a una ciudad pequeña, en ella había varios hoteles y, en uno de ellos, nos esperaba una reserva, a Gabriela también un todoterreno alquilado, y a mí una nueva noche para dormir sola. Entre idas y vueltas, viajes y preguntas, nos había sorprendido la tarde y la empresa de transporte no podría ayudarnos hasta el día siguiente, estábamos perdiendo una cantidad de horas de valor inconmensurable, y todos los intentos de Jordi por obtener alguna información desembocaban en la misma respuesta…


    —Tendrá usted que llamar mañana después de las siete.


    Conscientes de las circunstancias, de nuestra necesidad de descansar y por qué no reconocerlo, de ducharnos, nos fuimos cada uno a su habitación a recuperarnos un poco. Quedamos en encontrarnos a las diez para cenar en el restaurante del hotel. Gaby desmanteló una máquina de snacks antes de subir y yo me conformé con un refresco.


    Entré en mi habitación con las poquitas cosas que había recogido en la salida de emergencia de París que aún estaban en el coche de Jordi, y me tiré sobre la cama bocabajo y sin siquiera soltar lo que llevaba en las manos. Debí haberme dormido antes de llegar al colchón, porque cuando abrí los ojos, no sólo no había luz, sino que eran casi las once de la noche y el teléfono móvil no dejaba de sonar. Lo atendí medio dormida y una preocupadísima Gabriela me preguntó si estaba bien, que estaban cenando y se asustaron al ver que no había bajado.


    —No, no… está todo bien, sólo me he quedado dormida…


    En ese mismo momento, unos golpes violentos azotaron mi puerta…


    —¡Helena! ¡Helena! ¿Estás ahí… te encuentras bien? ¡Ábreme la puerta!


    —Tranquilo, Jordi, sólo me he dormido. Lo siento, no pretendía preocuparos.


    —Si no abres la puerta, entraré por la fuerza.


    La amenaza me asustó, a pesar de leer detrás de ella buenas intenciones y preocupación por mi estado. Abrí la puerta, le hice ver que sólo me encontraba dormida y me senté en la cama casi cayendo sobre ella.


    —Lo siento, Jordi, te agradezco tu preocupación, siento haberos asustado.


    Una vez más rompí a llorar, esta vez con un desconsuelo de mujer débil en brazo s de su amor, aunque era el amor de mi amiga el que tenía frente a mí, pero ya no podía más, cada vez que pensaba que había tocado fondo, parecía que el fondo siempre estaba más profundo de lo que yo había supuesto y no tenía lágrimas suficientes para llorar por lo impotente que me sentía. Jordi cogió el teléfono…


    —Mamá, no bajaré a cenar, terminad vosotras y subid comida para dos.


    Colgó inmediatamente, se sentó a mi lado, cruzó su brazo sobre mi hombro e inclinándome sobre él en el más absoluto silencio, ahí se quedó, dejándome llorar sin decir ni una palabra, quieto, sereno, firme y callado.


    Casi una hora después, con sumo sigilo, apareció Gaby, la puerta no estaba cerrada y entró casi de puntillas; dejó comida en mi mesilla de noche y me acarició como la madre que se despide de su bebé antes de irse a dormir. Jordi me apartó levemente y se puso de pie, entonces, sin decir nada, se retiraron.


    Según habíamos previsto, ir a una gran central de coordinación no tendría mucha efectividad, las condiciones que nos exigirían para darnos cualquier dato serían tan complicadas, que acabarían por hacernos perder el día; sin embargo, supusimos que en una pequeña plataforma logística sería más fácil, por lo que quedamos a las seis de la mañana para desayunar y ponernos de acuerdo en cómo conseguiríamos la información, aunque aún no fuera a la desesperada, el tiempo se nos agotaba.


    A la mañana siguiente, con total puntualidad, estábamos sentados en la cafetería del hotel, sólo había un pequeño grupo de extranjeros preparándose para una excursión y los primeros camareros organizando la mañana.


    —Tenemos que conseguir la información a primera hora, y de allí irnos al Prat a conseguir un vuelo al sitio donde se encuentre el dispositivo.


    —Yo creo que, por el contrario, lo que deberíamos hacer es separarnos, dos ir al aeropuerto y dos a buscar la información; de ese modo, ganaremos el tiempo del viaje al aeropuerto, son casi dos horas.


    —Por el vuelo no os preocupéis, yo conseguiré un chárter y no habrá que esperar a que haya un vuelo regular; el tiempo lo perderíais realmente en las colas de embarque.


    —Pero, Gabriela, ¿cómo vas a improvisar un vuelo con tan poco tiempo?


    —Algunos favorcillos me deben por ahí, alguna vez debo cobrármelos.


    —Según esta página, tenemos una plataforma logística de TNT a veinte minutos de aquí, podemos llegar sin dificultades para cuando abran.


    —¿Cómo lo hacemos?


    —Dejadme intentarlo a mí, creo que sé de qué modo nos dirán de dónde han salido esas copias.


    Para mi sorpresa, ni Jordi ni Gabriela preguntaron a Gaby cómo pensaba conseguir la información. Su palabra y su confianza les fue suficiente, siguieron desayunando y organizando el resto de lo que haríamos una vez que supiéramos adónde debíamos ir. Cuando llegó el momento, subimos al coche de Jordi y partimos hacia la plataforma logística, que no era otra cosa que una nave pequeña pintada con los colores de la empresa y el logotipo.


    Jordi y yo entramos en la oficina simulando ir a recoger un paquete habiendo perdido el número de envío, nos pusimos a buscar el resguardo en mi bolso, mientras dábamos tiempo a Gaby para entrar, a la vez que Gabriela seguía en el coche sin apagar el motor. No teníamos pensado nada violento, pero visto lo que venía sucediendo, no podíamos prometerlo.


    —Hola, buenos días. Oye, tengo la devolución de las copias de las películas que no tienen bien etiquetado el destinatario.


    —¿De qué hablas? ¿Quién eres tú?


    —De las copias, las que se enviaron a todos los cines para el estreno de mañana, con esto de la crisis, han cerrado tantas salas que tengo un montón de copias para devolver al origen. ¿Por qué no me das los datos para que haga el papeleo y lo retorne antes de que nos causen algún problema?


    —¿Estás hablando en serio? Los envíos no los devolvemos nosotros, y menos cuando acabamos de enviarlos. Debemos dejarlos una semana aquí, ¿y cómo es que tienes las devoluciones tú? Cada grupo reparto las devuelve esa misma noche, deberían estar en la nave, deja que mire la planilla.


    —¡¡¡Carrrlooosss!!! —dijo mirando el nombre bordado en su camisa...


    —¿No me jodas que la nueva está más puesta en las directivas especiales de esto? Es… es que como el estreno es mañana, no quieren que haya copias dando vueltas por ahí, deben estar todas en origen antes del estreno, deben asegurarse de tenerlas todas controladas. ¿Eres consciente de los millones de euros que pueden dejar de ganar si una copia se pierde y la piratean? No pueden arriesgarse a que duerman en un almacén. ¡No, no, y que te lo tenga que decir yo, con los años que debes llevar aquí!


    —¡Pero eso no ha sido así nunca! Y... ¿cómo es que sabes tú que van las copias de la película? Eso se supone que es secreto total.


    —Y tú, ¿para ti no es secreto?


    —Bueno... sí, pero... tengo amigos, soy forofo del cine y con tantos años aquí, uno tiene ciertos privilegios, pero tú eres la nueva.


    —A ti los años te han dado contactos y a mí la naturaleza me ha dado este escotazo; así somos los forofos de cine, nos las apañamos, ¿verdad?


    Entonces se río al reconocer que había utilizado la muletilla con la que siempre acabo las frases y de la que no consigo librarme.


    —¡Venga, tío! ¿Cómo voy a hacer llegar a destino hoy mismo esto?, ¿tienes idea de las horas de transporte que requerirá?


    —Cinco o seis. Albacete no está tan lejos, y somos una empresa de paquetería, nos dedicamos a eso.


    —¿Albacete? ¡claro!, ¿cómo va a ser por la distancia? Lo digo por el tráfico, ¿no has oído en la radio lo de la tormenta? Está todo cortado en Albacete, ¡es que no te enteras, tío!


    —¿Tormenta, pero de qué tormenta me hablas?


    —¡Joder!, no tengo todo el día, entrégame la hoja del albarán o lo que sea con la dirección exacta y ya me encargo yo.


    —¿La hoja de...? No sabes lo que me estás pidiendo, ¿verdad? ¿Y tu uniforme?, ¿dónde está?


    —¡Anda, ya salió el chivato! ¡Jefe, jefe, la nueva no lleva puesto el uniforme! ¡Joder, cómo sois! ¡Venga, tío!, no hagas que me despidan el segundo día; si no me acuerdo del nombre del puto papel, no me acuerdo y ya está... ¡Pórtate bien conmigo, échame un cable! Necesito el curre, si me ayudas, mañana después del estreno, tomamos algo juntos y hablamos de la peli, y si mola, nos la vemos de nuevo en el tercer pase.


    —¡Anda, que no sabes na' tú, joder! Toma, aquí tienes los albaranes impresos de la salida de los paquetes. Tienes que llenar en tu PDA el 732 con los mismos datos, pero al revés. Si quieres, antes de enviarlo, me lo traes y me fijo para que no la hayas “cagao”... ¿Dónde dices que vas a ver el estreno?


    —Tengo entradas para el centro comercial de Badalona. Está lejos, pero ya no hay donde pillarlas, primer pase, tercero y tercero del sábado.


    —¿Dónde nos vemos?


    —Allí mismo, sala siete.


    El siete casi no se escuchó, ya estaba fuera y corriendo hacia el coche, nosotros comenzamos a irnos con cautela...


    —¿Han encontrado el resguardo?


    —Mi marido se lo debe haber dejado en la oficina. ¡Siempre te pasa lo mismo, a ver si piensas más en lo que haces, cómo se nota que no era un paquete para ti! ¡Esta tarde vuelves solo! —ya puestos a interpretar, no quería quedarme fuera. Jordi no podía creerse el ejercicio de improvisación que había presenciado. Lo de Gaby había sido tremendo, digno de un premio.


    —¿Adónde hay que volar?


    —De volar, nada, mamá. Al menos nosotros, nos vamos a un pueblito de Albacete, ¿a qué no te lo esperabas? Pero tú no vienes, necesito que viajes...


    —¿Os vais sin mí?, ¿pero por qué?


    —No sabemos qué va a pasar, y aunque todo saliera bien, alguien tiene que estar en París para presentarse en el consejo. Estarán reunidos a la hora del estreno, no podemos estar en ambos sitios todos a la vez.


    —¡Pero si yo he abdicado del consejo en favor tuyo, no puedo volver!


    —Si alguien puede entrar en el consejo sin pertenecer a él, ésa es la gran Gabriela. No se atreverían a negarte la entrada, necesitamos que hagas esto por nosotros, es muy importante, mamá.


    —Me vais a necesitar, pondréis vuestras vidas en peligro y me echaréis en falta; no puedo estar tan lejos y protegeros.


    —Todos tenemos un rol en cada momento de nuestras vidas, siempre me lo has enseñado, cumple el tuyo en este momento, es quizá el más importante al que te enfrentes nunca. Hazlo por mí, si no quieres hacerlo por otro motivo.


    Gabriela rozó su cara con el revés de la mano, mirándolo con su, ya famosa, resignación; se acercó a mí, me besó las manos diciéndome que contaba conmigo y que podía contar con ella y se fue luego hasta Gaby...


    —Quiero que tengas algo claro, quiero tener nietos tuyos, con que ya puedes estar volviendo con al menos alguna parte útil de mi hijo... ¡Cuídate, hermosa, y cuida a estos dos inconscientes, te los encomiendo, por lo que más quieras! Gaby, me recuerdas a mí a tu edad, prométeme que estaré allí en ti.


    —Me vas a hacer llorar, Gabriela, y tú no lloras, sonríes.


    La dejamos en una parada de taxis para que volviera al hotel donde estaba el coche que habían traído el día anterior para ella, y pusimos dirección a Albacete. Los datos de los albaranes eran bastante concretos: dirección y nombre de la empresa, pero no teníamos claro qué era lo que encontraríamos. De lo único que estábamos seguros era que no sería cuestión de entrar y pedir lo que buscábamos. En cualquier caso, no podíamos organizar mucho, ya que podía simplemente tratarse de un almacén o de un edificio con alta seguridad, cosa que parecía más probable; y aun cuando consiguiéramos vulnerar la seguridad, no sabíamos si el dispositivo estaría allí. Ni siquiera sabíamos cómo era ese dispositivo, podría haber sido una gran máquina del tamaño de una refinería, o un código en un teléfono móvil para ser enviado por SMS. Íbamos completamente a ciegas.


    Llegamos al destino en poco menos de cuatro horas y media, en contra de las cinco y algo que estimaba el GPS, ya era cerca de la una de la tarde. El polígono al que íbamos estaba mal señalizado, pero no fue necesario ser un genio de la deducción para reconocer la empresa que buscábamos. En medio de pequeñas naves de construcción aparentemente nuevas, aunque de poco nivel y muy poco indicio de movimiento, se erigía un complejo que debía ocupar dos hectáreas, con vallas de seguridad, puestos de vigilancia, bloques de edificios de cuatro plantas, cámaras biométricas; lo que uno consideraría una fortaleza. En la entrada, un cartel con letra elocuente, aunque pequeña, rezaba: “Recursos informáticos D.M.J., a la vanguardia de la I+D mundial”, y en letra más grande y en intimidatorias mayúsculas: “PROHIBIDO EL PASO”.


    Aparcamos cerca de la entrada y nos quedamos mirando en silencio, creo que ni siquiera estábamos pensando en cómo entrar; de hecho, posiblemente, nuestro subconsciente ya había descartado entrar. Jordi nos miró ironizando…


    —¿Qué…? ¿Aquí también pensáis entrar enseñando las tetas?


    El comentario disgustó a Gaby, que se reclinó con evidente gesto de malestar. Yo me abstuve de decir nada, pero también opinaba que había sido desafortunado el comentario y había puesto de manifiesto lo estrecho de su forma de pensar con respecto a la coquetería con que habíamos jugado en el cine y en la empresa de logística.


    —Tenemos que pensar, y da igual que sea aquí o en un restaurante, comamos algo mientras pensamos qué hacer.


    —Sí, amor, con la boca ocupada se te escapan menos burradas machistas.


    Jordi iba a responderle, desatando una discusión culinaria, al momento que sacaba con su móvil, fotos de los edificios sin percatarse de que uno de los guardias llevaba varios minutos mirándonos. Éste se acercó a nosotros con prepotencia y espetó…


    —Doy por hecho que tenéis una buena explicación para estar espiando y sacando fotos, porque estamos a punto de ir a visitar mi despacho hasta que llegue la Guardia Civil.


    Jordi salió como un rayo de dentro del coche, y el hombre, previendo una agresión, hizo un gesto de pistolero, pero al no llevar arma, fue una sobreactuación que sólo lo puso en evidencia. La corpulencia del guardia y la estupidez de su reacción me hicieron suponer que podría tratarse de un híbrido, y la reacción de Jordi, prácticamente, lo confirmaba. No le gustaba dejarse intimidar por esa gente a la que no respetaba, uno de los cuales lo había dejado en ridículo y noqueado ante su novia y su madre. Afortunadamente, Jordi era más listo de lo que recordaba y se acercó a él diciéndole…


    —¡Venga, hombre! ¿Cuántos edificios como éste hay por aquí? ¿A qué quieres que le haga fotos?, ¿a los lagartos que cruzan la autovía? No me hagas quedar mal ante las chicas.


    El guardia, no muy puesto en el tema del razonamiento, miró dentro del coche, y nosotras saludamos con tensión insegura y, volviéndose hacia Jordi, le dijo de mala manera que nos fuéramos inmediatamente. Jordi volvió al coche con cierta sorna comentó…


    —¿Habéis visto? Yo también puedo actuar, y no he necesitado enseñarle nada al guardia para convencerlo.


    —A mí me ha parecido que le enseñabas al guardia las dos chicas que tienes en el coche, ¿te parece poco?


    —¡Venga, no empecemos con tonterías, que tenemos algo muy difícil por delante y no tenemos ni idea de cómo encararlo! No os pondréis a discutir ahora, ¿verdad?


    Jordi no se quedó muy conforme, pero subió puso el coche en marcha sin hablar y salimos en dirección a un restaurante que vimos en la carretera. De camino, al pasar por una gasolinera, vimos aparcado el Pontiac del viejo, o al menos parecía el suyo.


    


    

  


  
    El viejo otra vez


    


    — ¡Para!, ¡para! ¡El Pontiac! ¡Para!, ¡¡¡que frenes, joder!!!


    —¿De qué me habláis? No me gritéis las dos al mismo tiempo, que…


    —El Pontiac estaba en la gasolinera.


    —¿Qué Pontiac?


    —El Pontiac Silver Streak del cincuenta que había aparcado en la gasolinera.


    —¿Le vamos a sacar una foto? ¿Desde cuando os interesan los coches? Yo ni sé lo que es un Pontiac Silver Streak, a duras penas sé que Pontiac es una marca de coches, ¿de qué vais?


    —Es el coche del viejo, el de los pasajes a Bulgaria, creo.


    —Sí, es ése, estoy segura. Volvamos, él seguro que sabe qué podemos hacer para entrar, o por lo menos, cómo es lo que estamos buscando.


    Jordi no respondió, aún le duraba el enojo por la discusión de antes. Giró sobre la calzada, casi sin importarle si venía alguien de frente, y volvimos a la gasolinera. Allí encontramos el coche aparcado y, dentro de la cafetería, estaba el viejo tomando un bocadillo y leyendo una revista de coches con un tremendo Mustang rojo en la portada. No sé mucho de coches, pero en las películas americanas siempre tienen que aparecer tres cosas para que el pueblo sea feliz: su bandera, Coca Cola o Pepsi, según quién haya pagado, y un buen Mustang saltándose las normas de tráfico. Nos acercamos a él, pero ni nos miró. Nos sentamos en su mesa y, justo en ese momento, nos prestó atención.


    —Disculpen, ¿puedo ayudarles en algo?


    —¿Disculpe? ¿No sabe quiénes somos?


    —Sabe bien quiénes somos, ¿verdad?


    —Os recuerdo vagamente, pero no lo veo claro. No es fácil olvidarse de dos caras tan hermosas; de ti no me acuerdo, pero de vosotras… ¿sois las recepcionistas del hotel?


    —No se haga el tonto, sabe bien quiénes somos, ¿o es que le gusta jugar con nosotras?


    —Disculpen, mi memoria es frágil y no me gusta jugar con la gente, yo sólo soy un viejo al q…


    —...Que le gustan los coches —respondimos las dos al mismo tiempo…


    —¡Ah!, veo que es cierto que me conocéis.


    —Y usted a nosotras, y además sabe bien lo que estamos buscando aquí, pero hemos llegado a la empresa y es inexpugnable; además, no sabemos cómo es el dispositivo de activación.


    —¿Dispositivo de activación? Las cosas pueden activarse de tantos modos… Cuando yo era joven, de eso hace ya mucho tiempo, trabajaba en una mina, y los detonadores no los guardábamos con la dinamita, los teníamos en una caseta aparte, bien separada… ¿Vosotros habéis visto los camiones que se utilizan en las minas? ¡Son preciosos!


    —¿Insinúa que el dispositivo no está aquí?


    —Disculpe, creo que no nos han presentado. Mi nombre es Pascual, pero me dicen el viejo, al menos, sus amigas.


    —Hola, yo soy Jordi. ¿Me puede responder? No es que estemos sobrados de tiempo.


    —No luches contra el tiempo, pierdes siempre. Gabriela te lo debería haber enseñado; por cierto, ¿cómo está la hermosa Gabriela?


    —¿De qué conoce a mi madre?


    —Lo siento, ha sido un desliz, ¿he dicho Gabriela? Estoy chocheando, es la vejez.


    —No me tome por tonto, ¿qué está pasando?


    —¡¡¡JORDI!!! No tenemos tiempo y con este hombre podemos estar todo el día igual, preguntémosle lo que nos importa y ya está, ¡y usted… como me diga que no pelee con el tiempo, le tiro una mesa sobre el Pontiac!


    —Me encantan las mujeres enérgicas. Jordi, tienes suerte de tenerla.


    —¡La madre que lo parió! ¿Está o no aquí?


    —Por favor, no perdamos los nervios, el señor nos va a decir lo que necesitamos, ¿verdad?


    —¿Cómo puedo saber qué hay en un sitio al que nunca he accedido? Sólo digo que yo no lo hubiera puesto allí. No sé, yo lo hubiera puesto en el sitio donde se quedan los menos favorecidos.


    —¡Me va a volver loco! ¿De qué habla?


    —Tranquilo, Jordi. Disculpe, Pascual…


    —Para ti ya soy el viejo, puedes seguir llamándome así.


    —Ok, viejo, ¿pude ser más claro? O mejor dicho, ¿puedes ser más claro, viejo?


    —¡Ja ja! Me encanta, esta chica puede conmigo. ¡Venga! Os voy a contar un secreto: Cleopatra, cuando decidió suicidarse, escondió su más preciado tesoro, un brazalete con forma de serpiente. Ella lo vio toda su vida como un presagio, quizá por eso dicen que se suicidó haciéndose morder por una serpiente…


    —¡¡¡Por favorrr, me pone de los nervios!!!


    —¡Calla, Jordi! Sigue, viejo, tú ni caso.


    —La cuestión es que el brazalete lo escondió en la noria, a lo mejor, si el responsable es nostálgico, y teniendo en cuenta que la película va de Cleopatra… ya os podréis imaginar.


    —¿Tenemos que buscar en una noria en Egipto?


    —En la mina no guardábamos los detonadores en Egipto, sólo un poco apartados; por ejemplo, en algún sitio del mismo pueblo.


    —¡Viejo, te debo un beso!


    —Me conformo con que no toques mi coche.


    Salimos corriendo sin pensar en pedirle nada más, suponíamos que teníamos toda la información que necesitábamos, pero él mismo nos llamó...


    —¡Esperad! Si necesitáis ayuda, ¿qué pensáis hacer?


    Nos detuvimos, volvimos despacio mirando el lugar donde estaba sentado, y esperamos a que nos diera el dato de alguien.


    —A mí, cuando se me rompe el coche, suelo llevarlo al mecánico; pero como mi coche es un poco especial, cuando la situación lo requiere, suelo tirar de un ingeniero.


    —¿Otro ingeniero? ¿Se acuerda de cómo acabó el primero?


    —Yo buscaría uno que tuviera imaginación, creo que una vez se me rompió una tubería flexible y me daban once días de espera para recibir el repuesto, como me urgía viajar, un chico de este pueblo me lo solucionó de una forma extraordinaria, un poco asquerosa, pero, ¡joder!, sí que dio resultado. Mirad, éste era su teléfono hace siete años, igual lo sigue teniendo.


    —Llamamos al ingeniero y ¿qué le decimos?


    —Vosotros sabréis, yo… no sé qué necesitan de él.


    —Y ¿cómo se llama, al menos?


    —Ni idea, pero ya se te ocurrirá un mote, a mí me has puesto uno sin conocerme.


    Volvió a meterse en su revista y nosotros a salir despavoridos, retomamos nuestro camino al restaurante para pensar qué íbamos a hacer, mientras la cabeza nos trabajaba a toda velocidad. No teníamos soltura ni siquiera para comentar entre nosotros lo que íbamos pensando.


    La primera duda era cómo llamar a esa persona. No sabíamos qué pedirle o qué decirle, y por las experiencias anteriores, lo más probable era que ni esperara que fuéramos a verle. En cualquier caso, no podíamos apelar a muchas alternativas, con que Gaby lo llamó…


    —Buenos días, mire, me han dado su teléfono, me lo ha dado un conocido en común porque tenemos un pequeño... ¿cómo llamarlo…? ...Imprevisto, y según ese amigo en común, usted podría ayudarnos.


    —Bien, buenos días, pero… ¿de qué se trata? ¿Con quién hablo? O, al menos, ¿quién es ese amigo en común?


    —Hola, soy Gaby, ése es mi nombre. Creo que sería mejor vernos para que podamos explicarle.


    —¿Esto no se tratará de una broma pesada? Mire, yo estoy trabajando en un proyecto y voy muy retrasado, no me gustaría que me haga perder el tiempo por una broma. No lo tome a mal, pero…


    —¿Un proyecto? ¿Sobre cine o… sobre radiación?


    —Disculpa, Gaby, me has dicho que ése es tu nombre creo, ¿no te habrás equivocado? Si alguno de los energúmenos que tengo por amigos me hubiera recomendado a otra persona, me lo habría comentado y, por lo que me dices, tú no tienes ni idea de a qué me dedico.


    —Sé que esto es un poco raro, por eso quiero verle, y tiene que ser con suma urgencia. Por favor, necesitamos hablar con usted.


    —Si esto es una broma pesada, ya puede ir advirtiéndole a quien le haya pedido que me llame, que tenga en cuenta lo paciente que puedo llegar a ser para vengarme de las bromas. Con que, si alguno de… bueno, no tiene importancia, ya acabaré sabiendo quién ha sido. ¡Déjelo, o déjalo así!


    —No, no, por favor. No me corte, es muy importante, necesito verlo. No sólo yo, somos tres personas, tiene que ser hoy, ahora mismo.


    —Mira, yo vuelvo a mi despacho a las cuatro de la tarde, si quieres verme allí; pero estoy muy mal de tiempo. Si no te importa que sea muy rápido, nos podemos ver antes de que comience a trabajar.


    —Sí, ningún problema, a las cuatro en punto. Adiós.


    —Gaby…


    —¡¡¡Bieeennn!!!


    —¡Gaby!


    —¿Qué pasa? ¿Por qué me miráis así?


    —Porque no le has preguntado adónde vamos a verle.


    —¡¡¡Mierda!!!... Hola, disculpa nuevamente, pero tengo dos preguntas tontas para hacerte.


    —Una es... ¿dónde está tu despacho? ¿Y la otra?


    —Tu nombre. Tu amigo no me lo ha dicho.


    —¡Esto es, de verdad, para contarlo y que no te crean! Mira, Gaby, si te sigues burlando de mí, mal vamos a acabar.


    —No, por favor, no me burlo de usted. O de ti, es verdad, lo comprenderá en cuanto nos veamos.


    —¡Ala… venga! Nos vemos a las cuatro, frente a la torre del reloj hay un edificio verde muy feo, en el pueblo, junto al ayuntamiento, en la cuarta planta me vas a encontrar. La mía es la única oficina… ¡Ah!, y por si realmente es necesario que te lo diga, Gaby, mi nombre es Gabriel.


    —¡No me jodas! No me lo creo, de verdad que no me burlo de ti, ése es mi nombre, siempre me han llamado Gaby.


    —Nada, nos vemos esta tarde —el hombre le cortó, no dejó margen a que supusiéramos en qué podía ayudarnos, pero confiábamos en el viejo, a pesar de lo que tuvimos que soportar por sus invitaciones extrañas.


    Comimos, tomamos un buen postre y salimos en dirección al pueblo, al que no habíamos entrado, ya que el polígono se encontraba antes de llegar. En un enorme arco que daba la bienvenida, un cartel en relieve advertía… “Está visitando la ciudad de las norias…” Menuda advertencia, sólo necesitábamos una. Más adelante, nos detuvimos en un mapa/cartel de la oficina de turismo para ver cómo llegar a la torre del reloj. Para nuestra sorpresa, con total claridad, se definían los enclaves de veintitrés norias a lo largo de un río; todas de, al menos, doscientos años, y más de la mitad, fuera de servicio. Aquello nos dejó un poco confusos, pero contábamos con la ayuda del ingeniero, aunque ni sabíamos en qué, ni él sabía qué podíamos llegar a pedirle.


    Yo no dejaba de darle vueltas en la cabeza a dos cosas que dijo el viejo… que debía estar en una noria, y que él lo hubiera puesto en el sitio donde se quedan los menos favorecidos. Pero intentaba buscar un juego de palabras para entenderlo y no conseguía que cuadraran de ninguna manera lógica, quizá si veía cómo eran aquellas norias, a lo mejor se despertaba mi imaginación. En cualquier caso, llegamos a las cuatro menos cinco al edificio y subimos al despacho del ingeniero.


    —Buenas tardes, señorita. Mi nombre es Helena Montoro, soy antropóloga y mis amigos y yo tenemos prevista una reunión con Gabriel, el ingeniero.


    —Pero… Gaby aún no ha venido, ¿a qué hora han quedado? Él no suele volver por la tarde —miré a mis amigos esperando alguna idea, cuando la secretaria intervino de nuevo— ¡Mire! Allí viene, ¡qué raro! Tendrá mucho trabajo pendiente.


    El hombre pasó acelerado, saludando casi sin vernos. Era una persona de unos treinta y cinco años, quizá más. Su aspecto desaliñado a posta, me recordaba el vestir de Jordi, pero no se parecían en absoluto; mientras Jordi era moreno, alto y musculoso, el ingeniero era de estatura normal, rubio y delgado, tenía maneras inquietas y estaba todo el tiempo atento a varias cosas a la vez.


    La secretaria no le dijo que lo buscábamos, por lo que me impacienté, me volví a mis amigos para comentarlo y ellos, sobre todo Jordi, tenían aspecto de frustración y cuchicheaban mientras se dirigían al ascensor y me hacían señas de retirarme.


    —¿Qué pasa? ¿Adónde os vais?


    —No creo que pueda ayudarnos, esta persona no puede ser.


    —¿Por qué?, ¿lo conocéis?


    —No, pero no es un excelsis, un sapiens no puede estar al corriente de lo que pasa, si no otra sería la situación.


    —Yo soy una sapiens y estoy con vosotros en esto.


    —Exacto, eres una sapiens y no estás tranquila en tu trabajo pasando el rato y contando los minutos para acabar tu jornada, casi te matan… ¿cuántas veces?... ¿O te olvidas de por qué estás con nosotros?


    —¡Vosotros mismos! Yo no he llegado hasta aquí para subirme al ascensor y pretender desmantelar veintitrés norias antes de mañana —Gaby suspiró sin convencimiento y asintió con la cabeza.


    —Disculpe, señorita, ¿no piensa avisar al ingeniero de nuestra presencia?


    —Ustedes han dicho que él los esperaba, pero si no les ha reconocido, será que no era así.


    —O que quedamos por teléfono sin habernos visto nunca.


    Evidentemente, Jordi estaba muy nervioso y comenzaba a tratar mal a la gente. Gaby se interpuso delante de él haciéndole ver sin hablar, que se estaba pasando, y pidió muy amablemente a la mujer que avisara al ingeniero de que había gente que lo buscaba. La mujer nos hizo pasar y sentarnos en una mesa de despacho enorme de madera lacada con sillas tapizadas en terciopelo. La sala era poco más grande que la mesa, sorprendían las dimensiones desproporcionadas que tenía semejante mueble. Enfrente, a la espalda de la silla principal, y de color diferente a las otras, había un gran ventanal que iluminaba toda la habitación. A la derecha, una biblioteca con muy pocos libros y gran cantidad de premios ordenados armónicamente bajo alguna clasificación que no podría definir, pero era evidente que no estaban al azar. En la pared opuesta, gran cantidad de maquetas y mecanismos con etiquetas donde se podía leer el año de fabricación. Todas las maquetas eran de prótesis, manos, pies, caderas, cosas indefinibles..., había de todo. En pocos segundos, el ingeniero entró en la sala y se sentó en la silla de color diferente.


    —Buenas tardes, lamento haberles hecho esperar. Soy Gabriel, ¿vosotros sois...?


    —Hola, yo soy Helena, él es Jordi y ella es Gaby. Siento ser tan directa, pero tenemos un problema muy concreto y el tiempo al límite. Hay en esta ciudad un dispositivo que activará un sistema de radiación que puede matar a mucha gente y no sabemos dónde puede estar, pero nos han recomendado que habláramos contigo.


    —Creo que no puede ser, yo no tengo ni idea de dónde está ese dispositivo ni de qué dispositivo hablamos siquiera.


    —Suponíamos que no lo sabías, pero que..., no sé... o puedes deducirlo o sabes cómo es para que lo busquemos, o algo por el estilo.


    —Definitivamente, os estáis burlando de mí, lo que decís no tiene ningún sentido.


    —Parece que no, pero es parte de un problema mucho más complejo que eso. Sólo necesitamos tu ayuda en este punto concreto.


    —Vamos a ser claros, en caso de que estuvierais hablando en serio, y aunque lo que decís fuera verdad, al menos en parte, yo soy un ingeniero dedicado a la biomecánica; hago pequeñas máquinas o artilugios para remplazar partes dañadas de los cuerpos, pero es todo mecánica y electrónica. De radiación, nada, de hecho, no tengo ni idea de radiología.


    —Electrónica, ¿puedes saber sobre dispositivos remotos de activación?


    —Algo, si no estoy borracho, consigo encender la tele con el mando, es todo a lo que puedo llegar en ese campo. Por favor, no tengo mucho tiempo y está claro que no puedo ayudaros.


    —Pero alguien nos ha dicho que tú podías ayudarnos, tienes que saber algo que nos dé, al menos, una pista.


    —¿Alguien?, ¿qué clase de alguien?


    —Un anciano, nos ha dicho que tú... bueno, que quizá podrías tener una buena idea para evitar que se lleve a cabo este trabajo.


    —¿Un anciano?, ¿un anciano sin nombre? ¿Sois policías o algo así? Porque la gente corriente no busca máquinas de matar como hobby.


    —Pascual, es el nombre del anciano, dice que usted le reparó el coche, un Pontiac Silver Streak ocho del cincuenta; y sí, él es policía, yo soy antropóloga y ella periodista.


    —¡Madre de Dios! ¿Por qué os sigo la corriente? Lo siento, no conozco a ningún Pascual, y si el señor policía necesita preguntarme algo, puede citarme en la comisaría, iré sin problema, pero ahora tengo mucho trabajo.


    —Al menos, una última pregunta, ¿le dice algo la noria? El anciano comentó algo sobre el brazalete de Cleopatra, que lo escondió en la noria, supuestamente es una especie de pista, ¿cuál puede ser la noria? O, al menos, ¿en qué parte de la noria puede haber escondido el brazalete Cleopatra que coincida con estas norias para que esté allí guardado el dispositivo?


    —¿Debería entender de qué me hablas? No, no entiendo...


    —Un momento, yo no soy licenciada en historia ni en arqueología, pero soy antropóloga y de historia sé bastante, y no había escuchado nunca el relato del brazalete con forma de serpiente, ¿cómo iban a pasarse por alto algo así los historiadores? ¡Aquí hay algo extraño!


    —Sí, que los egipcios no tenían norias, yo ya he escuchado esa historia antes. No puede ser verdad, por favor, tengo mucho trabajo, necesito que os vayáis.


    Nos fuimos casi sin despedirnos, de hecho, Jordi y Gaby no dijeron ni una palabra; sólo, al salir, Jordi comentó...


    —¿Por qué todos dicen que soy policía?


    —Da igual, de todos modos no ha valido para nada.


    —Igual, si le enseñaras lo que llevas debajo de la camisa nos hubiera ayudado, ya funcionó antes.


    —¡Eh, eh, no empecemos!, que necesitamos resolver esto. Parecéis críos dándole tanta importancia al temita.


    —Helen, ¿el anciano ha dicho “la noria” o “una noria”?


    —Creo que “la noria”, ¿por qué?


    —Porque “una noria” sería cualquiera de las muchas que hay, pero “la noria” representaría la más importante, o la única de valor significativo. Al menos, en este pueblo lleno de norias, cuando hablan de “la noria”, ¿a cuál se referirán?


    —A la noria mayor —interrumpió la secretaria sin levantar la cabeza de su ordenador.


    Ni le preguntamos cómo llegar, volvimos al mapa de la calle y la localizamos en pocos minutos, pero a todo esto, ya eran más de las seis.


    Al llegar nos encontramos una placita al costado del río, a ella se accedía por medio de un puente escoltado por dos olivos centenarios, y tras recorrer una pasarela de madera, al lado de una explanada llena de bancos y sombreada por moreras entrelazadas entre sí, se llegaba a la noria mayor.


    El artilugio era enorme. Parados debajo era imposible no preguntarse por qué los lugareños daban tanta importancia es este monumento histórico que alguna vez fue sólo una herramienta. Intentamos imaginarnos cómo o dónde podía esconderse un dispositivo de activación del que no sabíamos ni tamaño ni forma, pero nos resultaba imposible. Debajo había un canal por el que llegaba el agua, luego estaba la rueda y, en lo alto, el otro canal por donde el agua salía. El canal de arriba era estrecho, tendría unos cuarenta centímetros de ancho, pero el de abajo era casi una acequia, debía tener un metro de ancho, varios de profundidad y un largo de, al menos, diez metros.


    —Jordi, ¿tú qué piensas?


    —No lo sé, no se me ocurre dónde puede estar escondido algo que no conozco, y menos en un sitio que no tiene dónde esconder nada.


    —Podría estar en el agua, ¿verdad?


    —Podría, pero ¿qué iba a hacer ahí? Y ¿por qué lo iban a esconder sin seguridad, teniendo una nave con vigilancia, muros, alambrados y cámaras?


    —¡Amor!, ¿tú crees que no se encuentra aquí?


    —No sé qué pensar, algo no encaja.


    —La clave debe estar oculta en la frase.


    —¿Qué frase, Helen?


    —El viejo dijo... “yo lo hubiera puesto en el sitio donde se quedan los menos favorecidos”, pero ¿quiénes pueden ser los menos favorecidos en este caso?


    —Podrían ser los que no tienen acceso al servicio que presta la noria, aquellos a los que no se les impulsa el agua para sus fincas.


    —O los que no pueden trepar a la parte alta, son menos favorecidos físicamente. Yo podría trepar por la noria, incluso en movimiento. Helen no podría.


    —Gracias, amiga, por la comparación.


    —En cualquier caso, los menos favorecidos se quedan abajo.


    —Abajo sólo está el canal.


    —No lo sé, ¿qué va a hacer ahí?


    —¿Es que no lo vamos a intentar? ¡Quita, machote!, que me meto yo. Helen, sujétame las deportivas.


    —A lo mejor no está abajo sin más, mira si abajo hay acceso a algún compartimento o puerta —con la agilidad propia de su especie, se lanzó al agua desapareciendo entre el musgo y el reflejo del sol escondiéndose detrás de las sierras. Más de cinco minutos después, salió con aspecto de decepción—. El sitio es pequeño, ya no tenía dónde buscar; allí no hay nada.


    —¡Caramba, Gaby! Si me hubieras dicho que ibas a mojarte la camiseta, hubiera venido la primera vez que me llamaste al móvil —dijo el ingeniero apareciendo repentinamente.


    —¿Te hace gracia ver a mi novia así?


    —Lo siento, no he pretendido ser grosero, no sabía que era tu novia. Sólo pretendía deciros algo, supuse que os encontraría aquí.


    —Llegados a este punto, cualquier aporte es bueno, no pasa nada.


    —La fábula de Cleopatra me sonaba, pero los relatos populares no tienen por qué ser algo determinante. Yo no entiendo mucho de coches, por eso no lo asocié en su momento, pero miré en Internet, busqué “Pontiac”, y allí estaba... Hace unos siete años, estaba comenzando mi carrera, trabajaba muchas horas, porque había llegado a un punto muerto y no podía encontrar solución a un problema. Una noche, volviendo a casa, había en el arcén un anciano con el coche roto...


    —Un Pontiac Silver Streak del cincuenta, ¿verdad?


    —Eso parece. Yo no lo sabía, miré un poco y tenía rota una pieza. Un coche como ése no tiene repuestos en cualquier sitio, y menos a esas horas. Improvisé, no viene al caso cómo, pero la cuestión es que conseguí que el coche funcionara y el hombre me invitó a cenar en agradecimiento. En medio de la charla, le conté mi dilema con la prótesis que estaba desarrollando, y él me relató la anécdota del brazalete de Cleopatra. Esa historia, por ficticia que fuera, me hizo comprender qué era lo que me faltaba en la muñeca protésica para solucionar una dolencia concreta en el puente de los carpianos. El trabajo fue un éxito y me abrió las puertas a muchos otros trabajos que me han creado una gran carrera. Tenéis razón, conozco a ese hombre, y fue él quien me enseñó la leyenda.


    —Resumiendo, ¿dónde buscamos?


    —Ni idea, sólo quería que supierais que sí había visto alguna vez a esa persona.


    —Genial, el dispositivo está en la noria, pero lo buscamos y en la noria no está.


    —¿Y debe estar en la noria, noria?, o ¿en algo llamado “la noria”? Porque, por si no lo habéis notado, en este pueblo todo se llama “la noria”... cafetería “la noria”, panadería “la noria”, taller “la noria”..., no le han puesto “la noria” al ayuntamiento, porque quedaría mal; pero la calle del ayuntamiento se llama “la noria”.


    —¿Te dice algo la frase “Yo lo hubiera puesto en el sitio donde se quedan los menos favorecidos”? Quizá... no sé.


    —¿“Donde se quedan los menos favorecidos”? Sí, claro que sí —sonrío con cara de “¡Eureka!”, mientras nosotros abríamos los ojos más grandes que la propia cara e inclinábamos levemente el cuerpo hacia adelante. Debíamos tener tal aspecto de tontos, que hasta los híbridos nos hubieran subestimado.


    —El taller donde atienden a las personas con minusvalías se llama también “la noria”.


    —Ellos son los menos favorecidos por la naturaleza, es verdad.


    —Y se quedan allí, al menos durante el día, porque algunos vuelven a sus casas a pernoctar.


    —Pero algunos se quedan… ¡Vamos al coche! Tú nos indicas el camino.


    —¿Al coche? Imposible.


    —¿Por qué?


    —Porque estamos en la puerta.


    Efectivamente, uno de los edificios que daba a la cara anterior del parque del otro lado de la pasarela, tenía un cartel inmenso en color verde: “Centro de atención especial La Noria”.


    —Y ¿por qué guardarían en un sitio con apenas seguridad algo tan importante?


    —Eso no es del todo cierto, una de las plantas alberga a personas, ¿cómo decirlo?... especiales, pero más que las otras; no son mutantes ni nada de eso, son..., es que todos los términos acaban siendo crueles… ¿vergüenza?


    —No entiendo.


    —Pertenecen a familias muy influyentes, hijos de la realeza, magnates, famosos y otros clanes despreciables como ésos, que no sólo se avergüenzan de ellos, sino que, además, pagan grandes sumas de dinero para que nadie sepa de su existencia. Evidentemente, para que nadie se entere, necesitan una tapadera como un centro igual, sólo que para gente pobre, pero a las plantas restringidas no hay acceso posible. Pagan fortunas por tener bien escondido el secreto, los paparazzis son terribles y, además de crueles, también mueven mucho dinero y sólo pueden controlarse con más dinero y seguridad. No os olvidéis de que consiguieron entrar en Buckingham Palace sólo para demostrar que podían entrar, ¿qué no harían por descubrir lo que hay aquí?


    —Y tú decías que nuestro relato no era creíble, ¿verdad?


    —¡Vale!, hay mucha gente que no cree en conspiraciones de grupos selectos, pero existen.


    —A nosotros nos lo vas a contar… pero ¿cómo puedes saber tú eso?


    —El brazalete de Cleopatra, ella tenía una malformación genética que debía corregir y, a su vez, disimular; estaban muy mal vistas en esa época ese tipo de malformaciones. Mi trabajo de investigación sobre el puente de los carpianos, el primer trabajo, aquel del que os he hablado, era para un sultán..., bueno, para su hijo. Lo tenían aquí, desde entonces trabajo con muchos de los enfermos de este centro, de los de ambos pabellones. Está mal decir que son conejillos de indias, pero me ayudan a probar los prototipos, ¿tenéis idea de la cantidad de ayudas ortopédicas que necesitan las personas con minusvalías como éstas?


    —Luego... tú tienes acceso, ¿verdad?


    —Verdad verdadera.


    —Y ¿ya está?, ¿llamamos a la puerta y entramos? ¿Eso es todo?


    —Preferiría esperar a mañana, es mala hora para molestar.


    —Creo que no te enteras de qué va la cosa, mejor vamos ahora mismo.


    Recorrimos la pasarela en dirección contraria para salir por donde habíamos entrado y volver por la acera. Jordi, en cambio, saltó la barandilla y, en dos pasos, estuvo frente a la puerta. Gabriel, con un tono irónico y en voz baja, hizo a Gaby un comentario sobre su novio que no alcancé a entender, a la vez que me miraba de reojo, y Gaby se reía del comentario mientras se cruzaba los brazos sobre el pecho para evitar que se le transparentara la camisa mojada.


    


    


    


    


    


    

  


  
    La Noria


    


    Entramos en el edificio con cierta inquietud. En la recepción, una señora gorda de aspecto rústico, pero muy amable, se puso de pie al vernos llegar y, dejando su puesto, se abalanzó sobre Gabriel y le infligió, porque no se puede decir que le dio, dos besos que tuvieron que haberle dolido bastante.


    —¿Qué pasa, Gaby? ¿Tú por aquí a estas horas? ¡Es que sólo te falta pasar las noches con nosotros!


    —No quiera Dios, Lola, no quiera Dios. Éstos son unos amigos, me están ayudando en un proyecto, son Jordi, Helena y Gaby.


    —¿Gaby?... ¿Es que estáis intentando apoderaros del mundo?… ¡ja, ja!


    —Eso ni en broma —dijo Gaby en voz baja. Gabriel le comentó que necesitaba enseñarnos algo en el pabellón de la planta baja, a lo que la mujer puso muy mala cara.


    —Sabes que es imposible, no puedo permitírtelo, y, aunque te lo permitiera, los gorilas no te dejarían pasar..., bueno, a ti sí; a ellos no.


    —Deja a los gorilas de mi cuenta, ¡ven, dame un beso y vuelve a tu culebrón en la tele!


    —Me vas a buscar la ruina, que sepas que me debes una.


    Seguimos por un pasillo estrecho, hasta que una puerta blindada como las de Star Trek nos interrumpió el paso. Gaby puso un código alfanumérico en un teclado y apoyó la palma de su mano en una pantalla, al momento, una voz le advirtió que los acompañantes no podían acceder al recinto. Gaby comentó que era por una cuestión de salud de uno de los ingresados, que se trataba de unos ayudantes para hacer una valoración. Al instante, la puerta se abrió, pero poco pudimos progresar, dos guardias con armas largas nos esperaban un metro por detrás.


    —¡Híbridos! —me dijo Jordi al oído apoyándose en mi hombro, seguido por una mirada de celos de Gaby que me sorprendió.


    Llevaban unas espadas que debían ser detectores de metales o algo similar, nos escanearon con ellas y, sin dejar que nos separáramos ni un solo metro de su compañía, nos permitieron continuar.


    Gabriel hablaba casi ininterrumpidamente para hacer menos tensa la situación, aunque no podía disimular que, estar haciendo algo a ciegas sin saber realmente de qué iba la cosa, no le hacía gracia. Era evidente que se trataba de una persona organizada y metódica. A pesar de su meticulosidad, se le veía dinámico y extrovertido, con un toque de diversión inteligente. No era necesariamente guapo, pero era, ¿cómo explicarlo?, como diría una amiga mía: resultón.


    —Paco, abre la puerta, sabes que de aquí no tengo llaves.


    —El jefe debería darte unas, entras y sales más que él.


    —No te preocupes, pronto seré el jefe y no entraré más que lo justo.


    —Ya quisieras, antes los médicos te encierran con el resto de los tarados.


    —Más respeto Pac… perdón, ¿y usted quién es?


    Detrás de la puerta había un hombre joven, muy elegante, con mirada soberbia y gestos altaneros. Ni se dignó a responder a Gabriel.


    —¡Señor presidente!


    —Señor ¿qué?


    —Es el presidente del consejo, pero debería estar en París.


    —¿De qué consejo?


    —¡Calla, Gabriel!


    —Como bien dices, debería, pero resulta que al cabo de miles de años sin una traición por parte de nuestra gente, justo en pleno mandato de mi presidencia, teníamos que tener un disidente, o dos, la niña pelirroja tampoco está eximida.


    —No somos disidentes, sólo pretendíamos demostrar que el proyecto no era invulnerable y, si podía tener fallos, también podía tenerlos la investigación que lo justificó; por ese motivo, el consejo debería reevaluar la masacre.


    —¿Consejo? ¿Masacre?


    —¡Que te calles, Gabriel!


    —No permito que se dirija a mí alguien que no pertenece al consejo cuando estoy juzgando a uno de sus miembros. Veo que, además de insumisa, eres maleducada.


    —Señor, perdone a mi novia, ha faltado a su respeto, pero no a la verdad. Era exactamente ésa nuestra intención, teníamos una buena razón de fondo.


    —También tenía una buena razón de fondo la Santa Inquisición y no creo que haya sido muy acertada, una buena razón de fondo no te exime de tu falta de lealtad.


    —Por favor, permítanos demostrar que hay que volver a plantearse este tema.


    —¿Porque tiene fallos? ¿Dónde ves tú un fallo? ¿Has accedido al sistema de activación? Me temo que no. Ni siquiera podrías decirme cómo es o qué dimensiones tiene, ¿a que no puedes?


    —No, señor, pero…


    —Pero estás muy equivocado, tanto que buscas un dispositivo y la activación es por medio de un código. Lo podría haber enviado desde cualquier sitio cuando hubiera querido, sólo necesito acceso a Internet. ¿Piensas que hubieras podido bloquear el acceso a Internet en todo el mundo a la vez y que nadie lo notaría? Error, Jordi. Eres un joven con mucho talento, pero te pudo el idealismo.


    —¿Qué va a hacer con nosotros? No va a matarnos, ¿verdad?


    —Tú has demostrado estar por encima de tu especie, chica de Internet, o cómo te llames; a ti y a tu amigo os voy a ofrecer una recompensa, nada menos que la vida. Estaréis encerrados una semana aquí, trabajando para mi gente, eso os librará de la radiación y podréis sobrevivir. En cambio, vosotros merecéis morir “ipso facto”, merecéis morir sin paliativos, pero ya que estáis tan interesados en el proceso que comenzaremos mañana, os daremos una semana de vida. El jueves próximo os invitaré a cenar y a ver las noticias, millones y millones de cadáveres en las calles, os va a gustar.


    —¿Millones de cadáveres?


    —¿No te han dicho que te calles? ¡Escucha a tus amigos!


    Entonces hizo una seña, y de la zona sombría aparecieron, al menos, diez guardias más y algunas personas que no tenían aspecto de híbridos, pero que, seguramente, tampoco serían sapiens. Nos llevaron por la fuerza al sótano, los pasillos eran anchos con techos y paredes blancas, por lo que, arrastrados a tanta velocidad, se perdía el sentido de la orientación. Pude ver a Gaby forcejeando para liberarse, a Gabriel caminando sin resistirse, pero pidiendo explicaciones cordialmente a quienes, evidentemente, estaba acostumbrado a tratar a diario, y su estado de sorpresa era absoluto. Jordi era arrastrado medio inconsciente tras recibir una descarga por cruzarle un manotazo a uno de los guardias; y yo, resignada, simulaba no estar dispuesta a ser llevada, pero no hacía absolutamente nada para evitarlo. Por las malas, nos bajaron por unas escaleras y llegamos al sótano, que era como un garaje para varios coches, pero sin puertas ni ventanas, el único acceso era la escalera por la que nos habían obligado entrar.


    El presidente del consejo continuó con su discurso narcisista y despectivo hacia los sapiens y los traidores, posiblemente hubiera sido menos tortura que nos metiera la cabeza en el agua sin dejarnos respirar. Cuando satisfizo su verborrea, obligó a los guardias a sentar a Jordi, que ya estaba recuperado, en una silla de madera maciza y, tomando un clavo que debía ser largo como una aguja de tejer, y un gran martillo, se acercó a él y lo amenazó…


    —Si te vas a quedar con nosotros una semana, debo asegurarme de que no intentarás escaparte.


    Le puso el clavo en el muslo de la pierna derecha y, de un solo golde de martillo, le atravesó la pierna con el inmenso clavo hasta la silla, asomando éste varios centímetros por debajo de la misma. El chorro de sangre que salió fue sorprendente, todos los que estábamos alrededor acabamos salpicados. Nunca me habían manchado con sangre, pero en la última semana no pasaba día sin que acabara deseando haberme vestido de rojo. A pesar de la aparatosidad del chorro de sangre, seguramente no había perforado la arteria Femoral, lo que realmente nos estremeció fue el grito que liberó al ser clavado. No pude evitar una vez más que mi cabeza se proyectara hacia el cine imaginando a Alfred Hitchcock escribiendo lo que debía suceder a continuación. Uno de los guardias ató al cuello de Jordi una cuerda de pita gorda, la pasó por encima de una viga del techo y la tensó, dejándolo medio tirado hacia atrás, lo suficientemente tensa como para que le costara respirar, pero lo suficientemente suelta como para que no muriera.


    Al principio, temí que se desangrara, pero consolé mis pensamientos pensando en que quizá un excelsis pudiera sobreponerse a semejante herida. No lo sabía, pero tampoco podía hacer nada.


    El presidente, con un chasquido de dedos, señaló a Gaby, entonces uno de los guardias, levantándola en peso, la metió como pudo dentro de un tambor metálico de doscientos litros, de esos que se utilizan para el combustible o la pintura, no escatimando en golpes para que se encogiera y pudiera sellar la tapa. Al principio gritaba y golpeaba intentando escapar, pero en unos minutos su energía se vio evidentemente mermada y, poco a poco, dejó de resistirse. Entonces, cogiendo otro clavo como el que había clavado a Jordi, que por un instante temimos que fuera para Gabriel o para mí, dio un martillazo clavándolo en la tapa y, al quitarlo, dejó un pequeño agujero que le permitió seguir respirando. Hubiera sido el colmo de las crueldades haberla matado de ese modo, pero los excelsis deben su orden y su gran fidelidad, a la firmeza con que adoptan las medidas que requieren en cada caso.


    Por último, llegó un guardia con varios rollos de cinta americana y nos ató, por no decir momificó, a Gabriel y a mí a una columna.


    Tras varias recomendaciones de rigor y después de varias amenazas a nosotros en caso de intentar huir, advirtiéndonos de la gran seguridad del edificio; el presidente se retiró, dejándonos con, al menos, tres guardias armados dentro del sótano.


    Jordi no dejaba de sangrar, sus gestos eran de un dolor demoledor, tanto que bastaba mirarlo para sentir que el clavo lo tenía uno mismo. Gabriel no volvió a decir nada, ni una palabra, ni siquiera cuando sólo quedamos los últimos, las luces se apagaron y todo lo que podía llegar a ocurrir sólo podíamos intuirlo.


    —¡Guardia!, ¡Guardia!, necesito ir al aseo.


    —No necesitas nada, estás bien donde estás.


    —Si no me llevas, me lo haré encima.


    —Tú misma, mona.


    —Con este encierro, esto comenzará a apestar, ¿quieres pasar toda la noche oliendo a pis?


    —¡Joder con la tía! Tienes un minuto —cortó con un cúter la cinta sobre la columna y me acompañó a un aseo en la parte alta de la escalera—. Entra, no tengo ninguna intención de vigilarte dentro, sal pronto.


    —Sabes que me van a dejar ir y que volveré a matarte cuando eso ocurra, ¿verdad?


    —No estás en condiciones de amenazarme, va a ser mejor que te des prisa si no quieres volver al sótano sin pasar por el váter.


    —Sabes que lo que digo es cierto, voy a matarte. He sido más lista que todos los excelsis y todos los híbridos, por eso me dejarán ir, pero no saben que soy vengativa; volveré y os mataré, comenzando contigo.


    —Ya está bien, abajo.


    —Espera, ¿no te gustaría ser el único al que no me cargue…? Finge que te he golpeado, o mejor, te doy un golpe en la cabeza, despacito, para que se lo crean, y salgo corriendo. A ti no te podrán decir nada y, cuando vuelva, me acordaré de que me has ayudado, ¿hecho?


    —De hecho, nada, vamos abajo.


    —¡Estás muerto!


    —No lo estoy.


    —¿Por qué lo dudas?


    —No lo dudo.


    —Si no lo dudaras, ya estaría abajo. Sabes que lo haré, ¿verdad?


    —¿Cómo piensas acordarte de mi cara?


    —Te rajo con el golpe. Dame tu arma, te doy un culatazo en la frente y te quedará la cicatriz, ¿qué te parece?


    —Me parece bien, es un buen plan, pero no debes disparar, ¿ok?


    —Hecho, tú tranquilo, que esto seguro dolerá un poco —cuando levantaba el arma para darle el culatazo e improvisar un rescate al estilo Rambo, escuché detrás, en mi nuca, un clic que sonaba como un percutor.


    —Buen intento, pero no ha colado. Nos advirtieron de esto que podía pasar, este tío es muy tonto, pero no todos estamos en el mismo nivel. Tú te crees muy lista, ¿verdad? Para ser una chica lista miras poco en las sombras, agradece que es más fácil volver a atarte que limpiar la mancha de sangre del suelo y dar explicaciones mañana, que si no, ya te puedes imaginar. Por mí no ha pasado nada, si tú no hablas te dejarán ir y a este atontado no le castigarán, con que, andando, a las escaleras, y si todavía te quedan ganas de ir al servicio, puedo meterte en otro tambor como el de tu amiga, ahí adentro puedes hacer lo que te venga en gana, nunca mejor dicho.


    Volvimos al sótano, me encintaron nuevamente y así pasamos la noche. A la mañana del día siguiente, sin ningún cambio, todo igual; por no moverse, no se movía ni el aire que comenzaba a apestar.


    A las seis de la tarde, la puerta sobre la escalera se abrió, y por ella, además de varios guardias, bajó el presidente del consejo sonriente, vestido de blanco de la cabeza a los pies, con un sombrero de ala ancha y zapatos de charol.


    —Señores, buenas tardes, es un día precioso para el estreno de una película, sólo falta una hora y ya estamos todos reunidos. En París está el consejo en pleno para compartir este momento tan importante... bueno, en pleno exactamente no, falta el presidente, servidor, y uno de sus vocales que, por lo que veo, no se ha desangrado, aunque tampoco tiene buen aspecto. Me han dicho que tu silla la ha ocupado tu madre, nadie se ha atrevido a negárselo, es que Gabriela es mucha Gabriela. Sacad a la novia de ese trasto, que, si sigue viva, quiero que vea lo que tenemos en marcha —apretó un botón y, de detrás de una cenefa, descendió una pantalla enorme—. Vamos a ver la película, los efectos de la radiación en la gente no se notarán hasta dentro de unos días, pero la película también es buena. Vosotros no os preocupéis, que aquí no podéis ser irradiados. Por cierto, he traído palomitas y Coca Cola, ¿alguno prefiere otra cosa?


    En ese momento, uno de los guardias bajó con unas cajas de cartón y Gabriel, haciendo gala de un humor que no me esperaba, propuso...


    —Ya puestos, yo quiero bolitas de chocolate, de esas rellenas con licor y, si no es mucho pedir, unos perritos calientes con cebolla frita; no creo que vaya a besar a nadie esta noche.


    —Buena elección —comentó el presidente ante la mirada de desaprobación de los guardias, mientras hacía señas a uno de ellos para que fuera a buscar lo que había pedido el prisionero.


    Sacó de su bolsillo un teléfono móvil y comentó que lo único que necesitaba para que el sistema se pusiera en marcha era enviar los códigos de seguridad vía Internet y que, en cuanto comenzara la película, que lo haría en todo el mundo simultáneamente, comenzaría la radiación, cuyos efectos, con sólo tres segundos, eran irreversibles. Entonces, repitiendo en voz alta una secuencia que tenía memorizada, a la vez que la pulsaba en el teclado, comenzó a cargar uno a uno los dígitos letales. Se detuvo unos segundos y dijo...


    —Enter.


    El corazón se me detuvo y, por algún instante, nadie respiraba, posiblemente por respeto a la situación, ni el traqueteo incesante de la noria se escuchó en ese espacio de tiempo. Jordi cerró los ojos pausadamente como quien muere a cámara lenta. Gaby, en un gesto de indudable dolor, cayó acuclillada y respetando el silencio, lloró con tanta intensidad que debieron haberle dolido los músculos por el esfuerzo. Gabriel, que desconocía lo que pasaba, pero algo intuía por los acontecimientos, miraba a izquierda y derecha desorientado, buscando algún tipo de explicación escrita en las paredes. Y yo, simplemente, fui testigo mudo e inerte de ese trágico momento.


    —Ya está hecho.


    El comportamiento de villano de libreto distaba mucho del funcionario de alto nivel que se suponía que era el presidente del consejo, daba la impresión de ser más una venganza personal, que un proyecto elaborado durante décadas.


    Cuando faltaba media hora para el comienzo de la película, se encendió la pantalla y, dividida en gran cantidad de cuadros, podían verse en cada división salas de cine todo el mundo enfocadas desde las pantallas, por lo que se proyectaban para nosotros todos los asistentes de cada cine que aparecía. Las imágenes iban cambiando cada poco tiempo, por lo que, en la media hora previa a la película, debimos haber visto varios cientos de salas diferentes, todas abarrotadas de público.


    Como yo estaba de frente a la pantalla, Gabriel, que parecía no tomarse muy en serio las cosas, estaba de espaldas, ya que ambos estábamos encintados en la misma columna. Como él me preguntaba sistemáticamente qué estaba pasando y reclamaba sus bolitas de chocolate, las que no podía comer porque nadie se las iba a dar en la boca y las manos también las teníamos amarradas. La única que estaba suelta en ese momento era Gaby, que seguía acurrucada y en estado de shock en un rincón. El presidente indicó que lo soltaran y lo invitó a sentarse a su lado. Gabriel, tomó un puñado de bolitas de chocolate y se acercó a Jordi, intentó aflojar la cuerda de su cuello, y viendo que no era posible, preguntó…


    —¿Puedo...? —haciendo señas de soltarla.


    El presidente, sin mucho interés, gesticuló asintiendo. Entonces lo soltó, acomodó la silla que estaba en un equilibrio inestable y le metió una bolita en la boca. Llevábamos sin comer desde el día anterior y Jordi estaba evidentemente muy débil. Cuando se la hubo tragado, le dio de beber y luego otra bolita, intentó hacer algo con su pierna, pero no encontró qué, por lo que se retiró, se acercó a Gaby, le acarició el pelo, intentó persuadirla de que bebiera algo y volvió donde tenía preparado un asiento.


    —¿Puedo...? —volvió a preguntar, esta vez señalándome a mí para soltarme.


    —Si no te quedas quieto, te meto donde estaba la pelirroja, con que calla y siéntate.


    Se sentó y pasaron los últimos minutos previos mientras seguían exponiéndose las salas de cine en nuestra pantalla. Cada vez parecía menos probable que el milagro ocurriera, pero los últimos días me habían enseñado a esperar siempre un milagro de último momento. En la pantalla se proyectó un gran círculo con un segundero en cuenta regresiva: diez, nueve, ocho y así hasta que el uno dio paso a los créditos. El milagro no llegó y comenzó la película.


    En ese momento, esperaba que algo pusiera de manifiesto que el holocausto estaba en marcha, pero nada ocurrió, ni una explosión ni un zumbido como el que emiten las torres de alta tensión, ni nada de nada. En el sótano, todos estábamos en silencio, los unos por la ansiedad y los otros por la desazón, dejamos que sólo la película y el traqueteo de la noria mayor, que más sonaba como un ariete que como una noria, inundaran el espacio, hasta que un pequeño estampido rompió la quietud y el “PUM” fue seguido por gritos de victoria. Tal era el nivel de preparativos, que el ruido que escuchamos era el de una botella de champán, que comenzó una ola de algarabía, seguida por más botellas y, posteriormente, por una conexión por vídeo-conferencia con el consejo cuando la película llevaba menos de cinco minutos proyectándose.


    En la pantalla podíamos ver, en una gran sala con una mesa ovalada en el centro, a unas cuarenta personas celebrando algo con emoción y alboroto, dándose abrazos y en evidente ambiente de triunfo. Entre ellas estaba Gabriela, que intentaba encajar el fracaso y, sin ser descortés con la celebración de los demás consejeros, estaba menos conforme con lo sucedido, al igual que unos pocos, que serían unos seis, que brindaban sin convicción. El presidente comenzó entonces a dar un improvisado discurso de victoria…


    —Queridos amigos, hoy hemos dado un gran paso para que este mundo, al que tanto queremos, sea un sitio mejor. Hoy hemos demostrado que somos capaces de resignar parte de nuestras riquezas en favor del bien común. Con el tiempo, los sapiens sabrán reconocer y agradecernos esta medida que tanto nos ha costado adoptar, pero que estamos seguros, ha sido la correcta…


    —La experiencia debería haberos enseñado que nunca se puede estar seguros de algo.


    Todos miramos la voz cadenciosa que interrumpía el discurso. Con cierta dificultad, y pasito a pasito, el viejo bajaba por las escaleras. Uno de los guardias fue contra él, aunque con un poco de respeto, teniendo en cuenta la ancianidad del hombre, el viejo levantó la mano tocándole levemente y el híbrido cayó desmayado y completamente relajado, todos sus músculos eran de la misma consistencia de la gelatina. Siguió en silencio hasta terminar los escalones y retomó la palabra ante el asombro de todos…


    —No pretendo daros lecciones de nada, porque, en definitiva, yo sólo soy un viejo al que le gustan los coches, pero, ¿cómo podéis estar seguros de que algo es, sí o sí, como suponéis? Durante siglos, os habéis jactado de ser superiores a los sapiens, mientras ellos actuaban como si fueran la raza más evolucionada de la naturaleza; sin embargo, en ningún momento valorasteis la posibilidad de que tampoco vosotros fuerais los más altos en el escalafón evolutivo. ¿Y si os equivocabais? Todos nos equivocamos, y el primer error y, posiblemente, el padre de todos los errores, es dar por hecho que en algo no nos hemos equivocado. Por ejemplo, habéis contratado a un ingeniero para que desarrolle este sistema de radiación, y lo habéis probado en laboratorio, y luego en salas reales, y habéis puesto un sistema de seguridad, y dais por sentado que ha funcionado. ¿Cómo sabes que has puesto la clave correcta si el artilugio no tiene un feedback? No te estreses, era la clave correcta, pero… ¿habéis medido los niveles de radiación? Que sepáis que son los normales, los mismos de ayer y de anteayer, no porque el aparato haya fallado ni porque alguien haya cometido algún error ni, mucho menos, porque estos jóvenes que tenéis secuestrados hayan tenido éxito en su intento. Nuestra intención nunca fue intervenir, pretendíamos que os dierais cuenta solos de las cosas, y el esfuerzo de esta gente parecía una buena alternativa, pero tenéis la cabeza tan cerrada como los sapiens. Todos somos personas, de diferentes niveles evolutivos, pero ¿por qué dar por sentado que pertenecéis al más alto nivel, cuando la experiencia os ha demostrado que los que estaban convencidos de ello, los sapiens, no lo eran? ¿No cabe, acaso, la posibilidad de que también vosotros hubierais cometido un error en esa deducción? Y si no es así, ¿con qué argumento consideráis que tenéis autoridad para someter o exterminar a una especie? Cosa que estáis reprochando a los sapiens para decidir que deben morir al estar exterminando otras especies en el planeta. Lamento informaros de que hay personas más evolucionadas que vosotros, y que vuestro proyecto fue suspendido temporalmente por decisión nuestra.


    Todo el mundo quedó mudo, cegado por completo y absorbidos por la sensación de haber hecho el papel de ignorantes durante toda la historia, tanto los sapiens como los excelsis. Cuando el viejo dejó de hablar, nadie se atrevió a decir nada ni a moverse, sólo la irreverencia del presidente pudo con la tensión, pero eso fue al cabo de unos minutos…


    —¿Quiere decir con eso que somos la segunda línea evolutiva?


    —Sólo he dicho que no sois la primera, pero tampoco sois la segunda. Al menos, que yo sepa, puede haber tres o cuatro antes de vosotros, pero ¿quién soy yo para determinar cuáles? No debo cometer el mismo error y olvidarme de que puede haber otros que hayan aprovechado mejor el tiempo en el seno de la madre naturaleza.


    Gabriel interrumpió demostrando nuevamente su sencillez y su soltura frente a las circunstancias, aunque con una pregunta que, a priori, pareció desacertada.


    —O sea, que ¿Dios no existe?


    —¡Ja, ja! Eso lo dices tú, dar por hecho que algo superior no está sólo porque no lo hayamos demostrado, es una clara evidencia de que no has entendido lo que pasa. Lo mismo que todos vosotros durante miles de años, saber más no nos exime de seguir sin saber cosas, pero puedo equivocarme; a fin de cuentas, yo sólo soy un viejo al que le gustan los coches.


    El presidente del consejo, casi ignorando la intervención de Gabriel, interrumpió…


    —Entonces, ¿qué vais a hacer con nosotros?


    —Veo que sigues sin entender. Por mí, puedes irte ahora mismo, yo no voy a intervenir, mucho hemos hecho al suspender provisionalmente vuestro intento.


    Gabriel, más confuso que antes, y sin saber nada de todo lo que sabíamos el resto, volvió a interrumpir…


    —Entonces, ¿tú qué eres?, ¿un ser superior?


    —¿Superior? Así os gusta definir las cosas, dar escalafones y establecer puestos de honor, yo… yo lo veo como los coches: hay coches normales que son los que ayudan al grueso de la gente a llevar adelante sus vidas, hay coches de lujo, que son menos cantidad, pero son más potentes y los hay deportivos, los hay confortables, etcétera; y hay coches… digamos… especiales, esos que siempre están ahí… yo vendría a ser… ¿cómo compararlo?..., como mi Pontiac, un coche especial que nunca pasa de moda. Ni Dios ni ángel ni superdotado de la naturaleza, sólo especial, y no el único.


    La conexión se cortó repentinamente y dejamos de ver a las personas del consejo, que parecían estatuas frente a su pantalla. El presidente, con evidente gesto de inquietud, daba pasitos cortos hacia adelante, sin claridad de cuál era su intención. A él se dirigió el viejo invitándolo a irse, si era lo que quería, y agradeciéndole que le hubiera dedicado unos minutos para escucharle, se apartó de la escalera para darle paso. Como un cometa, subió las escaleras y no volvimos a verlo nunca más, al menos yo, ni a él ni a los guardias, que salieron detrás como si fueran su estela. El viejo nos miró con cierta ternura, se acercó a Jordi…


    —¡Uh…! Esto no le va a gustar a Gabriela —luego le tendió la mano a Gaby y la ayudó a sentarse, aún estaba acurrucada sobre su vientre. Gabriel cortó las cintas que me amarraban todavía a la columna y el viejo, dando un vistazo a todo el sótano comentó…— Nada, yo me voy, vosotros podéis hacer lo que os parezca; seguramente, una joven fuerte como Gaby podrá encargarse de su novio para ayudarle a regresar y curarse, con que… tú, chica de Internet, ¿por qué no le pides a este personaje que te invite a cenar y, ya puestos, le explicas lo que ha pasado?


    —¿Y ya está?, ¿se acabó todo?


    —Acabarse, ¡qué triste idea! Sólo continuaremos lo que venimos haciendo desde hace millones de años...
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